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En tiempos antiguos, el Señor le dijo a Abraham: “En tu 
descendencia... serán benditas todas las familias de la tierra, in- 
cluso con las bendiciones del Evangelio, que son las bendiciones 
de salvación, incluso de vida eterna.” ¿Cuáles son las bendicio- 
nes prometidas a Abraham, a quien el Señor llamó “amigo”? 
¿Por qué fue elegido para ser el padre de todos los fieles de la 
tierra? ¿Qué sabemos de su vida? ¿Qué sabemos de su linaje y 
cómo son las naciones de la tierra bendecidas hoy a través de 
él? 


Abraham: Amigo de Dios discute en profundidad y con 
gran comprensión la obediencia de Abraham en su vida premor- 
tal, sus pruebas y fidelidad en la mortalidad, y el cumplimiento 
de las promesas hechas a él y a su posteridad. A Abraham se le 
mostró en visión los espíritus premortales, y el Señor le dijo: 
“Fuiste elegido antes de que nacieras.” Se le prometió que (1) 
Jesús nacería de su linaje, y (2) la sangre de Israel, a través de la 
dispersión de las tribus, se esparciría entre todas las naciones. 


Abraham: Amigo de Dios es una obra excelente para ayu- 
dar a todos los hombres en todas partes a comprender mejor 
los propósitos de Dios y cómo se están cumpliendo sus profecías 
hoy en día. 
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HERMANO CONTRA HERMANO 


Las disputas entre hermanos son las más amargas de to- 
das, y cuando se extienden a lo largo de generaciones, las cica- 
trices son profundas, pareciendo nunca sanar. 


¿Son los judíos y los árabes realmente hermanos? ¿Está la 
enemistad dentro de esa relación en el origen de sus problemas 
actuales? ¿Puede el conflicto familiar nunca terminar? 


El conflicto de hoy en Palestina se remonta a una celebra- 
ción realizada hace casi cuatro mil años en las tiendas de 
Abraham, el Amigo de Dios. Su hijo favorito, Isaac, estaba siendo 
destetado; y de acuerdo con la costumbre prevaleciente, se 
mató el ternero cebado y la familia celebró una fiesta. 


El pequeño Isaac y su madre eran el centro de atención, 
por supuesto. El niño era un hijo de promesa divina. Casi medio 
siglo antes de su nacimiento, Abraham y su esposa Sara fueron 
informados de que tendrían un hijo. Pero Sara era estéril, y du- 
rante muchos años parecieron esperar en vano. 


Cuando finalmente nació Isaac, fue realmente un acto de 
beneficencia divina, porque Sara tenía ahora noventa años y 
Abraham cien. Dios había terminado con su larga esterilidad 
mediante un milagro que ignoraba su edad. Ahora tenía a su 
hijo. Su reproche por no tener hijos, algo temido por las mujeres 
de esa época y lugar, finalmente fue removido. Junto con 
Abraham, adoraba a su joven hijo. 


Pero no todo estaba bien en la familia. Había celos y enojo. 
A todos los presentes en esta fiesta se les hizo saber que el 
nuevo bebé era el heredero de Abraham, preferido sobre el 
único otro hijo del patriarca, Ismael, que para entonces tenía 
catorce años. 


Agar, la sierva, era la madre de Ismael y la segunda esposa 
de Abraham. A menudo se la menciona como concubina debido 
asu condición de esclava o sirvienta en la casa. A medida que se 
anunciaba la preferencia a favor de Isaac en la fiesta, ella se 
llenó de resentimiento. Ya odiaba a Sara, pero este sentimiento 
ahora se magnificó grandemente. 


Su actitud se reflejaba en el comportamiento de Ismael, 
quien se burló de Isaac. Sara vio lo que hizo y quedó profunda- 
mente preocupada. Enfurecida por el insulto de Ismael, "dijo a 
Abraham: Echa a esta sierva y a su hijo; porque el hijo de esta 
sierva no heredará con mi hijo, Isaac. Y este asunto fue muy 
grave a los ojos de Abraham." (Gén. 21:10-11.) 


Así comenzó el conflicto que aún hoy sigue. ¿Nunca harán 
las paces los árabes y los judíos? ¿No hay nada que pueda resol- 
ver su disputa y dejar a ambas partes satisfechas? 


Palestina—la tierra santa de la promesa—es el motivo de 
su actual contienda. Ambos pueblos la reclaman ya que ambos 
consideran a Abraham como su eminente progenitor. 


Los judíos insisten en que la tierra es suya por pacto divino, 
dado por Dios a su gran antepasado. Pero los árabes hacen lo 
mismo, e insisten en que son tanto descendientes de sangre de 
Abraham como los judíos. Además, reclaman su derecho a la tie- 
rra por posesión actual. La tomaron cuando los judíos se fueron. 


Israel, disperso y odiado, permitió que pasaran siglos sin 
hacer siquiera una reclamación aislada de su tierra natal. Así que 
los árabes se mudaron, sintiéndose plenamente justificados. 
¿No había hecho el Señor grandes promesas a Ismael y le había 
dicho que él, así como Isaac, se convertiría en un gran pueblo, 
incluso con realeza surgiendo en su linaje? 


El Todopoderoso ciertamente dijo que tanto Isaac como 
Ismael engendrarían naciones, príncipes y reyes. Muchas nacio- 
nes debían surgir de Abraham, no solo Israel. ¿Discriminaría 
Dios contra alguno de ellos, y si es así, por qué? 


Los árabes recuerdan a los judíos, y no con mucha genti- 
leza, que Ismael fue el primogénito de los hijos de Abraham, con 
Isaac en segundo lugar. Preguntan con toda confianza: ¿No dis- 
frutan siempre los primogénitos de derechos prioritarios sobre 
los demás en la familia? ¿No es el primogénito el heredero le- 
gal? 


Los judíos se basan en las escrituras para sostener su posi- 
ción. Pero también lo hacen los árabes—en sus propias escritu- 
ras, que declaran a Ismael como el profeta del Señor y a 
Abraham como el fundador de la religión islámica. Así que nue- 
vamente hay un estancamiento. 


Desde ese día de fiesta hace cuatro mil años, Ismael ha 
sido el enemigo de Isaac, y aún lo es. La amargura transmitida a 
lo largo de los siglos puede aún envolver al mundo entero en 
guerra. ¿Será Armagedón, involucrando a todas las naciones? 
No es de extrañar que las potencias occidentales hagan todos 
los esfuerzos para hacer la paz en Tierra Santa y evitar más con- 
flictos abiertos. 


Ambos lados están completamente armados. Ambos están 
comprando más armas. Y las grandes naciones, incluida la nues- 
tra, continúan vendiendo todos los modernos instrumentos de 
guerra a los beligerantes de ambos lados. ¿Dónde terminará 
todo esto? 


ANÁLISIS: 


El capítulo comienza con la historia de Isaac e Ismael, hijos 
de Abraham. Isaac es descrito como el hijo de la promesa divina, 
mientras que Ismael es el hijo de Agar, la sierva de Sara. Esta 
distinción establece un conflicto inicial de celos y favoritismo 
dentro de la familia de Abraham, que se extiende a sus descen- 
dientes. 


La celebración del destete de Isaac es un momento signifi- 
cativo que subraya la preferencia de Abraham y Sara por Isaac 
sobre Ismael. La reacción de Agar e Ismael a esta preferencia 
provoca un conflicto familiar que se considera el punto de inicio 
del odio entre las dos ramas familiares. 


El texto menciona que tanto los judíos como los árabes re- 
claman la tierra de Palestina, cada uno basándose en su cone- 
xión con Abraham. Los judíos ven su derecho como un pacto di- 
vino, mientras que los árabes se basan en la descendencia di- 
recta de Ismael y en la ocupación histórica de la tierra. 


Se subraya que Dios prometió grandes naciones tanto a 
Isaac como a Ismael, lo que plantea preguntas sobre la justicia 
divina y la legitimidad de los reclamos territoriales de ambos 
pueblos. Esto añade una dimensión teológica al conflicto, sugi- 
riendo que ambos lados tienen razones válidas para sus recla- 
maciones. 


El texto conecta el conflicto bíblico con la situación mo- 
derna en Palestina, indicando que la amargura y el odio han per- 
sistido a lo largo de los siglos. La cuestión se agrava con la impli- 
cación de potencias extranjeras y la continua compra de armas, 
sugiriendo una posible escalada hacia un conflicto mayor, como 
Armagedón. 


Este capítulo presenta una visión tanto histórica como teo- 
lógica del conflicto entre judíos y árabes, sugiriendo que sus raí- 
ces son profundas y difíciles de resolver debido a su origen bí- 
blico y la perpetuación de agravios a lo largo de los siglos. La 
narrativa se centra en la importancia de los personajes bíblicos 
y sus descendientes, subrayando cómo las promesas y las dispu- 
tas familiares pueden influir en la política y los conflictos moder- 
nos. 


El autor del texto enfatiza la idea de que los conflictos fa- 
miliares pueden ser especialmente amargos y duraderos, utili- 
zando la historia de Isaac e Ismael como una metáfora para en- 
tender la enemistad entre judíos y árabes. Además, se plantea 
una crítica a las potencias extranjeras, incluidas las occidentales, 
por su papel en la venta de armas y la perpetuación del con- 
flicto. 


En conclusión, este capítulo sugiere que la resolución del 
conflicto árabe-israelí no solo requiere esfuerzos políticos y di- 
plomáticos, sino también un entendimiento profundo de sus 
raíces históricas y religiosas. La narrativa implícitamente llama a 
una reflexión sobre la justicia, la legitimidad y la posibilidad de 
reconciliación entre dos pueblos que, a pesar de su enemistad, 
comparten un ancestro común. 


LAS MAREAS CRECIENTES 


El conflicto árabe-israelí, cada vez más complejo, es de 
enorme preocupación para las naciones del mundo. 


Ambos bandos se han armado fuertemente, con miles de 
millones de dólares en ayuda de los Estados Unidos y de Rusia. 
¿Hay algún lugar en la tierra donde haya una mayor concentra- 
ción de equipo de combate que en el Medio Oriente? 


Parece increíble que se haya dado tanto a tan pocos. Algu- 
nas de las naciones más pequeñas del mundo están ahora entre 
las más armadas, y poseen las armas más modernas de guerra. 
¡Muchos miles de millones de dólares en valor! Ambos bandos 
están decididos a dar lo menos posible, pero a tomar lo máximo 
posible. Las concesiones parecen alejarse cada vez más de una 
consideración seria. 


Ha ocurrido algo notable entre los árabes. Su dinero del 
petróleo ha creado un nuevo mundo para ellos. Las naciones 
árabes se han desarrollado rápidamente en industria y agricul- 
tura, construyendo escuelas, educando a más de su gente, 
dando más libertad a las mujeres y armando a más de sus hom- 
bres. 


Curiosamente, el movimiento de modernización se en- 
frenta de frente a las creencias religiosas islámicas que se afe- 
rran a las viejas tradiciones, costumbres y maneras de siglos 
atrás. La revista U.S. News and World Report dijo de este con- 
flicto cultural: 
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"Incluso en naciones donde aún prevalecen las viejas cos- 
tumbres, los musulmanes devotos están tratando de contra- 
rrestar el cambio social causado por el auge petrolero y la indus- 
trialización. 


"Un ejemplo: En los Emiratos Árabes Unidos, el aumento 
del crimen y la inmoralidad provocó la redacción de una ley que 
prohíbe el alcohol y decreta 40 latigazos para cualquier musul- 
mán condenado por consumirlo. También se cerró un casino y 
librerías acusadas de mostrar "material ofensivo para los musul- 
manes.' 


"La modernización en el Medio Oriente cuenta con el 
apoyo de políticos liberales, empresarios e intelectuales que 
sienten que la teología rígida del Islam está demasiado compro- 
metida con el pasado, no con el presente que cambia rápida- 
mente. Un académico egipcio lo llama "un código económico, 
social y político para otro período.' 


"Cualesquiera que sean sus problemas, el Islam es una fe 
global que abarca a más de 900 millones de seres humanos, in- 
cluyendo quizás 3 millones, en su mayoría negros, en los Estados 
Unidos. 


"Cinco veces al día, los musulmanes fieles de todo el 
mundo se arrodillan para rezar, enfrentándose a La Meca, 
donde el Profeta Mahoma reveló por primera vez la nueva fe. 
Cada año, millones vienen a La Meca para reafirmarla: "No hay 
dios sino Dios, y Mahoma es su Profeta.' Ese credo, tan austero 
e inflexible como el desierto que lo vio nacer, está entrelazado 
en el tejido de las naciones donde los musulmanes son mayoría 
dominante. 
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"La Sharia, o ley coránica, sigue siendo aplicada por cinco 
gobiernos: Arabia Saudita, Yemen-Sana, Qatar, Libia y el estado 
de Abu Dhabi en los Emiratos Árabes Unidos. 


"En algunos de esos lugares, el castigo por robo puede ser 
la pérdida de una mano. El asesinato, la violación y el adulterio 
generalmente se castigan con la ejecución pública, general- 
mente con la espada, pero a veces por lapidación o pelotón de 
fusilamiento. El juego y el consumo de bebidas alcohólicas están 
prohibidos por la ley coránica y a veces se castigan con azotes. 


"Ahora, sin embargo, ondas de choque—políticas y socia- 
les, así como religiosas —están surgiendo de la educación, los 
viajes y una revolución económica. 


"Los extranjeros están introduciendo placeres negados a 
los verdaderos creyentes: demostraciones públicas de afecto 
entre los sexos y la representación de la imagen humana en pe- 
lículas y publicaciones." 


El estado árabe más influyente es Arabia Saudita, grande 
en territorio y la más rica de todas. Esa pequeña nación controla 
una cuarta parte del suministro total de petróleo del mundo y 
está explorando en busca de más. Los geólogos están seguros 
de que se encontrará más allí. La revista Time, en una edición 
dedicada en gran parte a los árabes, dijo esto sobre los saudíes: 


"Sus ciudades están dominadas por el rugido de las exca- 
vadoras y el traqueteo de los martillos neumáticos. El casco de 
seguridad del trabajador de la construcción rivaliza con el ghu- 
tra a cuadros como el tocado nacional. 


"En la bulliciosa ciudad portuaria comercial y financiera de 
Jidda, en el Mar Rojo, las excavadoras arrasan las elegantes ca- 
sas antiguas de la era otomana con sus balcones de celosía y 


12 


ventanas de harén. En la capital, Riad, filas de casas de barro con 
techos almenados son reducidas a polvo para dar paso a super- 
autopistas o edificios de gran altura de cromo, vidrio y concreto 
reforzado. 


"Los aviones de pasajeros aterrizan y despegan de algunos 
de los aeropuertos más concurridos de Medio Oriente, rom- 
piendo el silencio del desierto..." 


Arabia Saudita tiene una población de casi ocho millones. 
Sus reservas monetarias internacionales ascienden a más de 40 
mil millones de dólares, igual a las de Alemania Occidental, y el 
doble de las de Gran Bretaña y Estados Unidos. Sus activos en el 
extranjero ascienden a más de 70 mil millones de dólares y es- 
tán aumentando a un ritmo de mil millones por mes. 


El país está construyendo grandes plantas generadoras de 
electricidad y proporcionando materias primas para la construc- 
ción de más viviendas, mejores carreteras y varios elementos de 
un estado de bienestar. El gobierno planea proporcionar aten- 
ción médica gratuita y ahora subsidia los precios de los alimen- 
tos para asegurar una mejor dieta incluso para las personas más 
pobres. La mayoría de los productos alimenticios del país son 
importados. Con el aumento de la matrícula de alumnos, hay 
una gran necesidad de almuerzos escolares. Por lo tanto, el go- 
bierno transporta diariamente doscientas mil comidas desde 
París. 


Los saudíes están gastando más de 6 mil millones de dóla- 
res para mejorar sus puertos marítimos. Han traído alrededor 
de un millón de trabajadores migrantes para ayudar con sus pro- 
yectos. Cuando los contratistas llegan para construir edificios de 
apartamentos, carreteras o plantas eléctricas, deben traer a sus 
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propios equipos de trabajadores, debido a la grave escasez de 
mano de obra en esa tierra. 


La educación realmente ha florecido en Arabia Saudita. Al- 
rededor de 30,000 jóvenes saudíes asisten ahora a universida- 
des, con 20,000 de ellos estudiando en el extranjero. 


Las mujeres del país también están siendo liberadas, a 
gran escala. Ahora pueden asistir a la escuela, y muchas, ha- 
biendo sido educadas, ya han ingresado en una variedad de ne- 
gocios. Algunas también se dedican a la medicina. Se estima que 
250,000 niñas saudíes están actualmente en la escuela pública, 
y 11,000 asisten a universidades, la mitad de las cuales estudian 
en el extranjero. Sin embargo, las mujeres no pueden conducir 
automóviles, ni pueden viajar solas. La poligamia sigue siendo 
una forma de vida allí. 


Debido a que los saudíes son tan pocos en número y tienen 
el área más grande de Arabia para defender, sienten la necesi- 
dad de equipo de combate moderno, y por esta razón están bus- 
cando construir una fuerza aérea fuerte. 


Los árabes solo están haciendo lo que los judíos han hecho 
durante una generación o más. Tal como han dicho los profetas, 
la Tierra Santa está floreciendo como la rosa, al menos la sec- 
ción controlada por los judíos. 


Hay muchos árabes pobres dentro de Israel. Su suerte cier- 
tamente no se acerca a la de los judíos. Pero se les da su liber- 
tad, incluso para votar, y la mayoría de ellos están mucho mejor 
que sus compatriotas en las áreas controladas por los palesti- 
nos. 


Los judíos han hecho milagros en su parte de la Tierra 
Santa. Poseen todos los dispositivos modernos. Tienen lo mejor 
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en escuelas y algunos de los mejores en manufactura. Cierta- 
mente sobresalen en agricultura, haciendo crecer cultivos y ár- 
boles donde antes parecía imposible. 


Una de las cosas notables es la manera en que han replan- 
tado las montañas con cedros. Las pequeñas plántulas se man- 
tienen primero en invernaderos, luego se trasplantan con cui- 
dado, a veces en roca sólida con poca tierra, y allí se les hace 
crecer. Millones de árboles se han plantado con éxito de esta 
manera. Se pueden ver huertos, arboledas y viñedos en todas 
partes del país. Incluso el valle de Armagedón es fértil y produc- 
tivo. 


Los israelíes poseen y operan flotas de barcos mercantes 
que llevan cítricos y otros alimentos a varias partes del mundo, 
incluso hasta Gran Bretaña, que consume una gran parte de los 
productos agrícolas de Israel. 


Las mujeres allí, por supuesto, trabajan junto con los hom- 
bres. Hay poca diferencia, incluso en las tareas que se les asig- 
nan. Trabajan, juegan, van a la guerra, todo en igualdad de con- 
diciones. 


Estas son las mareas crecientes que complican el pano- 
rama del Medio Oriente. Estos son los elementos que hacen 
cada vez más difícil la búsqueda de la paz. 


ANÁLISIS: 


El texto destaca la militarización intensiva del Medio 
Oriente, con una acumulación masiva de armamento moderno 
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financiada por ayudas de Estados Unidos y Rusia. Esto ha con- 
vertido a algunas de las naciones más pequeñas del mundo en 
potencias armadas con equipos de combate avanzados. 


El dinero del petróleo ha permitido un rápido desarrollo en 
las naciones árabes en términos de industria, agricultura, edu- 
cación y derechos de las mujeres. Sin embargo, este desarrollo 
choca con las estrictas tradiciones islámicas, creando un con- 
flicto cultural significativo. 


La modernización en el Medio Oriente está siendo impul- 
sada por políticos liberales y empresarios, quienes ven la teolo- 
gía rígida del Islam como un obstáculo para el progreso. Sin em- 
bargo, la Sharia sigue siendo aplicada estrictamente en varias 
naciones, lo que refleja la tensión entre el deseo de moderniza- 
ción y la adherencia a las tradiciones religiosas. 


Arabia Saudita emerge como el estado árabe más influ- 
yente debido a su vasto territorio, riqueza petrolera y rápida 
modernización. Con una población relativamente pequeña, el 
país está invirtiendo en infraestructura, educación y arma- 
mento, lo que refuerza su posición en la región. 


Israel también ha experimentado un desarrollo significa- 
tivo, especialmente en agricultura y tecnología. Los judíos han 
transformado su parte de la Tierra Santa, demostrando una no- 
table capacidad para hacer florecer áreas antes estériles. Sin 
embargo, la situación de los árabes dentro de Israel sigue siendo 
problemática, aunque mejor que la de sus compatriotas en las 
áreas controladas por los palestinos. 


La modernización y militarización en ambos lados del con- 
flicto complican aún más la búsqueda de la paz en el Medio 
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Oriente. Las diferencias culturales, el desarrollo económico dis- 
par y la continua acumulación de armas agravan las tensiones, 
haciendo que la resolución del conflicto sea cada vez más difícil. 


Este capítulo proporciona una visión profunda y multifacé- 
tica del conflicto en el Medio Oriente, subrayando cómo la com- 
binación de desarrollo económico, cultural y militar está 
creando un panorama cada vez más complejo y peligroso. 


La narrativa sugiere que la rápida modernización de las na- 
ciones árabes, impulsada por los ingresos del petróleo, está ge- 
nerando un choque cultural interno entre las viejas tradiciones 
islámicas y las nuevas aspiraciones de progreso. Este conflicto 
interno refleja una lucha entre el pasado y el presente, y plantea 
preguntas sobre cómo las sociedades pueden equilibrar el desa- 
rrollo con la preservación de sus valores culturales. 


Arabia Saudita se destaca como un ejemplo prominente de 
esta transformación, invirtiendo en infraestructura, educación y 
armamento a una escala impresionante. La influencia de Arabia 
Saudita en la región es significativa, y su capacidad para manejar 
esta transición podría tener un impacto importante en el equili- 
brio de poder en el Medio Oriente. 


Por otro lado, el desarrollo de Israel en áreas como la agri- 
cultura y la tecnología muestra cómo la innovación puede trans- 
formar una región. Sin embargo, las disparidades económicas y 
sociales entre judíos y árabes dentro de Israel subrayan las ten- 
siones persistentes y las desigualdades que necesitan ser abor- 
dadas para alcanzar una paz duradera. 


En conclusión, el capítulo pinta un cuadro de un Medio 
Oriente en un estado de transición y conflicto constante, donde 
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el desarrollo económico y militar, junto con las tensiones cultu- 
rales y religiosas, hacen que la búsqueda de la paz sea una tarea 
ardua y compleja. La resolución de estos conflictos requerirá un 
enfoque multifacético que considere tanto las aspiraciones de 
modernización como el respeto por las tradiciones culturales y 
religiosas de la región. 
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LA MUERTE DE LA ENEMISTAD 


El conflicto entre árabes y judíos comenzó con el matrimo- 
nio de Agar y Abraham. Desde el principio, ese matrimonio fue 
un problema. La unión de una esclava egipcia y un hombre se- 
mita libre parecía incongruente desde el principio. 


En realidad, fue una consecuencia de la falta de fe de Sara 
en la promesa de Dios de que ella misma tendría un hijo. Ella se 
había reído del Señor cuando la promesa fue dada a Abraham, 
mientras se escondía en la tienda de la familia. Ella era vieja y ya 
no estaba en edad de tener hijos y lo sabía. Y sabía que Dios lo 
sabía. 


La disposición de Abraham de aceptar a Agar bajo las con- 
diciones mencionadas por Sara muestra su propia impaciencia 
al esperar la posteridad a través de su primera esposa, como el 
Señor había prometido. De hecho, tuvo que esperar unos cin- 
cuenta años para que se cumpliera la promesa. ¿Podrían él y 
Sara ser culpados por ser impacientes? 


El odio que se desarrolló en el corazón de Agar es com- 
prensible, ya que ella, como esclava, fue llamada a producir hi- 
jos en nombre de la estéril Sara. 


Cuando finalmente nació Isaac, a Sara le resultó impensa- 
ble considerar al hijo de una esclava como un heredero de 
Abraham, un heredero junto con su propio hijo. Ella exigió que 
Ismael fuera excluido de cualquier herencia. En consecuencia, 
desterró a él y a su madre. 
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El problema de la prioridad ha descendido desde aquel día 
hasta el presente. ¿Sería la descendencia de Isaac algún tipo de 
super-raza? ¿Serían los descendientes de Ismael solo de se- 
gunda clase? 


Agar e Ismael se enfrentaron a esta frustración incluso des- 
pués de que el Señor prometiera a Ismael que él sería el jefe de 
una gran nación y que reyes y príncipes nacerían de él. Estaban 
deprimidos por el pensamiento de que el pacto de Dios estaba 
con Isaac y que ellos quedaban fuera de él. 


En años posteriores, la fuente de sus respectivas religiones 
también se convirtió en un motivo de disputa. Los judíos afir- 
man que la religión islámica tuvo su origen en el judaísmo, que, 
acusan, los árabes han corrompido. Esto lo niegan los árabes, 
diciendo que su religión vino por revelación a Mahoma. Cuando 
los judíos se negaron a aceptar a Mahoma como profeta, los 
árabes se enfurecieron. 


Las autoridades judías menosprecian a Mahoma como un 
intruso. Dicen que no sabía leer ni escribir cuando comenzó su 
obra. Lo llaman un conductor de camellos analfabeto y añaden 
que fue ridiculizado en La Meca cuando afirmó por primera vez 
ser un profeta. Huyó a Medina. 


Relatan que, dado que muchos judíos vivían en Medina, 
Mahoma fue hacia ellos y ganó su amistad al principio ocultando 
sus pretensiones de profecía. Escuchó sus cuentos del Talmud y 
lecturas de la Torá. Fue testigo de muchas de sus ceremonias y 
profesó mucho interés. 


Dicen además que Mahoma esperaba reunir a los judíos a 
su alrededor, perseguidos como estaban, cuando anunció su 
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pretensión de profecía. En esto se sintió tristemente decepcio- 
nado. Los judíos eran un grupo muy unido y rápidamente dis- 
cernieron que Mahoma buscaba cambiar sus doctrinas impo- 
niéndoles sus propias interpretaciones. Dicen que hizo esto para 
apoyar su pretensión de un llamado divino como fundador del 
Islam. Se dice que el nombre Islam significa "sumisión a la vo- 
luntad de Dios". 


Cuando Mahoma anunció que él mismo era un profeta, re- 
cién levantado por Alá, el Todopoderoso, incluso sus amigos en- 
tre los judíos se volvieron contra él. Catalogaron su interpreta- 
ción de la Torá como "charlatanería ignorante y fraudulenta". 
Herido amargamente por este rechazo judío, "el Profeta de Alá 
se volvió furiosamente contra ellos con la apasionada vehemen- 
cia de un pretendiente rechazado", como explica Nathan Ausu- 
bel en el Libro del Conocimiento Judío. (Nueva York: Crown Pu- 
blishers, Inc., 1964, p. 224.) 


Ausubel añade: "Al final, Mahoma declaró una guerra 
santa—un yihad—contra los judíos. Se vengó de ellos con fuego 
y espada por las burlas que habían vertido sobre él... miles de 
judíos [fueron obligados] a cavar sus propias tumbas en largas 
trincheras, donde fueron decapitados y mutilados." (Ibíd.) 


Continúa: "El Corán hace uso constante de materiales bí- 
blicos, incidentes, leyendas y personajes. Las historias del Pen- 
tateuco y las leyendas sobre los Profetas, tal como se relatan en 
el Midrash, proporcionaron a Mahoma los trampolines necesa- 
rios para proyectar sus propias opiniones religiosas y valores 
morales. Se explaya sobre la historia de la Creación, Adán y Eva 
en el Jardín del Edén y su Caída, Caín y el asesinato de Abel, el 
Diluvio, Noé y el Arca, Abraham y los ídolos, la destrucción de 
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Sodoma, Ismael y el Ángel, y José y sus hermanos, etc." (Ibíd., p. 
225.) 


En el Libro del Conocimiento Judío también leemos: 
"Mahoma también creía en la inminencia del Día del Juicio (en 
hebreo: Yom ha-Din; él lo llamaba [en árabe] Yaum al-Din). Creía 
en el Paraíso y en sus recompensas carnales, en Gehinnom 
(Gehenna) y en sus fosas ardientes. Como la Providencia de Dios 
sobre Israel, la Providencia de Alá siempre estaba extendida 
protectora sobre el musulmán." (Ibíd., pp. 224-25.) 


Los judíos acusan a los árabes de rehacer muchas partes 
de la historia del Antiguo Testamento y dejarlas en un revoltijo. 
Afirman que el Corán "confunde irremediablemente a Moisés 
con Jacob", y dicen que los árabes creen que el Faraón ordenó 
a los hebreos hacer ladrillos para construir una torre "para fa- 
miliarizarse con el Dios de Moisés". 


Es notable que, a pesar de la antagonismo que ha existido 
entre árabes y judíos, el idioma árabe más tarde se volvió vital- 
mente importante para los judíos. 


Tras el regreso a Jerusalén al final del cautiverio babiló- 
nico, los judíos encontraron que tendrían que aprender el 
idioma arameo, que les fue literalmente impuesto. Era el idioma 
común del Medio Oriente en ese momento y se había conver- 
tido en la lengua principal también de Palestina, ocupada por 
muchos no judíos durante y después del cautiverio. 


Sin embargo, el autor Nathan Ausubel explica que tras la 
dispersión final en el año 70 d.C., el árabe—y no el arameo—se 
convirtió en el idioma hablado de muchos de los judíos del área. 
El árabe se convirtió en el idioma literario en el que muchos eru- 
ditos, filósofos, poetas y científicos judíos compusieron sus 
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obras. Sin embargo, el hebreo permaneció como el idioma sa- 
grado. 


Posteriormente se desarrolló lo que se ha llamado la Edad 
de Oro árabe-judía en el norte de África, Babilonia y el sur de 
España. Esto ocurrió durante los siglos IX al XIV cuando la cultura 
árabe sustituyó a la griega en esa área y los judíos la aceptaron. 
Tanto judíos como árabes de esa región mantuvieron sus ideas 
religiosas separadas, pero cooperaron en casi todas las demás 
actividades culturales. Durante este período, según Ausubel, las 
filas de eruditos, científicos y poetas judíos aumentaron "hasta 
la proporción de un pequeño ejército." (Ibíd., pp. 10-11.) 


Debido a la dispersión, por supuesto, los judíos se habían 
esparcido por casi todas partes del mundo, quedando pocos aún 
en el área de Palestina. 


Después de la Primera Guerra Mundial, con la firma del 
tratado de Balfour y con la cooperación de Gran Bretaña y los 
Estados Unidos, los judíos comenzaron a regresar a su tierra na- 
tal. Esto, naturalmente, enfureció a los árabes, ya que grandes 
cantidades de ellos fueron desposeídos de sus tierras, dando 
origen al problema palestino actual. Como personas desplaza- 
das, tuvieron que abandonar lo que durante siglos había sido su 
propia patria. 


Cualquier relación feliz que existiera durante la Edad Me- 
dia se convirtió rápidamente en animosidad, que parece crecer 
ahora, día a día, con cada nueva confrontación. 


¿Tienen los judíos derecho a Palestina? ¿Y los árabes? 


Judíos desplazados y palestinos desplazados demandan 
ambos un hogar en el mismo pequeño pedazo de tierra. Su odio 
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parece impedir que vivan juntos. Parecen tener poca tolerancia 
mutua. 


¿Pueden Isaac e Ismael nunca ser verdaderamente herma- 
nos? 


ANÁLISIS: 


El capítulo comienza subrayando que el conflicto entre 
árabes y judíos se remonta al matrimonio de Abraham con Agar, 
una esclava egipcia, debido a la impaciencia de Sara en la pro- 
mesa divina. Esto pone de manifiesto que la raíz del conflicto es 
tanto social como teológica. 


La tensión en la familia de Abraham, especialmente el re- 
chazo de Sara hacia Agar e Ismael, y la preferencia por Isaac, 
establece una narrativa de exclusión y conflicto que persiste 
hasta hoy. Este conflicto familiar se traslada a generaciones pos- 
teriores, creando una rivalidad entre los descendientes de Is- 
mael (árabes) e Isaac (judíos). 


La disputa entre las religiones judía e islámica añade una 
capa adicional de complejidad al conflicto. Los judíos ven el Is- 
lam como una derivación corrompida del judaísmo, mientras 
que los musulmanes consideran a Mahoma como el último pro- 
feta, enviado por Dios para corregir y completar la revelación. 


El texto menciona la relación fluctuante entre árabes y ju- 
díos a lo largo de la historia, incluyendo periodos de coopera- 
ción y coexistencia, como durante la Edad de Oro árabe-judía, y 
tiempos de conflicto y enemistad, como la expulsión de los ju- 
díos tras el rechazo de Mahoma. 
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La diáspora judía y el regreso de los judíos a Palestina tras 
la Primera Guerra Mundial, fomentados por la Declaración Bal- 
four, inflama aún más el conflicto, despojando a muchos árabes 
de sus tierras y creando el problema de los refugiados palesti- 
nos. 


La lucha por la tierra de Palestina se convierte en el núcleo 
del conflicto, con ambas partes reclamando derechos históricos 
y divinos sobre la misma tierra. Esta disputa territorial, basada 
en narrativas religiosas y históricas, dificulta encontrar una so- 
lución pacífica. 


Este capítulo profundiza en la complejidad del conflicto 
árabe-israelí, subrayando que sus raíces se encuentran en las 
tensiones familiares y religiosas de hace miles de años. La narra- 
tiva muestra cómo las decisiones personales y los conflictos in- 
ternos en la familia de Abraham han tenido repercusiones a lo 
largo de la historia, influyendo en las relaciones entre sus des- 
cendientes. 


El conflicto no es solo una cuestión de territorialidad sino 
también de identidad y fe. La rivalidad entre judíos y musulma- 
nes por el reconocimiento de sus respectivos profetas y sus in- 
terpretaciones de las escrituras religiosas añade una dimensión 
teológica que complica aún más la resolución del conflicto. La 
acusación de los judíos de que el Islam es una corrupción del 
judaísmo y la insistencia musulmana en la autenticidad de 
Mahoma como profeta crea una brecha difícil de superar. 


La historia de la Edad de Oro árabe-judía ofrece un rayo de 
esperanza, mostrando que ha habido tiempos en que ambos 
pueblos han podido coexistir y colaborar. Sin embargo, la narra- 
tiva también deja claro que estos periodos de paz han sido eclip- 
sados por largos periodos de conflicto y desconfianza mutua. 
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La cuestión de los derechos territoriales es particular- 
mente complicada. Ambas partes tienen narrativas convincen- 
tes sobre su derecho a la tierra, y la historia reciente de despla- 
zamientos y asentamientos solo ha exacerbado estas tensiones. 
El retorno de los judíos a Palestina y la creación del estado de 
Israel, aunque fueron vistas como el cumplimiento de una pro- 
mesa divina por los judíos, fueron percibidas como una injusticia 
y una usurpación por los árabes. 


En conclusión, este capítulo sugiere que para que Isaac e 
Ismael puedan vivir como verdaderos hermanos, se necesita un 
entendimiento y una reconciliación profunda de sus narrativas 
históricas y religiosas. La resolución del conflicto árabe-israelí 
requerirá no solo soluciones políticas y territoriales, sino tam- 
bién un esfuerzo sincero por reconocer y respetar las identida- 
des y creencias de ambas partes. 
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¿QUIÉNES SON "DE ABRAHAM"? 


El Señor le dijo a Abraham: "Te haré muy fecundo, y haré 
naciones de ti, y reyes saldrán de ti.” (Gén. 17:6.) 


Cuando habló con Abraham acerca de Sara, dijo: "La ben- 
deciré, y será madre de naciones; reyes de pueblos procederán 
de ella." (Gén. 17:16.) 


Y a Agar le llegó la promesa divina: "Haré de él [Ismael] una 
gran nación." (Gén. 21:18.) 


El Señor le había dicho previamente a Abraham: "También 
del hijo de la sierva haré una nación, porque él es tu descenden- 
cia.” (Gén. 21:13.) 


De nuevo, el Señor dijo a Abraham: "En cuanto a Ismael, te 
he escuchado: he aquí, lo he bendecido, y lo haré fecundo, y lo 
multiplicaré en gran manera; doce príncipes engendrará, y haré 
de él una gran nación." Sin embargo, el Señor añadió: "Pero mi 
pacto lo estableceré con Isaac, que Sara te dará a luz." (Gén. 
17:20-21.) En este punto, el Señor redujo la línea escogida. 


Naciones, reyes, príncipes y multitudes surgirían de 
Abraham a través de Isaac e Ismael, pero el pacto del Señor sería 
con Isaac. 


Esto se confirmó cuando el Señor habló más a Abraham 
mientras se afligía por la disputa entre Sara y Agar, y el futuro 
de su hijo Ismael. El Señor dijo: "No te sea gravoso a causa del 
muchacho [Ismael] y de tu sierva; en todo lo que Sara te diga, 
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oye su voz; porque en Isaac te será llamada descendencia." 
(Gén. 21:12.) 


No hubo malentendido en ese lenguaje. Ismael sería muy 
bendecido, pero el pacto sería con Isaac. El Señor estaba clara- 
mente seleccionando una paternidad particular para su pueblo 
escogido, y los descendientes de Ismael no estaban incluidos. 


Este principio se repitió en la selección de Jacob sobre 
Esaú. De nuevo, el pacto fue solo con Jacob. Esaú también se 
convertiría en un gran pueblo, pero como el Señor había dicho 
a Abraham, "en Isaac te será llamada descendencia," así ahora 
era en Jacob que "tu descendencia será llamada." (Gén. 27.) 
¡Solo en Isaac! ¡Solo en Jacob! 


Hubo un claro estrechamiento de la "descendencia." La lí- 
nea de Abraham, aunque englobaba muchas naciones, tenía 
solo una línea selecta en la que se prometían las bendiciones 
especiales. 


¿Por qué algunos fueron favorecidos sobre otros? ¿No fue 
siempre justo el Señor? Las escrituras dejan claro que él no hace 
acepción de personas. ¿Cuál es la explicación? 


El presidente Joseph Fielding Smith, en su libro El Camino 
a la Perfección, dice: "Nuestro lugar entre las tribus y naciones 
evidentemente fue asignado por el Señor. Que hubo una asig- 
nación de este tipo antes de que comenzara la vida terrenal es 
una declaración en las escrituras. Ciertos espíritus fueron elegi- 
dos para venir a través de la línea de Abraham, y esta elección 
se hizo desde el principio. También se hicieron otras selecciones 
y las naciones determinadas por los consejos en los cielos." 


Luego, el presidente Smith cita el discurso de Pablo en el 
Areópago donde el antiguo apóstol dijo que el Todopoderoso 
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"ha hecho de una sangre todas las naciones de los hombres para 
que habiten sobre toda la faz de la tierra, y les ha determinado 
los tiempos antes señalados, y los límites de su habitación." (He- 
chos 17:26.) 


El presidente Smith continúa: "Si el Señor asignó a las na- 
ciones los límites de sus habitaciones, entonces debió haber una 
selección de espíritus para formar estas naciones. Moisés ha de- 
clarado lo mismo con mayor claridad." 


Luego cita las siguientes palabras de Moisés: 


"Acuérdate de los días antiguos, considera los años de mu- 
chas generaciones; pregunta a tu padre, y él te lo mostrará; a 
tus ancianos, y ellos te lo dirán. 


"Cuando el Altísimo dio a las naciones su herencia, cuando 
separó a los hijos de Adán, estableció los límites de los pueblos 
según el número de los hijos de Israel. 


"Porque la porción del Señor es su pueblo; Jacob es la 
parte de su herencia." (Deut. 32:7-9.) 


Con más explicación, el presidente Smith dice: "Si los lími- 
tes fueron establecidos según el número de los hijos de Israel, y 
ellos eran la porción del Señor (es decir, aquellos con quienes 
hizo pacto), cuando el Señor dividió a los hijos de Adán, debe 
haber sido antes de que comenzara esta vida terrenal. Pues en 
aquellos días antiguos cuando se hizo esta división, la nación de 
Israel no había sido traída a la existencia en la tierra." 


El presidente Smith continúa explicando que nuestro com- 
portamiento preexistente probablemente determinó qué espí- 
ritus nacerían a través de Isaac y Jacob. Él dice: "Sin embargo, 
no debemos olvidar que estas condiciones mundiales también 
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han sido causadas en gran medida por la rebelión y el desprecio 
de las leyes de Dios en esta vida. La regresión ha venido sobre 
la humanidad porque han rechazado los consejos y mandamien- 
tos del Todopoderoso. El avance ha venido en gran medida por- 
que los hombres han estado dispuestos a caminar, al menos en 
parte, en la luz de la inspiración divina. Además, a pesar de que 
el Señor escogió a una nación como su 'porción' y que Jacob se 
convirtió en la 'parte de su herencia", el Todopoderoso también 
fue amable con otras naciones y las elevó dispersando la sangre 
de Israel entre ellas. De esta y otras maneras, las naciones se 
bendijeron como la descendencia de Abraham." (El Camino a la 
Perfección, Sociedad Genealógica de Utah, 1949, pp. 46-48.) 


El presidente Harold B. Lee habló en un sentido similar: 


"... muchos fueron escogidos, al igual que Abraham, antes 
de que nacieran, como el Señor le dijo a Moisés y también a Je- 
remías. Esto se hizo aún más significativo por el profeta de los 
últimos días, José Smith, quien declaró que 'cada persona que 
es llamada a hacer una obra importante en el reino de Dios, fue 
llamada a esa obra y preordenada a esa obra antes de que el 
mundo fuera.' Luego añadió, 'Creo que fui preordenado para la 
obra a la que he sido llamado.' (Ver Historia de la Iglesia 6:364.) 


"Pero ahora hay una advertencia: A pesar de ese llamado 
que se menciona en las escrituras como 'preordenación', tene- 
mos otra declaración inspirada: 'He aquí, muchos son llamados, 
pero pocos son escogidos.' (D. y C. 121:34.) 


"Esto sugiere que aunque tenemos nuestro libre albedrío 
aquí, hay muchos que fueron preordenados antes de que el 
mundo fuera, a un estado mayor del que se han preparado aquí. 
Aunque puedan haber estado entre los nobles y grandes, de en- 
tre los cuales el Padre declaró que haría sus líderes escogidos, 
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pueden fallar en ese llamado aquí en la mortalidad. Entonces el 
Señor plantea esta pregunta: '¿Y por qué no son escogidos”? (D. 
y C. 121:34.) 


"Se dieron dos respuestas: Primero, 'Porque sus corazones 
están tan enfocados en las cosas de este mundo...' Y segundo, 
'...aspiran a los honores de los hombres.' (D. y C. 121:35.) 


"Ahora bien, para resumir, puedo preguntarles nueva- 
mente: '¿Quiénes son ustedes?" Todos ustedes son hijos e hijas 
de Dios. Sus espíritus fueron creados y vivieron como inteligen- 
cias organizadas antes de que el mundo fuera. Han sido bende- 
cidos con un cuerpo físico debido a su obediencia a ciertos man- 
damientos en ese estado premortal. Ahora nacen en una familia 
a la que han venido, en las naciones a través de las cuales han 
venido, como recompensa por el tipo de vidas que vivieron an- 
tes de venir aquí y en un momento en la historia del mundo, 
como enseñó el apóstol Pablo a los hombres de Atenas y como 
el Señor reveló a Moisés, determinado por la fidelidad de cada 
uno de aquellos que vivieron antes de que se creara este 
mundo." 


El presidente Lee cita Deuteronomio 32:8, como se refirió 
Pablo en el Areópago y luego dice: "Ahora, fíjense, esto se dijo 
a los hijos de Israel antes de que llegaran a la Tierra Prometida, 
que iba a ser la tierra de su herencia. 


"Entonces noten este siguiente versículo: 'Porque la por- 
ción del Señor es su pueblo; Jacob es la parte de su herencia.' 
(Deut. 32:9.) 


"Parecería muy claro, entonces, que aquellos nacidos en la 
línea de Jacob, quien luego sería llamado Israel, y su posteridad, 
que fueron conocidos como los hijos de Israel, nacieron en la 
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línea más ilustre de cualquiera de los que vinieron a la tierra 
como seres mortales. 


"Todas estas recompensas fueron aparentemente prome- 
tidas, o preordenadas, antes de que el mundo fuera. Segura- 
mente estos asuntos debieron haber sido determinados por el 
tipo de vidas que habíamos vivido en ese mundo de espíritus 
premortal. Algunos pueden cuestionar estas suposiciones, pero 
al mismo tiempo aceptarán sin ninguna duda la creencia de que 
cada uno de nosotros será juzgado cuando dejemos esta tierra 
de acuerdo con sus hechos durante nuestras vidas aquí en la 
mortalidad. ¿No es igual de razonable creer que lo que hemos 
recibido aquí en esta vida terrenal se nos dio a cada uno de no- 
sotros según los méritos de nuestra conducta antes de venir 
aquí?" (Manteneos en Lugares Santos, Deseret Book, 1975, pp. 
9-11.) 


El presidente Joseph Fielding Smith continuó su explica- 
ción de la siguiente manera: 


"En la parábola de los talentos, el Señor hace uso de esta 
expresión muy significativa: 'Porque el reino de los cielos es 
como un hombre que, yéndose lejos, llamó a sus siervos y les 
entregó sus bienes. A uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro 
uno; a cada uno conforme a su capacidad.' Sin duda, estas ca- 
racterísticas nacieron con nosotros. En otras palabras, desarro- 
llamos ciertos rasgos de carácter en el mundo de los espíritus 
antes de que comenzara esta vida terrenal. En esa vida, algunos 
fueron más diligentes en el cumplimiento del deber. Algunos 
fueron más obedientes y fieles en guardar los mandamientos. 
Algunos fueron más intelectuales, y otros manifestaron rasgos 
más fuertes de liderazgo que otros. Algunos mostraron mayor 
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fe y disposición para servir al Señor, y de entre estos se eligieron 
a los líderes. 


"Debido a esta condición, el Señor dijo a Abraham: 


" "Estos los haré mis gobernantes; pues él estaba entre 
aquellos que eran espíritus, y vio que eran buenos; y él me dijo: 
Abraham, tú eres uno de ellos; fuiste elegido antes de nacer.' 
(Abr. 3:23.) 


"Debe haber líderes, oficiales presidentes y aquellos que 
son dignos y capaces de tomar el mando. Durante las edades en 
las que habitamos en el estado premortal, no solo desarrolla- 
mos nuestras diversas características y mostramos nuestra dig- 
nidad y capacidad, o la falta de ella, sino que también estába- 
mos donde tal progreso podía ser observado. Es razonable creer 
que había una organización de la Iglesia allí. Los seres celestiales 
vivían en una sociedad perfectamente organizada. Cada per- 
sona conocía su lugar. Sin duda se había conferido el sacerdocio 
y se eligieron a los líderes para oficiar. Se requerían ordenanzas 
relacionadas con esa preexistencia y prevalecía el amor de Dios. 
Bajo tales condiciones, era natural que nuestro Padre discer- 
niera y eligiera a aquellos que eran más dignos y evaluara los 
talentos de cada individuo. Sabía no solo lo que cada uno de no- 
sotros podía hacer, sino también lo que cada uno de nosotros 
haría cuando se nos pusiera a prueba y se nos diera responsabi- 
lidad. Luego, cuando llegó el momento de nuestra habitación en 
la tierra mortal, todas las cosas estaban preparadas y los siervos 
del Señor fueron escogidos y ordenados para sus respectivas mi- 
siones. 


"Pablo dijo a los santos de Efeso: 
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"Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares ce- 
lestiales en Cristo: 


""Según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, 
para que fuésemos santos y sin mancha delante de él en amor.' 
(Ef. 1:3-4.) 


"Fue porque el Padre entendía estas características y las 
habilidades de los espíritus ante él que pudo elegir a sus gober- 
nantes mientras 'se paraba en medio de ellos' antes de que na- 
ciera la tierra.” (El Camino a la Perfección, pp. 50-51.) 


El presidente Smith se refiere al "maravilloso cumplido" 
que el Señor le hizo a Abraham con estas palabras: 


"Porque yo sé que mandará a sus hijos y a su casa después 
de él, y guardarán el camino del Señor, para hacer justicia y jui- 
cio; para que el Señor traiga sobre Abraham lo que ha hablado 
acerca de él. (Gén. 18:19.) 


"Esto podría decirse de Abraham porque era conocido 
como 'fiel' mientras estaba en medio de las inteligencias antes 
de que el mundo fuera, pues fue allí donde fue elegido como 
uno de los grandes para ser un gobernante en la tierra." (Ibíd., 
p. 53.) 


ANÁLISIS: 


El texto se centra en las promesas que Dios hizo a 
Abraham, Sara y Agar, y cómo estas promesas establecieron las 
bases para las naciones y los pueblos que surgieron de sus des- 


34 


cendientes. Se menciona que tanto Isaac como Ismael serían fe- 
cundos y darían lugar a grandes naciones, pero se hace una dis- 
tinción clara: el pacto de Dios sería con Isaac. 


Dios establece su pacto con Isaac y no con Ismael, aunque 
promete bendiciones a ambos. Este patrón de selección conti- 
núa con Jacob sobre Esaú, subrayando que solo una línea espe- 
cífica recibiría las bendiciones del pacto divino. Este principio se 
reitera en las escrituras y se apoya en la doctrina de la preorde- 
nación. 


Se explora la idea de que el comportamiento y la fidelidad 
de los espíritus en la vida premortal influyeron en su destino te- 
rrenal. Aquellos que demostraron mayor fe y obediencia fueron 
elegidos para nacer en la línea de Isaac y Jacob, mientras que 
otros fueron destinados a diferentes naciones. 


El texto cita a líderes de la Iglesia como Joseph Fielding 
Smith y Harold B. Lee, quienes explican que la asignación de na- 
ciones y la elección de líderes se hicieron antes de la vida terre- 
nal. Estas explicaciones se basan en escrituras que hablan de la 
preordenación y la selección divina de los espíritus. 


La discusión sobre la selección de Jacob y la dispersión de 
Israel proporciona un contexto histórico y teológico para enten- 
der la identidad y el propósito de las naciones. La dispersión de 
Israel entre las naciones también se ve como una manera en que 
Dios bendijo a otros pueblos a través de la sangre de Abraham. 


Este capítulo proporciona una visión teológica detallada 
sobre la selección divina y la preordenación en el contexto del 
linaje de Abraham. La narrativa se enfoca en cómo Dios hizo un 
pacto específico con Isaac y Jacob, excluyendo a Ismael y Esaú 
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de estas bendiciones específicas, aunque no de las bendiciones 
en general. 


La preordenación es un tema central en esta discusión, su- 
giriendo que las decisiones y comportamientos en la vida pre- 
mortal influyeron en las circunstancias terrenales de los espíri- 
tus. Esta doctrina ofrece una explicación de por qué ciertas per- 
sonas y naciones fueron escogidas para recibir bendiciones par- 
ticulares y desempeñar roles específicos en la historia de la hu- 
manidad. 


El enfoque en la selección de Jacob sobre Esaú y la conti- 
nuación del pacto a través de la línea de Israel subraya la impor- 
tancia de la fidelidad y la obediencia a Dios. Esta narrativa tam- 
bién destaca la justicia y la imparcialidad divina, argumentando 
que aunque Dios hace distinciones, estas se basan en el com- 
portamiento y la capacidad demostrada por los espíritus antes 
de su vida terrenal. 


En conclusión, el capítulo invita a una reflexión sobre la na- 
turaleza de las promesas divinas, la importancia de la fidelidad 
a Dios y la manera en que las elecciones divinas influyen en la 
historia y la identidad de las naciones. Al proporcionar un marco 
teológico para entender estas dinámicas, el texto ofrece una 
perspectiva profunda y doctrinal sobre la relación entre la 
preordenación y la selección divina en el plan de Dios para la 
humanidad. 
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ISLAM Y ABRAHAM 


La descendencia de Abraham es tan sagrada para los ára- 
bes como lo es para los judíos. Esto se deja claro en el Corán y 
en otras enseñanzas de Mahoma. 


Mahoma, o Muhammed como lo escribe el Corán, dijo: 


"Oh Gente de la Escritura! ¿Por qué discutís sobre 
Abraham, cuando la Torá y el Evangelio no fueron revelados 
hasta después de él? ¿Acaso no tenéis sentido? 


"¡Ciertamente sois los que discutís sobre aquello de lo que 
tenéis algún conocimiento! ¿Por qué entonces discutís sobre 
aquello de lo que no tenéis conocimiento? Alá sabe. Vosotros 
no sabéis. 


"Abraham no era judío, ni cristiano; sino que era un hom- 
bre recto que se había rendido a Alá, y no era de los idólatras. 


"¡Ciertamente, aquellos de la humanidad que tienen el 
mejor derecho a Abraham son aquellos que lo siguieron, y este 
Profeta [Mahoma] y aquellos que creen con él; y Alá es el Amigo 
Protector de los creyentes." (Corán, Surah 111:65-68.) 


Mahoma afirma que Abraham fue el fundador del Islam y 
que él construyó el santuario sagrado islámico en La Meca. Así 
citamos: 


"Y recuerda cuando su Señor probó a Abraham con Sus 
mandamientos, y él los cumplió, Él dijo: ¡Ciertamente, te he de- 
signado como líder para la humanidad! Abraham dijo, ¿Y de mi 
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descendencia habrá líderes? Él dijo, Mi pacto no incluye a los 
malhechores. 


"Y cuando hicimos de la Casa en La Meca un lugar de refu- 
gio para la humanidad y un santuario, diciendo: Toma como tu 
lugar de adoración donde Abraham se puso a orar. Y le impusi- 
mos un deber a Abraham y a Ismael, diciendo: Purificad Mi casa 
para aquellos que caminan alrededor y aquellos que meditan en 
ella y aquellos que se inclinan y se postran en adoración. 


"Y cuando Abraham oró: ¡Señor mío! Haz de esta [La Meca] 
una región de seguridad y concede a su pueblo frutos, como 
aquellos que creen en Alá y en el Último Día, Él respondió: En 
cuanto a quien no cree, lo dejaré en contentamiento por un 
tiempo, luego lo obligaré a la condena del fuego— ¡un final de 
viaje desafortunado! 


"Y cuando Abraham e Ismael estaban levantando los ci- 
mientos de la Casa, Abraham oró: Señor nuestro, acepta de no- 
sotros este deber. ¡Ciertamente, Tú, solo Tú, eres el Oyente, el 
Conocedor." (Surah 11:124-127.) 


En otro momento, el Corán dice: "Adoraremos a tu Dios, el 
Dios de tus padres Abraham e Ismael e Isaac, un solo Dios, y a Él 
nos hemos rendido." (Surah 11:133.) 


También leemos esto: 


"Decid, oh musulmanes: Creemos en Alá y en lo que nos 
ha sido revelado y en lo que fue revelado a Abraham, e Ismael, 
e Isaac, y Jacob, y las tribus, y en lo que Moisés y Jesús recibie- 
ron, y en lo que los Profetas recibieron de su Señor. No hacemos 
distinción entre ninguno de ellos y a Él nos hemos rendido." 
(Surah 11:136. Cursivas añadidas.) 
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Como evidencia adicional de que los árabes creen que su 
religión se remonta a Abraham, leemos: "¿Quién es mejor en 
religión que aquel que se rinde a Alá mientras hace el bien a los 
hombres y sigue la tradición de Abraham, el recto? Alá mismo 
escogió a Abraham por amigo." (Surah IV:125.) 


En Surah IV:163 leemos que Alá inspiró a Abraham, Ismael, 
Isaac y Jacob. En varios momentos, el texto indica que no hay 
distinción entre ellos. 


Surah V:76-84 declara que Alá mostró a Abraham las es- 
trellas de los cielos en la noche y discutió con él sobre las más 
grandes. 


Otro pasaje interesante escrito por Mahoma, como si ci- 
tara a Abraham, es este: "Alabado sea Alá, quien me ha dado, 
en mi vejez, a Ismael e Isaac! ¡Ciertamente, mi Señor es el 
Oyente de la Oración." (Surah XIV:39.) 


No solo se consideran descendientes de Ismael y lo sitúan 
al mismo nivel que Isaac, sino que los árabes también creen que 
Ismael fue uno de los profetas de Alá: 


"Y menciona en la Escritura a Ismael. ¡Ciertamente, él era 
el guardián de su promesa, y él era un mensajero de Alá, un pro- 
feta. Él ordenó a su pueblo la adoración y la limosna, y fue acep- 
table ante su Señor." (Surah XIX:54-55.) 


En el Diccionario Bíblico de Smith (2:978) se nos dice que 
"en la tradición mahometana, Agar es representada como la es- 
posa [no la concubina] de Abraham." Esto es lo que cabría espe- 
rar, cuando recordamos que Ismael es el jefe de la nación árabe 
y el supuesto antepasado de Mahoma. Se niegan a poner a Agar 
en una posición secundaria. 
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Entre las leyendas de los musulmanes, se dice que Dios or- 
denó a Abraham ir a La Meca con Ismael para construir un tem- 
plo allí. También se dice que el ángel Gabriel fue enviado para 
dar instrucciones a Abraham e Ismael sobre el santuario y la 
conducta de las peregrinaciones a él. 


The Times and Seasons, una publicación temprana de los 
Santos de los Últimos Días editada por Parley P. Pratt y su her- 
mano Orson, llevó un artículo sobre los árabes y su relación con 
Ismael con fecha del 15 de agosto de 1845, del cual el siguiente 
es un extracto: 


"La historia de los árabes, tan opuesta en muchos aspectos 
a la de los judíos, pero tan singular como la de ellos, fue profe- 
tizada concisa y claramente.—Se profetizó acerca de Ismael:— 
"Será un hombre salvaje; su mano será contra todos, y la mano 
de todos contra él; y habitará en presencia de todos sus herma- 
nos. Lo haré fecundo, y lo multiplicaré en gran manera; y haré 
de él una gran nación.' (Gén. 16:12; 17:20.) 


"El destino de Ismael aquí se identifica con el de sus des- 
cendientes; y el mismo carácter es común a ambos. La evidencia 
histórica del hecho, la tradición universal y la constante jactan- 
cia de los árabes mismos, su idioma y la preservación durante 
muchos siglos de un rito original, derivado de él como su primo- 
génito, confirman la verdad de su descendencia de Ismael. El 
cumplimiento de la predicción es obvio. ... 


"La independencia de los árabes fue proverbial en tiempos 
antiguos y modernos; y la existencia actual, como nación libre e 
independiente, de un pueblo que deriva su descendencia de una 
antigúedad tan elevada, demuestra que nunca han sido comple- 
tamente subyugados, como indudablemente lo han sido todas 
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las naciones que los rodean; y que siempre han habitado en pre- 
sencia de sus hermanos. 


"No solo subsisten invictos hasta el día de hoy, sino que la 
salvajeza profetizada y primitiva de su raza, y su hostilidad hacia 
todos, permanece indomable e inalterada. "Son un pueblo sal- 
vaje; su mano está contra todos; y la mano de todos está contra 
ellos.' 


"En palabras de Gibbon, que asimilan sorprendentemente 
con las de la profecía, están "armados contra la humanidad.'... 


"Su alianza nunca es cortejada, y nunca puede obtenerse; 
y todo lo que los turcos, o persas, o cualquiera de sus vecinos, 
pueden estipular de ellos, es una parcial y comprada abstinen- 
cia. 


"Incluso los británicos, que han establecido una residencia 
en casi todos los países, han entrado en los territorios de los 
descendientes de Ismael para lograr solo la destrucción preme- 
ditada de un fuerte y retirarse. No se puede alegar con verdad 
que su carácter y manera peculiar, y su permanencia interrum- 
pida, son los resultados necesarios de la naturaleza de su país. . 


"La mayor parte de la zona templada estaba incluida den- 
tro de los límites de las conquistas árabes; y su imperio se ex- 
tendía desde los confines de la India hasta las orillas del Atlán- 
tico, y abarcaba un rango de territorio más amplio que el que 
jamás pasó Roma, esos jactanciosos amos del mundo.— 


"El período de su conquista y dominio fue suficiente, bajo 
tales circunstancias, para haber cambiado las costumbres de 
cualquier pueblo: pero, ya sea en la tierra de Shinah, o en los 
valles de España, en las orillas del Tigris, o del Tajo, en Arabia la 
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bendita, o Arabia, la estéril, la posteridad de Ismael siempre ha 
mantenido su carácter profético. ... 


"La reflexión natural de un viajero reciente, al examinar las 
peculiaridades de una tribu árabe, de la cual fue testigo, puede 
ser suficiente, sin ningún arte de controversia, para la ilustración 
de esta profecía: *En el cálculo más pequeño, tales deben haber 
sido las costumbres de esas personas durante más de tres mil 
años: verificando así en todas las cosas la predicción dada de 
Ismael en su nacimiento. ... 


"Y que un pueblo agudo y activo, rodeado durante siglos 
por naciones pulidas y lujuriosas, desde sus primeros hasta sus 
últimos tiempos, todavía se encuentre como un pueblo salvaje, 
habitando en presencia de todos sus hermanos, (como pode- 
mos llamar a esas naciones,) invicto e inmutable, es de hecho 
un milagro permanente; uno de esos hechos misteriosos que es- 
tablecen la verdad de la profecía." 


Según Mahoma, Abraham fue uno de los primeros defen- 
sores del monoteísmo y reconoció plenamente a Alá como el 
creador. 


Los árabes han perpetuado ciertos mitos sobre Abraham, 
admitiendo, sin embargo, que las historias son meras leyendas. 
Una leyenda concernía a Nimrod, el "rey-dios" de Babilonia, que 
había sido advertido a través de la astrología que un niño nace- 
ría en Ur para destronarlo. Ese infante era Abraham. El rey en- 
tonces decretó que todos los infantes del reino fueran asesina- 
dos. Sin embargo, Abraham fue escondido en una cueva y fue 
amamantado allí por el ángel Gabriel. Se decía que era un niño 
tan precoz que, a los pocos días de su nacimiento, podía tanto 
caminar como hablar. 
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Otra historia árabe relata que Abraham en su juventud es- 
tudió bajo Shem, hijo de Noé; que juntos crearon a una persona 
de la tierra y el agua; y que la figura fue hecha para vivir y hablar. 


El Islam reverencia una tradición especialmente, pues 
muestra a Abraham como un sincero adorador del verdadero 
Dios a pesar de toda oposición, y afirma que se sometió volun- 
tariamente a la persecución en lugar de renunciar a su fe. 


ANÁLISIS 


Mahoma enfatiza que Abraham no era ni judío ni cristiano, 
sino un hombre recto que se había rendido completamente a 
Alá. Este punto es crucial porque establece a Abraham como un 
modelo de sumisión (Islam) y devoción a Dios, independiente- 
mente de las tradiciones judía y cristiana. 


Según el Corán, Abraham es considerado el fundador del 
santuario sagrado en La Meca (la Kaaba), lo que refuerza su po- 
sición central en la fe islámica. 


Los versículos del Corán (Surah 11:124-127) mencionan que 
Abraham e Ismael fueron encargados de purificar y establecer 
la Casa (Kaaba) en La Meca. Este acto sagrado conecta directa- 
mente a Abraham con uno de los lugares más importantes del 
Islam, afirmando su relevancia en las prácticas y rituales islámi- 
cos. 


El Corán establece que los musulmanes creen en las reve- 
laciones dadas a Abraham, Ismael, Isaac, Jacob, Moisés y Jesús, 
sin hacer distinción entre ellos. Esto muestra una continuidad 
profética que es reconocida y respetada en el Islam, destacando 
la unidad del mensaje divino. 
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Ismael, el hijo de Abraham, es visto como un profeta y un 
hombre justo. Su posición es elevada, y se le atribuyen cualida- 
des proféticas, alineándolo con otros grandes profetas del Is- 
lam. 


Las leyendas musulmanas sobre Abraham, aunque admi- 
ten ser tales, refuerzan la imagen de Abraham como un defen- 
sor del monoteísmo y un fiel servidor de Dios. Estas historias, 
aunque no históricamente verificables, ilustran la profunda re- 
verencia y admiración que los musulmanes tienen por Abraham. 


El lugar de Abraham en el Islam no solo es de un ancestro 
físico, sino también de un modelo espiritual y moral. Al enfatizar 
que Abraham no pertenecía ni al judaísmo ni al cristianismo, 
sino que era un "hanif" (un monoteísta puro), el Islam posiciona 
a Abraham como un símbolo de la fe primordial, una fe que pre- 
cede y trasciende las divisiones religiosas posteriores. 


La narrativa de Abraham construyendo la Kaaba con ls- 
mael en La Meca es fundamental para el islam. No solo legitima 
el santuario como un centro de adoración monoteísta, sino que 
también establece un vínculo espiritual y físico entre Abraham 
y los musulmanes. La Kaaba no es solo un edificio, sino un sím- 
bolo de la devoción inquebrantable de Abraham a Alá. 


La inclusión de Ismael como profeta y su posición al mismo 
nivel que Isaac refleja la creencia islámica en la igualdad y el res- 
peto hacia todos los profetas. Esto también refuerza la identi- 
dad de los árabes como descendientes de Ismael, consolidando 
así su herencia y conexión con Abraham. 


Las leyendas, aunque no verificables, sirven para inspirar y 
enseñar valores de fe y devoción. La historia de Abraham en- 
frentando persecuciones por su fe resuena profundamente en 
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la tradición islámica, donde la perseverancia en la fe es alta- 
mente valorada. 


En resumen, Abraham es una figura central en el Islam, re- 
presentando la sumisión total a Dios y la pureza del mono- 
teísmo. Su historia y su legado unen a los musulmanes con una 
tradición antigua y sagrada, vinculando a través de la fe a gene- 
raciones de creyentes con una figura venerada por su devoción 
y rectitud. 
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JEHOVÁ Y ALÁ 


Jehová es el Dios de los judíos. Alá es adorado por los ára- 
bes. ¿Son el mismo? ¿Qué enseñó este Ser Todopoderoso, gue- 
rra o paz? 


¿Fueron sus instrucciones de un tipo para los judíos y de 
otro para los árabes? ¿No había algún terreno común en las en- 
señanzas divinas sobre el cual las dos naciones hermanas pudie- 
ran encontrar la paz y hacerlo incluso ahora? ¿O creen en sus 
respectivas religiones lo suficiente como para aplicar los precep- 
tos sagrados? 


Alá enseñó la hermandad del hombre. "Alá es perdonador; 
Alá es misericordioso", dijo. Enseñó a sus creyentes a ser ama- 
bles y considerados. 


En realidad, el Corán dice: "Es justo aquel que cree en Alá 
y en el Último Día y en los ángeles y en la Escritura y en los Pro- 
fetas; y que da su riqueza por amor a Él a los parientes y a los 
huérfanos y a los necesitados y a los viajeros y a los que piden, 
y para liberar a los esclavos; y observa la adoración adecuada y 
paga la cuota para los pobres." (Surah 11: 177.) 


Enseñó a la humanidad a amarse unos a otros "con un 
amor como el que se debe solo a Alá." (Surah II: 165.) 


Al dirigir atodos los adoradores a orientarse hacia La Meca 
mientras oran, les enseñó el valor de la justicia. Dijo: "De don- 
dequiera que salgas, vuelve tu rostro hacia el Lugar Inviolable 
de Adoración y dondequiera que estéis, oh musulmanes, volved 
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vuestros rostros hacia él cuando oréis para que los hombres no 
tengan argumento contra vosotros, salvo aquellos de ellos que 
hacen injusticia—No los temáis a ellos, sino temedme a MÍ." 
(Surah Il: 150.) 


Así que la deidad de los árabes enseña amor fraternal, jus- 
ticia, caridad, generosidad y amabilidad. 


¿Qué hay de Jehová de los judíos? 


Él fue quien enseñó la Regla de Oro y el amor al prójimo 
como a uno mismo. Él fue quien enseñó caridad, misericordia y 
perdón. 


Sus principios eran firmes y directos: 
"No robaréis, ni os engañaréis, ni mentiréis unos a otros. 


"No juraréis falsamente por mi nombre, ni profanarás el 
nombre de tu Dios: Yo soy el Señor. 


"No defraudarás a tu prójimo, ni lo robarás: el salario del 
jornalero no quedará contigo toda la noche hasta la mañana. 


"No maldecirás al sordo, ni pondrás tropiezo delante del 
ciego, sino temerás a tu Dios: Yo soy el Señor. 


"No haréis injusticia en el juicio: no favorecerás al pobre ni 
honrarás al poderoso: con justicia juzgarás a tu prójimo. 


"No andarás como chismoso entre tu pueblo; no atentarás 
contra la vida de tu prójimo: Yo soy el Señor. 


"No odiarás a tu hermano en tu corazón: ciertamente re- 
prenderás a tu prójimo, y no sufrirás pecado por él. 
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"No te vengarás, ni guardarás rencor contra los hijos de tu 
pueblo, sino amarás a tu prójimo como a ti mismo: Yo soy el 
Señor." (Lev. 19:11-18.) 


No solo eso, sino que el gran Jehová, Dios del Antiguo Tes- 
tamento, además declaró: "Cualquiera que mate a un hombre 
será condenado a muerte." (Lev. 24:17.) 


¿No son estas enseñanzas de Jehová y Alá el terreno co- 
mún necesario? 


¿Y qué hay de Abraham, el progenitor de ambas razas? 
¿Enseñó guerra, o fue un hombre pacífico, dispuesto a extender 
la rama de olivo en cualquier base sólida? 


Abraham fue el Amigo de Dios, reconocido así tanto por el 
Corán como por la Biblia, tanto por árabes como por judíos. ¡El 
Amigo de Dios! ¿Sería él un enemigo de la ley divina? ¿No era 
Abraham un creyente en todas las virtudes que ambos conjun- 
tos de escrituras establecen? ¿Qué dijo él? 


"Busqué las bendiciones de los padres...; habiendo sido yo 
mismo un seguidor de la justicia, deseando también... guardar 
los mandamientos de Dios, me convertí en heredero legítimo, 
un Sumo Sacerdote, poseedor del derecho que pertenece a los 
padres." (Abr. 1:2.) 


Enseñó el arrepentimiento a su familia y vecinos que se 
habían vuelto "a la adoración de los dioses de los paganos" aun- 
que "rechazaron completamente escuchar mi voz." (Abr. 1:5.) 
¿Por qué no aceptan los judíos y árabes su palabra? Pero no lo 
harán en lo que respecta a sus relaciones mutuas. 


Incluso si Abraham volviera de entre los muertos hoy, ¿al- 
guien le creería? ¿Dejarían las armas y harían la paz basándose 
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en las enseñanzas religiosas de sus propias respectivas religio- 
nes? 


Un pecador una vez clamó al Padre Abraham en el cielo 
buscando misericordia. La historia dice así: 


"Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y lino 
fino, y banqueteaba espléndidamente cada día: 


"Y había un mendigo llamado Lázaro, que yacía a su 
puerta, cubierto de llagas, 


"Y deseando ser alimentado con las migajas que caían de 
la mesa del rico: además, los perros venían y lamían sus llagas. 


"Aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los án- 
geles al seno de Abraham: también murió el rico, y fue sepul- 
tado; 


"Y en el infierno alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio 
de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. 


"Y clamó y dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí, y 
envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, y 
refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama. 


"Pero Abraham le dijo: Hijo, recuerda que tú en tu vida re- 
cibiste tus bienes, y Lázaro también males: pero ahora él es con- 
solado aquí, y tú atormentado. 


"Y además de todo esto, entre nosotros y vosotros hay un 
gran abismo fijado: de modo que los que quisieran pasar de aquí 
a vosotros no pueden; ni de allá pasar a nosotros. 


"Entonces dijo: Te ruego, pues, padre, que le envíes a la 
casa de mi padre: 
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"Porque tengo cinco hermanos; para que les testifique, no 
sea que ellos también vengan a este lugar de tormento. 


"Abraham le dijo: Tienen a Moisés y a los profetas; óigan- 
los. 


"Él entonces dijo: No, padre Abraham: pero si alguno fuere 
a ellos de entre los muertos, se arrepentirán. 


"Y él le dijo: Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco 
se persuadirán, aunque alguno se levantare de los muertos." 
(Lucas 16:19-31.) 


¿Quién es Jehová? ¿Quién es Alá? Ambos son adorados 
por millones. ¿Son el mismo, pero con diferentes nombres? Am- 
bos son mencionados por sus seguidores como el Único Dios, el 
Creador de los mundos. Se dice que ambos caminaron y habla- 
ron con Abraham. Ambos lo hicieron "amigo." El Único Dios sig- 
nifica todo eso para ambos lados. 


Se dice que ambos inspiraron a los profetas, dando revela- 
ciones para el bien del hombre. Solo la fe en el verdadero Dios 
puede resolver su problema. Pero, ¿dónde está esa fe? ¿Dónde 
están las personas dispuestas a aceptar sus religiones como un 
verdadero modo de vida, y no algo que deba ser dejado de lado 
por consideraciones políticas? 


Los cristianos tampoco pueden quedar fuera, porque 
Cristo enseñó la Regla de Oro. Nos enseñó a amar a nuestros 
vecinos como a nosotros mismos, a ser amables, misericordio- 
sos y perdonadores. 


¿Y quién es Cristo? Él es el Todopoderoso, el Creador del 
cielo y la tierra. Él es Jehová del Antiguo Testamento, y si los 


50 


árabes lo supieran y lo aceptaran, él es su Dios y su Creador tam- 
bién. ¡No hay salvación en ningún otro! 


Jesús el Cristo es el Dios del amor. Él es el Príncipe de la 
Paz. Pero, ¿hay alguien lo suficientemente humilde como para 
vivir los principios divinos de la paz? 


En el Medio Oriente hoy, hemos tenido cristianos lu- 
chando contra judíos, ambos luchando contra árabes, y árabes 
disparando a cristianos y judíos. La religión no entra en el cua- 
dro. No se le permite ningún refugio, ningún área de discusión 
sensata. La conveniencia política es lo único que parece impor- 
tar. El egoísmo es el factor controlador. 


Fue muy parecido al principio con los primeros hijos de 
Abraham. ¿Cuál de los dos chicos se esforzó por amar a su pró- 
jimo o a su hermano como a sí mismo? ¿Cuál de ellos se aferró 
a la Regla de Oro? ¿Cuál de ellos mostró algún afecto filial? 


Y nunca hemos estado dispuestos a aprender las lecciones 
divinas desde entonces. ¿Qué dice eso de la fe de la humanidad 
en su Creador y su Dios? 


ANÁLISIS 


Jehová es el nombre usado para el Dios de los judíos, deri- 
vado del tetragramatón YHWH en la Biblia hebrea. 


Alá es el nombre árabe para Dios, usado por los musulma- 
nes. El Corán describe a Alá como el mismo Dios que reveló las 
escrituras a Abraham, Moisés, y Jesús. 


Ambos nombres se refieren al Único Dios, el Creador del 
universo, en sus respectivas religiones. 
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El Corán y la Biblia hebrea contienen numerosas enseñan- 
zas sobre justicia, caridad, misericordia y amor al prójimo. 


Pasajes como Surah Il: 177 del Corán y Levítico 19:11-18 
de la Biblia muestran un enfoque común en la justicia social, la 
caridad y la integridad. 


Abraham es una figura central en el judaísmo, el cristia- 
nismo y el islam. Es considerado un modelo de fe y rectitud. 


La narrativa de Abraham construyendo la Kaaba y su papel 
como progenitor tanto de Ismael como de Isaac subraya su im- 
portancia en ambas tradiciones religiosas. 


Tanto el Corán como la Biblia contienen pasajes que abo- 
gan por la paz y la justicia, así como pasajes que describen gue- 
rras y conflictos. 


La interpretación y aplicación de estos textos han variado 
a lo largo de la historia, influyendo en las relaciones entre las 
comunidades religiosas. 


La cuestión de si Jehová y Alá son el mismo Dios es un tema 
que ha sido discutido por teólogos y estudiosos de las religiones 
durante siglos. Aunque los nombres son diferentes y las prácti- 
cas religiosas varían, hay una base común en la creencia en un 
Único Dios, Creador y Sustentador del universo. Esta similitud 
fundamental ofrece un terreno común para el diálogo interreli- 
gloso. 


Las enseñanzas de justicia, caridad, misericordia y amor al 
prójimo que se encuentran tanto en el Corán como en la Biblia 
hebrea indican que ambas religiones promueven valores simila- 
res que podrían servir como puente para la paz y la comprensión 


52 


mutua. Sin embargo, la historia ha mostrado que estas enseñan- 
zas a menudo han sido eclipsadas por conflictos políticos y cul- 
turales. 


La figura de Abraham es especialmente significativa en 
este contexto. Como patriarca compartido por judíos, cristianos 
y musulmanes, Abraham simboliza la unidad en la diversidad de 
las tradiciones abrahámicas. Su ejemplo de fe y devoción podría 
inspirar a las comunidades religiosas a buscar la reconciliación y 
el entendimiento mutuo. 


En cuanto a las enseñanzas sobre la guerra y la paz, es im- 
portante reconocer que tanto en el Corán como en la Biblia hay 
pasajes que pueden ser interpretados de diversas maneras. La 
promoción de la paz y la justicia es un tema recurrente en ambas 
escrituras, y la verdadera fe en Dios debería llevar a los creyen- 
tes a vivir en armonía y respeto mutuo. 


Finalmente, el texto sugiere que la fe auténtica en el ver- 
dadero Dios, ya sea llamado Jehová o Alá, debería ser suficiente 
para resolver los problemas actuales. Sin embargo, la realidad 
es que las consideraciones políticas y el egoísmo a menudo do- 
minan, eclipsando las enseñanzas religiosas. La llamada a la hu- 
mildad y la disposición para vivir según los principios divinos de 
paz es un desafío constante para la humanidad. 


El análisis de este texto resalta la necesidad de un diálogo 
interreligioso sincero y constructivo, basado en el reconoci- 
miento de las similitudes y el respeto por las diferencias. El 
ejemplo de Abraham como un hombre de fe y justicia puede 
servir como un modelo para superar las divisiones y buscar una 
convivencia pacífica y respetuosa entre las diversas comunida- 
des religiosas. 
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EL CRISOL 


El conflicto árabe-judío incluso llega a los Estados Unidos 
porque América es un crisol de culturas. Personas de todas las 
naciones han venido a América en busca de una vida mejor. Han 
obtenido grandes oportunidades para el avance individual, que 
son frutos de la preciosa libertad de esta tierra. 


En América, personas de muchos países han aprendido a 
vivir juntas en paz y armonía. Las líneas nacionales anteriores 
han desaparecido; la gente ha renunciado a su lealtad pasada y 
se ha convertido en estadounidense, conciudadanos en esta tie- 
rra de la libertad. 


Este único factor tiene en sí la posibilidad plena de lograr 
la paz mundial. En América, se ha demostrado que diferentes 
nacionalidades pueden vivir juntas en armonía, que pueden de- 
jar de lado sus prejuicios y aceptar un terreno común. 


Esta es una lección que todo el mundo podría aprender de 
América si así lo desean. Es una lección que incluso hoy los ju- 
díos y los árabes podrían estudiar. 


Millones de judíos y árabes viven en América. Lo hacen sin 
conflictos interraciales. Sus diferencias rara vez se mencionan y 
nunca se expresan con violencia. Han aprendido a convertirse 
en estadounidenses, a poner su americanismo primero. 


Con tantos árabes y judíos residiendo en América, ¿no po- 
drían convertirse en una levadura en la masa para ayudar a traer 
paz a sus patrias? Pero esto no se ha hecho hasta ahora. Todo 
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lo contrario. El crisol-americanismo se ha olvidado en gran me- 
dida entre los de ambos lados ahora en los Estados Unidos. Su 
antiguo patriotismo nativo, con todos sus fuertes prejuicios y 
demandas, ha resurgido una vez más. Pero aun así, no hay vio- 
lencia física entre ellos en esta tierra. 


Se dice que hay más judíos en Nueva York que en cualquier 
otra ciudad del mundo. En total, hay casi seis millones en los 
Estados Unidos. Según un informe reciente del censo de EE.UU,, 
3,050,000 estaban en Nueva York y los estados del Atlántico 
Medio; 908,000 en el sur; 763,000 en el oeste; 720,000 en el 
medio oeste; y 405,000 en Nueva Inglaterra. 


¿Pero qué hay de los árabes? ¿Han venido a América en 
algún número? 


Con todo su "dinero del petróleo" no solo están en los 
EE.UU., sino que también están invirtiendo fuertemente en ne- 
gocios estadounidenses. Hay alrededor de dos millones de ára- 
bes en los Estados Unidos con la mayor concentración en De- 
troit, que a veces se llama la ciudad madre de los árabe-esta- 
dounidenses. Otras concentraciones de árabes están en Los Án- 
geles, Houston, Chicago y Nueva York, donde también hay mu- 
chos judíos. 


Mientras que los árabes no han hecho mucho cabildeo en 
los círculos políticos estadounidenses, los judíos han sido muy 
activos en este sentido. Con varios judíos en el Senado de 
EE.UU., y alrededor de tres docenas de grupos de cabildeo se- 
parados, cada uno con una oficina en Washington, los judíos en 
América ejercen una considerable influencia. Sin embargo, los 
árabes y sus amigos están aprendiendo de otros grupos de ca- 
bildeo y están comenzando a hacer sentir su influencia. Pagan 
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sumas enormes a las empresas de relaciones públicas para mol- 
dear la opinión pública estadounidense a su favor. Pero evitan 
la violencia. Como resultado, algunos congresistas han comen- 
zado a abogar por el lado árabe y están comenzando a reexami- 
nar su anterior apoyo a la causa israelí. 


No cabe duda de que los intereses petroleros en las nacio- 
nes árabes han cambiado mucho del pensamiento en América, 
al igual que las ventas de armas tanto a israelíes como a árabes. 


Así que en los Estados Unidos, al igual que en el Cercano 
Oriente, el conflicto entre los dos grupos continúa amarga- 
mente. Pero aún no se atacan físicamente en esta tierra. Han 
encontrado algún terreno común en América para la coexisten- 
cia pacífica. 


La gran dificultad con la paz entre judíos y árabes, ya sea 
en América o en Palestina, es que el problema se mantiene 
constantemente en una base política egoísta. ¿Por qué no in- 
tentan ambos lados practicar sus respectivas religiones y hacer 
la paz como creyentes sinceros en un Dios que enseña amor y 
hermandad? La creencia religiosa se supone que es controla- 
dora en la vida de ambos. ¡Entonces que así sea! 


El Corán ordena el amor fraternal tanto como lo hace la 
Biblia. Mahoma lo enseñó tan fervientemente como los profe- 
tas judíos. ¿Por qué no ponen ambos lados su religión en prác- 
tica? 


En el espíritu de la Regla de Oro cualquier conflicto puede 
resolverse, pero cuando los creyentes en Dios se niegan a apli- 
car sus propias enseñanzas religiosas al tratar con otras perso- 
nas, entonces su fe parece no ser muy profunda. ¿No hay nunca 
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un pensamiento de poner la otra mejilla? ¿Deben las represalias 
y la venganza ser los factores controladores para siempre? 


Alá es el Dios de los árabes. Jehová es el Dios de los judíos. 
¿No proporcionan las enseñanzas de ambos el terreno común 
que necesitan para un arreglo pacífico? 


Pero los árabes y los judíos son muy parecidos a muchos 
cristianos en este aspecto. No permiten que su religión inter- 
fiera con su vida diaria. Algunas de las peores guerras del mundo 
han sido peleadas entre los propios cristianos. En las dos últimas 
guerras mundiales, los cristianos se enfrentaron hasta la 
muerte. A veces, los padres se enfrentaban contra sus propios 
hijos, todos siendo cristianos, todos luchando por sus derechos 
políticos, todos orando al mismo Dios por la victoria. 


Las guerras del pasado no han sido diferentes en sus moti- 
vos. ¿Alguien olvidará cuando los cristianos masacraron a cris- 
tianos como los desafortunados hugonotes de los siglos XVI y 
XVII que fueron exterminados en Francia? 


¿Puede algún cristiano estar orgulloso de la Guerra de los 
Treinta Años, o de los repetidos conflictos entre la Francia cris- 
tiana y la Inglaterra cristiana, por ejemplo? 


Después de todo, cuando las guerras se imponen a la po- 
blación, la religión parece ser muy frágil. Esto es especialmente 
cierto para aquellos que aman y hacen y promueven guerras 
que traen miseria incalculable a millones de víctimas indefen- 
sas. Nadie gana una guerra. Todos sufren. Sin embargo, la hu- 
manidad nunca aprende su lección. 


Hay paz que se puede obtener si estamos dispuestos a pa- 
gar por ella, pero la paz duradera no se paga con dinero ni con 
territorio ni con prestigio. Su precio es vivir nuestra religión, 
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amar a nuestros vecinos como a nosotros mismos, y hacerles a 
ellos lo que nos gustaría que nos hicieran a nosotros. 


Este principio fue ignorado por Agar y Sara, por Ismael e 
Isaac, y por sus descendientes a lo largo de muchas generacio- 
nes. ¿Piensa alguna de las partes en él hoy? 


ANÁLISIS 


El texto destaca cómo Estados Unidos ha sido un lugar 
donde personas de diversas nacionalidades han aprendido a vi- 
vir juntas en paz y armonía. Este crisol cultural ha permitido que 
antiguos prejuicios se superen y se forje una nueva identidad 
común como estadounidenses. 


Este fenómeno se presenta como un modelo potencial 
para la paz mundial, demostrando que es posible que diferentes 
nacionalidades coexistan pacíficamente. 


Se menciona que millones de judíos y árabes viven en Es- 
tados Unidos sin conflictos interraciales significativos, lo cual es 
un contraste con la situación en sus tierras de origen. 


Sin embargo, también se señala que los viejos patriotismos 
y prejuicios han resurgido, aunque no se manifiestan en violen- 
cia física en territorio estadounidense. 


El texto describe cómo los judíos han sido activos en el ca- 
bildeo político en Estados Unidos, mientras que los árabes están 
empezando a aprender y ejercer influencia en este ámbito. 


Se menciona el impacto de los intereses petroleros y las 
ventas de armas en las relaciones políticas y económicas entre 
Estados Unidos, Israel y las naciones árabes. 
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Se plantea la idea de que tanto el judaísmo como el islam 
enseñan principios de amor fraternal y justicia, y que estos prin- 
cipios podrían ser la base para resolver el conflicto si se aplica- 
ran sinceramente. 


La reflexión final critica cómo las consideraciones políticas 
y el egoísmo a menudo superan las enseñanzas religiosas, tanto 
en el conflicto árabe-judío como en la historia de las guerras 
cristianas. 


El texto ofrece una perspectiva interesante y optimista so- 
bre el potencial de Estados Unidos como un modelo para la con- 
vivencia pacífica entre diferentes nacionalidades y religiones. La 
experiencia estadounidense demuestra que es posible superar 
antiguos prejuicios y forjar una nueva identidad común basada 
en valores compartidos de libertad y justicia. Sin embargo, tam- 
bién señala las limitaciones y desafíos de este modelo, ya que 
los viejos patriotismos y prejuicios pueden resurgir. 


La capacidad de Estados Unidos para integrar diversas cul- 
turas y nacionalidades en una sociedad relativamente armo- 
niosa ofrece una lección valiosa para el mundo. Si esta experien- 
cia se pudiera replicar a nivel global, podría contribuir significa- 
tivamente a la paz mundial. 


El hecho de que judíos y árabes puedan vivir juntos en Es- 
tados Unidos sin conflictos significativos sugiere que es posible 
superar las divisiones históricas y culturales. Esto podría servir 
de inspiración para encontrar soluciones pacíficas en sus tierras 
de origen. 


El texto sugiere que si los principios religiosos de amor y 
justicia enseñados tanto en el judaísmo como en el islam se apli- 
caran sinceramente, podrían proporcionar una base sólida para 
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la paz. Esto resalta la importancia de vivir los valores religiosos 
en la práctica diaria, más allá de las consideraciones políticas. 


Aunque Estados Unidos ofrece un ejemplo de coexistencia 
pacífica, el texto reconoce que las consideraciones políticas y 
económicas a menudo complican las relaciones entre diferentes 
grupos. Esto refleja una contradicción común en la historia de la 
humanidad, donde los intereses materiales a menudo superan 
los ideales espirituales. 


El texto presenta un análisis optimista pero realista de 
cómo el modelo estadounidense de convivencia multicultural 
podría ofrecer una lección para la paz mundial, especialmente 
en el contexto del conflicto árabe-judío. Sin embargo, también 
subraya la necesidad de superar los intereses egoístas y aplicar 
sinceramente los principios religiosos de amor y justicia para lo- 
grar una paz duradera. Esta reflexión invita a considerar cómo 
cada individuo y comunidad puede contribuir a una convivencia 
más armoniosa y pacífica, tanto en sus propios contextos como 
a nivel global. 
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LOS JUDÍOS Y ABRAHAM 


Para los judíos, Abraham es realmente el padre de los fie- 
les, y particularmente es el padre de Israel. Fue el amigo de Dios 
y es considerado como el mayor de sus ancestros. 


El sacrificio de Isaac es considerado como su mayor prueba 
y es aceptado por los judíos como un hecho, no como un mito. 
Lo presentan como un ejemplo ideal para todos a seguir en 
mente y corazón, aunque nadie más pueda ser llamado a llegar 
hasta donde llegó Abraham. 


El Talmud y la Torá sostienen la tradición de Abraham 
como el fundador de la raza judía. Perpetúan las promesas he- 
chas repetidamente por el Todopoderoso durante los años en 
que Abraham estuvo en Mesopotamia y más tarde en Palestina. 


Los judíos dan poca credibilidad a las reclamaciones árabes 
sobre la Tierra Santa, ya que, según ellos, Abraham solo dejó 
regalos a los hijos de sus concubinas y luego los envió lejos. 
(Gén. 25:5-6.) Dicen que tales hijos no podrían ser herederos de 
la promesa porque no tenían estatus. Por lo tanto, no tienen un 
reclamo legítimo sobre la tierra. Insisten en que Isaac fue el 
único al que se le dio una herencia. 


Se reconoce que los árabes poseyeron Palestina durante 
siglos después de la dispersión judía, pero los judíos señalan que 
fueron obligados a irse y no se les permitió ejercer ninguna op- 
ción. Fueron dispersados por la fuerza y no tuvieron oportuni- 
dad de recuperar su tierra hasta después de la Primera Guerra 
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Mundial, cuando los británicos bajo el mando del General Ed- 
mund Allenby la tomaron de los turcos. 


Para los judíos, Abraham alcanzó el nivel más alto en pro- 
fecía, aunque algunos añaden "con la posible excepción de Moi- 
sés". Le atribuyen a Abraham haber sido el primero en promo- 
ver la idea de una creación especial del mundo por un solo Dios 
en contraste con las visiones del politeísmo. 


Uno de los grandes filósofos judíos, Maimónides, sin em- 
bargo, dice que Abraham probó la existencia de Dios solo por el 
poder del razonamiento, y que el patriarca aceptó la existencia 
de la divinidad en gran parte debido al orden que observó en los 
movimientos planetarios y la posición fija de las estrellas. 


Los judíos han venerado a Abraham tanto en la literatura 
como en la música. Muchas pinturas de Israel, así como las del 
Islam, lo muestran en la pose de sacrificar a Isaac, mientras que 
otras también siguen al Islam en representar a Abraham siendo 
salvado del horno ardiente del rey Nimrod. Parece que entre 
ciertos judíos esta leyenda se acepta igualmente con los árabes. 


Varias composiciones musicales de judíos están basadas 
en la vida de Abraham, algunas apareciendo tan temprano 
como en el siglo XVII. Una de ellas, Agar et Ismaeli Esiliati de 
Scarlatti, fue escrita en 1683. Cuenta la historia de Agar e ls- 
mael, como indica el título. Una de las primeras canciones de 
Schubert, escrita en 1811, fue "Hagar's Klage". En 1806, Etienne 
Nicolas Mehul escribió una ópera sobre el tema Agar au Desert. 


La juventud de Abraham formó el tema de una obra de Mi- 
chael Gnessin, escrita durante una visita a Israel en 1922. Varias 
otras composiciones musicales judías han aparecido durante los 
últimos cuarenta años. 
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La Encyclopaedia Britannica dice esto sobre Abraham: 


"En la tradición rabínica Abraham ocupa una posición emi- 
nente. Su fe expía los pecados de Israel, e incluso fue la roca 
sobre la cual Dios construyó y estableció el mundo. En el Nuevo 
Testamento se hacen alusiones a este papel de Abraham; por 
ejemplo, en Mateo 8:11 y Lucas 13:28-29, donde Abraham es 
una figura escatológica, representado como el anfitrión en el 
banquete celestial (cf. Lucas 16:22). Las promesas a Abraham 
son reconocidas como dadoras a los judíos de un privilegio es- 
pecial (Romanos 9:8; 11:1 y siguientes). Sin embargo, ser hijos 
de Abraham tiene un significado espiritual, más que nacional 
(Romanos 9:7 y siguientes; cf. Gálatas 3:9). 


"Los verdaderos hijos de Abraham son 'hijos de la prome- 
sa' (Romanos 9:8), y esa promesa se cumple en Cristo (Gálatas 
3:14). Así, Abraham se convierte en un precursor de Cristo. En 
Él las promesas a Abraham se cumplen (Gálatas 3:25-29; cf. He- 
breos 7), y los cristianos, incluso los gentiles, participan en la 
bendición de Abraham (Gálatas 3:8 y siguientes; cf. Génesis 
12:3). 


"Paul utiliza la justicia de Abraham por la fe (Génesis 15:6) 
para exponer su tesis central de que la justicia se concede a tra- 
vés de la fe más que por las obras (Romanos 4:1 y siguientes; 
Gálatas 3:6 y siguientes). En la epístola a los Hebreos, Abraham 
es un ejemplo de la fe que recibe la promesa de Dios y responde 
a ella en obediencia (Hebreos 11:8 y siguientes)." (Encyclo- 
paedia Britannica, Chicago: Wm. Benton, 1966, 1:45.) 


Esta publicación relega gran parte de la tradición sobre 
Abraham al campo de "menos que historia", o folklore. Continúa 
diciendo: 
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"¿Cuánto se puede decir sobre Abraham como persona 
histórica? Abraham y los otros patriarcas a veces han sido con- 
siderados como personificaciones de clanes o incluso figuras de 
mito. Esta opinión ha sido probada errónea. 


"Es cierto que la historia de Abraham en la Biblia no es una 
biografía en el sentido moderno de la palabra. Los antiguos con- 
taban historias de personas para iluminar el significado de la 
vida del clan o de la nación. Sin embargo, no hay duda de que 
Abraham existió. Por otro lado, no es posible ser específico ni 
sobre cuándo vivió ni sobre los detalles de su vida. 


"Las excavaciones en Mari en el Éufrates, en Nuzi y en 
otros lugares han producido textos que iluminan costumbres, 
nombres e historia tribal en la primera mitad del segundo mile- 
nio a.C.; se ha hecho evidente que las narrativas sobre Abraham 
en la Biblia reflejan auténticamente esa época (quizás los siglos 
XVIII-XV!II a.C.). 


"Abraham era un seminómada que pertenecía quizás a 
una capa social llamada Habiru (cf. la palabra 'hebreo', posible- 
mente de la misma raíz, en Génesis 14:13)." 


Todo esto, por supuesto, simplemente enfatiza el valor de 
las revelaciones modernas poseídas por los Santos de los Últi- 
mos Días con respecto a Abraham, que lo hacen una persona 
real, un gran profeta y en realidad un "amigo de Dios." 


ANÁLISIS 


Abraham es considerado el padre de los fieles y, en parti- 
cular, el padre de Israel. Es venerado como el amigo de Dios y 
es visto como el mayor de los ancestros judíos. 
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El sacrificio de Isaac es considerado la mayor prueba de fe 
de Abraham, y es aceptado como un hecho histórico en la tradi- 
ción judía, ejemplificando la devoción y obediencia que se es- 
pera de los fieles. 


El Talmud y la Torá perpetúan la tradición de Abraham 
como el fundador de la raza judía y mantienen las promesas he- 
chas por Dios a Abraham durante su vida en Mesopotamia y Pa- 
lestina. 


Los judíos no reconocen las reclamaciones árabes sobre la 
Tierra Santa basándose en la narrativa bíblica de que Abraham 
solo dejó regalos a los hijos de sus concubinas y les envió lejos, 
reservando la herencia exclusivamente para Isaac. 


Maimónides, un destacado filósofo judío, sostiene que 
Abraham llegó a la creencia en un solo Dios a través del razona- 
miento y la observación del orden en el universo. 


La tradición rabínica eleva a Abraham a una posición emi- 
nente, donde su fe expía los pecados de Israel y se le considera 
una figura fundamental en la creación y establecimiento del 
mundo. 


La vida de Abraham ha sido un tema recurrente en la lite- 
ratura, la música y el arte judíos. Varias composiciones musica- 
les y obras de arte han representado episodios significativos de 
su vida, como el sacrificio de Isaac y su salvación del horno ar- 
diente del rey Nimrod. 


La Encyclopaedia Britannica menciona que, aunque gran 
parte de la tradición sobre Abraham puede ser vista como fol- 
clore, las narrativas bíblicas sobre Abraham reflejan auténtica- 
mente las costumbres y la historia tribal de su época. 
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Para los Santos de los Últimos Días, las revelaciones mo- 
dernas confirman la historicidad y la grandeza de Abraham 
como un gran profeta y amigo de Dios, añadiendo un nivel adi- 
cional de autenticidad y reverencia a su figura. 


El texto proporciona una visión profunda de cómo 
Abraham es percibido y venerado en la tradición judía, desta- 
cando su importancia como fundador de la nación israelita y 
como un modelo de fe y obediencia a Dios. La narrativa judía 
sobre Abraham enfatiza su rol único y especial en la historia de 
la salvación, y cómo su relación con Dios establece un prece- 
dente para la fe y la práctica religiosa. 


Abraham es visto como un modelo ideal de fe y obedien- 
cia, y su disposición a sacrificar a su hijo Isaac es interpretada 
como la mayor demostración de devoción a Dios. Este acto es 
emblemático en la tradición judía y sirve como un estándar al 
cual los fieles aspiran. 


La disputa sobre la legitimidad de las reclamaciones árabes 
sobre la Tierra Santa se basa en interpretaciones bíblicas de las 
acciones de Abraham con sus hijos. Esta narrativa excluye a los 
descendientes de Ismael y otros hijos de las promesas y la he- 
rencia, reservándolas únicamente para Isaac y sus descendien- 
tes. 


La influencia de filósofos como Maimónides muestra la 
profundidad del pensamiento judío sobre la existencia de Dios 
y la naturaleza de la fe. Además, la rica representación de 
Abraham en la cultura judía, a través de la literatura, la música 
y el arte, subraya su importancia continua en la identidad judía. 
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Las revelaciones modernas, especialmente en la tradición 
de los Santos de los Últimos Días, añaden una dimensión con- 
temporánea a la figura de Abraham, reafirmando su papel como 
profeta y amigo de Dios. Esto destaca cómo las interpretaciones 
religiosas pueden evolucionar y mantenerse relevantes en dife- 
rentes contextos históricos y culturales. 


El análisis de la figura de Abraham en la tradición judía re- 
vela su centralidad no solo como un ancestro físico, sino como 
un modelo espiritual de fe y obediencia. Las interpretaciones 
históricas, filosóficas y culturales de su vida y legado muestran 
cómo ha influido profundamente en la identidad judía y en la 
práctica religiosa. La perspectiva moderna ofrecida por las reve- 
laciones de los Santos de los Últimos Días añade una capa adi- 
cional de reverencia y autenticidad, reafirmando su papel fun- 
damental en la historia de la fe. Este análisis invita a una refle- 
xión más amplia sobre cómo las figuras religiosas pueden unir y 
dividir a las comunidades, y cómo sus legados pueden ser inter- 
pretados y re-interpretados a lo largo del tiempo. 
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REALMENTE, ¿QUIÉN ERA ABRAHAM? 


¿Fue Abraham, tan rodeado de mitología, realmente una 
persona? ¿Vivió, respiró, caminó y habló con Dios? ¿O ha sido 
sacado de los recesos legendarios de la antigúedad para ayudar 
a moldear la unidad en un pueblo afligido y perseguido de hoy? 


¿Está siendo llevado a la prominencia moderna simple- 
mente para ayudar a resolver una disputa actual sobre posesio- 
nes territoriales? 


Cuando se trata de pruebas básicas de su identidad, los 
Santos de los Últimos Días tienen los únicos hechos sólidos en 
el asunto, y lo que tienen ha sido recibido por revelación como 
la pura palabra de Dios. 


La revelación—la revelación moderna en particular—es la 
clave para resolver lo que los eruditos consideran el "misterio 
de Abraham". Se señalan algunos hallazgos arqueológicos, pero 
incluso ellos no son concluyentes. Cada vez más los investigado- 
res admiten que el patriarca existió. Pero dicen que hay tan 
poco en la historia o en la investigación sólida que no se puede 
armar una historia concreta de su vida. 


Pero no es así con los Santos de los Últimos Días. Por reve- 
lación a través del Profeta José Smith, sabemos que Abraham 
vivió y ministró aquí en la tierra. Fue un factor potente en los 
planes del Señor para Israel, para nosotros como hijos moder- 
nos de Abraham y para el mundo en general que aún será ben- 
decido a través de él y su descendencia. 
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Por revelación sabemos que Abraham fue verdadera- 
mente el amigo de Dios y que fue divinamente elegido para ocu- 
par su importante posición en la tierra incluso antes de nacer en 
la mortalidad. 


No solo fue amigo de Dios en la vida terrenal, sino que 
también fue amigo de Dios en la vida premortal, porque como 
dice la escritura, él era uno de los grandes allí. "Estos los haré 
mis gobernantes," dijo el Todopoderoso, añadiendo, "Abraham, 
tú eres uno de ellos; fuiste elegido antes de nacer." (Abr. 3:23.) 


Así como Jeremías fue elegido antes de nacer, también lo 
fue Abraham. La escritura que se refiere a Jeremías es muy in- 
teresante, mostrando que no solo fue elegido antes de su naci- 
miento, sino que también fue ordenado profeta en ese período 
primigenio: "Antes que te formase en el vientre te conocí; y an- 
tes que nacieses, te santifiqué, y te di por profeta a las nacio- 
nes." (Jer. 1:5.) 


El Profeta José Smith dijo esto sobre tales ordenaciones: 
"Todo hombre que tiene un llamado para ministrar a los habi- 
tantes del mundo fue ordenado para ese mismo propósito en el 
Gran Concilio del cielo antes de que este mundo fuera. Supongo 
que fui ordenado para este mismo oficio en ese Gran Concilio." 
(HC 6:364.) 


Para los Santos de los Últimos Días, entonces, Abraham era 
tan real como José Smith. Fue amado por el Señor en la vida 
premortal, al igual que José Smith, y fue elegido allí para su ca- 
rrera mortal, al igual que nuestro profeta moderno. 


Las escrituras revelan que antes de que el mundo fuera he- 
cho, hubo una guerra en el cielo: 
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"Y hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles 
luchaban contra el dragón; y luchaba el dragón y sus ángeles, 


"Pero no prevalecieron, ni se halló ya lugar para ellos en el 
cielo. 


"Y fue lanzado fuera aquel gran dragón, la serpiente anti- 
gua, que se llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo en- 
tero; fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con 
él." (Apoc. 12:7-9.) 


Juan escribió además sobre este Satanás: "Y se le permitió 
hacer guerra contra los santos, y vencerlos; y se le dio poder so- 
bre toda tribu, lengua y nación. Y todos los que moran en la tie- 
rra le adorarán, cuyos nombres no están escritos en el libro de 
la vida del Cordero que fue inmolado desde el principio del 
mundo. Si alguno tiene oído, oiga." (Apoc. 13:7-9.) 


Satanás pudo influenciar a un tercio de los ejércitos celes- 
tiales que estuvieron dispuestos a unirse a su rebelión. 


Parece razonable creer que debió haber muchos espíritus 
que fueron menos valientes. Pero para los fieles en ese período 
prístino, se reservaba una recompensa notable. Iban a nacer en 
una línea de linaje en la tierra con una promesa divina y grandes 
oportunidades. El Señor les proporcionaría un progenitor espe- 
cial, un hombre de Dios, y a través de su linaje recibirían la "san- 
gre creyente" para ayudarles a aceptar la verdad una vez que 
llegaran a la mortalidad. 


Abraham—el amigo de Dios incluso en la vida premortal, 
uno de los grandes, uno de los líderes en el ejército de espíritus 
justos—fue seleccionado para ser ese progenitor. A través de su 
posteridad, todos los pueblos de la tierra serían bendecidos. 
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Aunque el Señor dio un estatus especial a los fieles pre- 
existentes, no estaba mostrando ningún favoritismo inmere- 
cido, porque él es justo y equitativo con todos. Notablemente, 
no hace acepción de personas. 


Abraham, por su fidelidad en la vida premortal, se ganó el 
derecho de ser el progenitor de los espíritus fieles que ellos mis- 
mos se ganaron el derecho de nacer en ese linaje. 


No solo nacerían en la línea de "sangre creyente", sino que 
también se convertirían en los ministros del Señor en el mundo 
mortal. Mantendrían su sacerdocio; liderarían su iglesia cuando 
fuera establecida. 


Así que el Señor estaba planeando con mucha anticipación 
para nosotros y para los líderes del sacerdocio que nos dirigi- 
rían. Ni el nacimiento ni la muerte son una barrera para su obra. 
Él ve el panorama general desde el punto de vista eterno y hace 
sus planes en consecuencia. 


Pero hizo más que planear para sus fieles primigenios y su 
bienestar cuando llegaran a la mortalidad. También fue miseri- 
cordioso con aquellos que no fueron tan fieles. Les ofreció la 
oportunidad de convertirse en creyentes. Aquí en la tierra po- 
drían adquirir la fe necesaria, si obedecían, y entonces podrían 
regresar a la gracia del Señor. 


Si aceptaban su evangelio en la tierra y vivían de acuerdo 
con él todos los días de sus vidas, se convertirían en herederos 
de las mismas bendiciones prometidas a aquellos nacidos en la 
línea del fiel Abraham. Aunque nacieran de otro linaje, aún po- 
drían ser bendecidos con el fiel Abraham si solo obedecían al 
Señor. 
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Dice el presidente Joseph Fielding Smith en su libro El Ca- 
mino a la Perfección (pp. 89-90): 


"Ninguna persona puede recibir el Evangelio sin conver- 
tirse en descendiente de Abraham. Si no son de su sangre por 
descendencia, lo serán por adopción. ... Además, el Señor reveló 
a José Smith que todos los que reciben los dos Sacerdocios se 
convierten en hijos de Moisés y de Aarón, y "la simiente de 
Abraham, y la iglesia y el reino, y los elegidos de Dios.' (D. y C. 
84:33-48.) Esto se hace en virtud del convenio hecho con 
Abraham, que fue renovado con Jacob y las tribus de Israel." 


El presidente Smith dijo además: 


"El convenio que el Señor hizo con Abraham era de natu- 
raleza triple como una bendición para la humanidad hasta las 
últimas generaciones. No comprendemos plenamente su signi- 
ficado ni siquiera ahora. Quizás no lo haremos hasta que entre- 
mos en la gloria celestial. El sacerdocio y sus poderes iban a des- 
cender a través de la posteridad de Abraham. Fue a través de él 
que Cristo iba a venir, y así demostrar una bendición para todas 
las naciones. Además, se hizo la promesa de que, además de los 
descendientes directos de Abraham, todos los que recibieran el 
Evangelio a partir de ese momento, también se convertirían en 
descendencia de Abraham por adopción, y su sangre se mezcla- 
ría entre las naciones para elevarlas con los privilegios del Evan- 
gelio." (Ibid., pp. 87-88.) 


¡Qué gran testimonio de la misericordia de Dios Todopo- 
deroso! 


Incluso aquellos que fueron casuales, incluso aquellos que 
fueron descuidados en la vida premortal, recibirán la oportuni- 
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dad aquí en la tierra de recibir el evangelio y ser salvos si escu- 
chan plenamente la palabra de Dios. Aunque puedan nacer en 
el linaje de otros pueblos, y no de Abraham, aún así pueden 
"unirse con Abraham" y ser contados con sus hijos. 


Entonces, ¿quién era Abraham? ¿Puede alguien medir 
adecuadamente su estatura y su aceptación ante Dios? Era real- 
mente el amigo de Dios, su siervo fiel, y ahora se convertiría en 
la fuente a través de la cual todas las naciones de la tierra serían 
bendecidas. 


Pero más que eso. Abraham también fue elegido para con- 
vertirse en el progenitor mortal de la línea en la que Jesús el 
Cristo vendría a la tierra. ¡Sería a través del linaje de Abraham 
que Jesús nacería en Belén! 


¿No fue él un vaso elegido? ¿No era Dios su amigo? 


ANÁLISIS 


El texto plantea la cuestión de si Abraham es una figura 
histórica real o una construcción mítica utilizada para unificar a 
un pueblo afligido. La arqueología y la historia proporcionan al- 
gunos indicios de su existencia, pero no pruebas concluyentes. 


Los Santos de los Últimos Días, a través de las revelaciones 
modernas recibidas por el Profeta José Smith, afirman tener 
pruebas sólidas de la existencia histórica de Abraham. 


Las revelaciones modernas sostienen que Abraham fue 
elegido por Dios antes de su nacimiento, similar a Jeremías, para 
ser un líder espiritual y el progenitor de un linaje especial. 
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Estas revelaciones enfatizan la premortalidad de Abraham 
y su rol en los planes de Dios para la humanidad, destacando su 
fidelidad tanto en la vida premortal como en la mortal. 


En la doctrina de los Santos de los Últimos Días, Abraham 
es visto como una figura real y crucial en la historia de la salva- 
ción. Su linaje es esencial para la venida de Jesús el Cristo. 


Se considera que Abraham tiene una estatura espiritual in- 
mensa, siendo un amigo de Dios y un profeta elegido para ben- 
decir a todas las naciones de la tierra. 


El texto señala que aquellos que aceptan el evangelio y vi- 
ven según sus enseñanzas son adoptados en el linaje de 
Abraham, independientemente de su origen étnico. 


Esta inclusión es vista como una extensión de la misericor- 
dia de Dios, permitiendo que todos, incluso aquellos que no na- 
cieron en la línea de Abraham, sean bendecidos a través de su 
fe y obediencia. 


El texto ofrece una perspectiva rica y detallada sobre la fi- 
gura de Abraham, especialmente desde el punto de vista de los 
Santos de los Últimos Días. La discusión se centra en la impor- 
tancia de Abraham no solo como un personaje histórico, sino 
como una figura central en la teología y la revelación moderna. 


La cuestión de la historicidad de Abraham es una de las 
más debatidas en los estudios bíblicos. Si bien la evidencia ar- 
queológica proporciona algunas pistas, las revelaciones moder- 
nas de los Santos de los Últimos Días ofrecen una certeza adi- 
cional para sus seguidores. 
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Este contraste entre la evidencia histórica y la revelación 
moderna subraya la importancia de la fe y la interpretación es- 
piritual en la comprensión de figuras antiguas como Abraham. 


La idea de que Abraham fue elegido antes de su naci- 
miento resalta la doctrina de la preexistencia y la elección di- 
vina, que es central en la teología de los Santos de los Últimos 
Días. 


Esta perspectiva añade una dimensión adicional a la figura 
de Abraham, presentándolo no solo como un líder mortal, sino 
como un ser con una misión divina preestablecida. 


La noción de que todos pueden ser adoptados en el linaje 
de Abraham a través de la fe y la obediencia refuerza la idea de 
la universalidad del evangelio. 


Esta inclusión es una manifestación de la misericordia de 
Dios, proporcionando una oportunidad para todos de recibir las 
bendiciones prometidas a Abraham y su descendencia. 


La conexión de Abraham con Jesús el Cristo a través de su 
linaje subraya su papel crucial en la historia de la salvación. 
Abraham no solo es el padre de una gran nación, sino también 
el antepasado de Cristo. 


Este vínculo refuerza la importancia de Abraham en la teo- 
logía cristiana y su papel como una figura central en la narrativa 
bíblica. 


El análisis del texto proporciona una visión profunda de la 
figura de Abraham desde una perspectiva histórica, teológica y 
reveladora. La mezcla de evidencia arqueológica, revelación 
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moderna y tradición bíblica presenta a Abraham como una fi- 
gura multifacética, esencial para la comprensión de la fe y la his- 
toria sagrada. 


Para los Santos de los Últimos Días, Abraham no solo es un 
ancestro antiguo, sino una figura viva en la fe y la práctica reli- 
giosa contemporánea. Su elección divina y su papel en los pla- 
nes de Dios para la humanidad resaltan la continuidad de la re- 
velación y la importancia de la fe en la comprensión del propó- 
sito divino. 


En resumen, Abraham es presentado como una figura cen- 
tral y multifacética cuya influencia y relevancia trascienden el 
tiempo, ofreciendo una fuente continua de inspiración y guía 
espiritual. 
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UR DE LOS CALDEOS 


Abraham, o Abram, como se le llamó al principio, nació en 
Ur de los Caldeos, una de las ciudades más importantes de la 
antigua Mesopotamia meridional. Fue la décima generación 
desde Noé. 


Ur era una ciudad de aproximadamente medio millón de 
habitantes en la época de Abraham, según los arqueólogos. Es- 
taba entregada a la maldad y la idolatría. Sin embargo, tenía her- 
mosos edificios, buenas escuelas y extensos negocios por mar y 
tierra. Los restos de algunos de los muelles aún son discernibles 
en el puerto. 


El sitio ha sido excavado durante años por arqueólogos. Se 
encuentra a 140 millas al sur de Babilonia, a unas diez millas del 
actual cauce del Éufrates. Con toda probabilidad, la ciudad se 
construyó originalmente a orillas de ese río. 


A una milla y media del sitio de excavación se encuentra 
un cruce moderno del Ferrocarril de Bagdad en el sur de Irak, 
conocido como el Cruce de Ur. 


Las principales excavaciones se realizaron poco después 
del final de la Primera Guerra Mundial bajo el patrocinio con- 
junto del Museo Británico de Londres y el Departamento de Ar- 
queología de la Universidad de Pensilvania. La mayor parte del 
trabajo se realizó bajo Sir Leonard Woolley entre 1922 y 1934. 
Se realizaron hallazgos extensivos allí, que ilustran casi todos los 
períodos de la historia de la ciudad. 
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Se cree que Ur fue fundada en algún momento del cuarto 
milenio a.C. Los excavadores dicen que su evidencia indica que 
fue destruida por la inundación de los días de Noé, pero que, 
después del diluvio, la ciudad fue reconstruida. 


Ur se convirtió en la capital de todo el valle mesopotámico 
bajo el reinado de los reyes sumerios (2700 a.C.). Las excavacio- 
nes del cementerio han producido "tesoros casi increíbles en 
oro, plata, bronce y piedras semipreciosas", lo que indica no 
solo riqueza, sino también un alto grado de civilización. Algunas 
inscripciones corroboran la existencia del legendario Sargón de 
Acad (2400 a.C.). 


En el período que comienza con el 2100 a.C., se construye- 
ron pirámides escalonadas para la adoración del dios lunar. Los 
arquitectos sumerios, ya en el 2600 a.C., conocían el arco, la co- 
lumna, la bóveda, la cúpula y otras formas básicas de arquitec- 
tura. 


Hay evidencia de un extenso comercio por barcos de alta 
mar entre Ur y el Lejano Oriente, con tráfico de oro, plata, marfil 
y madera dura. Se encontraron muchas tablillas de arcilla que 
revelan estos hechos. 


Las casas generalmente eran del tipo de dos pisos, muy pa- 
recidas a las casas árabes en Bagdad. Los acomodados tenían 
casas lo suficientemente grandes como para proporcionar habi- 
taciones para huéspedes, cuartos para sirvientes y áreas de des- 
canso, pero con privacidad adecuada. 


Pequeñas capillas o santuarios al dios lunar se construían 
en la parte trasera de la mayoría de las casas de la clase acomo- 
dada; estas también se usaban para numerosos dioses familia- 
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res y otras deidades menores. Los muertos en las familias gene- 
ralmente se enterraban bajo los pisos de estas capillas o de las 
casas privadas. 


Se desarrolló un sistema de riego en Ur, así como en áreas 
cercanas, ya que en este país árido la agricultura dependía casi 
por completo del río Éufrates. Esta fuente de agua de riego era 
abundante y traía gran productividad a la zona. Aproximada- 
mente en el 400 a.C., por alguna razón, el río cambió su curso y 
redujo toda esa área a un desierto, ya que el sistema de riego ya 
no podía funcionar. 


En la Nueva Enciclopedia Católica leemos: 


"La evidencia arqueológica muestra que Ur fue ocupada 
por primera vez por colonos (quizás pre-sumerios) que, durante 
la Edad Calcolítica (c. 4000-3000), adaptaron la llamada cultura 
Obeidiana de c. 3700 (nombrada así por Obeid, un sitio cerca de 
Ur), que también se encuentra en Uruk, Lagash, Eridu y otros 
lugares. Para el Período Warka (c. 3200) y Jemdet Nasr (c. 3000), 
Ur estaba ciertamente habitada por sumerios. 


"Al parecer, del Período Dinástico Temprano | (c. 2900- 
2700) provienen las famosas tumbas reales de Ur con su riqueza 
de joyería y magníficas obras de arte. En la tumba de la dama 
Shub-ad, 74 de sus cortesanos o sirvientes (68 de ellos mujeres) 
fueron enterrados con ella, la única vez conocida de tales ente- 
rramientos masivos en la antigua Mesopotamia. ... 


".. . la ciudad alcanzó el cenit de su gloria en la Tercera 
Dinastía de Ur (c. 2060-1950), cuando, bajo sus reyes Urnammu, 
Shulgi y sus tres sucesores, se construyeron inmensos templos, 
y las viviendas densamente apiñadas, que debían albergar a más 
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de medio millón de personas, cubrieron un área de aproxima- 
damente 4 millas cuadradas." (Nueva York: McGraw Hill, 1967, 
14:476.) 


En las excavaciones no solo se encuentran objetos de valor 
monetario, sino también evidencia de la cultura de la ciudad. 
Entre los descubrimientos hay tablillas de arcilla con cálculos 
matemáticos de raíces cuadradas y cúbicas, listas de palabras en 
sumerio, recibos del templo para diezmos e impuestos, y regis- 
tros comerciales que demuestran la extensa naturaleza del co- 
mercio de Ur. 


El Mundo Bíblico, un diccionario de arqueología bíblica, 
dice lo siguiente: 


"Muchos otros descubrimientos relacionados directa- 
mente con las prácticas funerarias de los primeros sumerios. 
Hubo mucha evidencia de siervos y asistentes siendo enterrados 
vivos con los gobernantes. En una tumba, al menos sesenta y 
ocho mujeres de la corte y seis otros sirvientes se unieron a su 
gobernante en la muerte. El tranquilo reposo de los asistentes 
sugiere que fueron drogados antes de ser colocados en la tumba 
otomaron pociones para dormir voluntariamente. Soldados con 
lanzas, músicos con costosas arpas y sirvientes con el carro real 
pagaron el precio supremo." (Charles F. Pfeiffer, ed., Nueva 
York: Bonanza Books, 1966, pp. 601-2.) 


Esta misma autoridad plantea algunas dudas sobre la ubi- 
cación real de Ur, en cuanto a si estaba en el sur de Mesopota- 
mia o en el norte, cerca de Harán. 


C. H. Gordon, arqueólogo y erudito renombrado, también 
plantea la misma cuestión. Algunos piensan que Urfa, una ciu- 
dad a veinte millas al noroeste de Harán, podría haber sido Ur. 
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Gordon prefiere considerar a Ur como la ciudad de Ura, una ciu- 
dad hitita, al norte y al este de Harán. 


En cualquier caso, ya sea en el norte o en el sur, el sitio 
estaba en Mesopotamia. Seguía siendo "Ur de los Caldeos", 
como Abraham llamaba a su hogar original. 


J. O. Kinnaman (A.B., A.M., Ph.D., D.D.), en su libro Excava- 
dores en busca de hechos, dice que en la época de Abraham, Ur 
había dejado de ser de gran importancia política pero se había 
convertido en un centro de religión y cultura paganas. Tenía mu- 
seos de la ciudad, bibliotecas, buenas escuelas "y todos los refi- 
namientos conocidos por la sociedad humana". 


El Dr. Kinnaman afirma que Ur era una ciudad antes del 
diluvio, y fue reconstruida después del tiempo de Noé. Dice ade- 
más que "el arte de la escritura es tan antiguo como la raza [hu- 
mana]. Vino al mundo con ellos, y nunca se ha perdido desde 
entonces. Este arte era muy antiguo cuando Abraham fue a la 
escuela. De hecho, era tan antiguo que el sumerio, en la época 
de Abraham, era una lengua muerta al igual que el latín y el 
griego clásico lo son hoy". También dice que "no había absolu- 
tamente ninguna alfabetización en Ur en la época de Abraham." 
(Haverhill, Mass.: Destiny Publishers, 1940, pp. 64, 67.) 


Se dice que Hammurabi fue el gobernante de la zona en la 
época de Abraham, y que fue un mecenas de las escuelas, el 
aprendizaje y las artes. 


El Dr. Kinnaman habla de contratos comerciales escritos en 
cuneiforme encontrados en tablillas de arcilla. Escribe sobre 
uno de ellos: "El nombre firmado por la parte de la primera 
parte es el mismo que el rasguñado en la pared junto al marco 
de la puerta de la casa—ABRAM. ... Déjenme decir que de los 
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cientos y cientos de miles de tablillas descubiertas y traducidas, 
esta es la única con el nombre, ABRAM." (Ibid., p. 71.) Esta 
cuenta no está confirmada por otros arqueólogos. 


ANÁLISIS 


Ur de los Caldeos, una ciudad importante en la antigua 
Mesopotamia meridional, es descrita como la ciudad natal de 
Abraham (Abram). 


Durante la época de Abraham, Ur tenía aproximadamente 
medio millón de habitantes y era conocida por su idolatría y 
maldad, pero también por su desarrollo arquitectónico, educa- 
tivo y comercial. 


Excavaciones arqueológicas han proporcionado una visión 
detallada de la ciudad, revelando su infraestructura avanzada y 
su comercio extenso. 


Fundada en el cuarto milenio a.C., Ur se convirtió en la ca- 
pital del valle mesopotámico bajo los reyes sumerios y experi- 
mentó varios períodos de desarrollo y destrucción. 


Las excavaciones han revelado tesoros y objetos de valor 
que indican una alta civilización, incluyendo tumbas reales con 
enterramientos masivos. 


Ur tenía un sistema de riego avanzado que dependía del 
río Éufrates, lo que permitió una agricultura próspera hasta que 
el río cambió su curso alrededor del 400 a.C. 


Las casas en Ur eran generalmente de dos pisos y las de la 
clase acomodada incluían capillas o santuarios al dios lunar y 
otros dioses familiares. 
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La evidencia arqueológica muestra un sistema de comer- 
cio extenso, así como prácticas funerarias que incluían el ente- 
rramiento de sirvientes y asistentes con los gobernantes. 


Aunque comúnmente se acepta que Ur estaba en el sur de 
Mesopotamia, algunos eruditos y arqueólogos, como C. H. Gor- 
don, sugieren que podría haber estado en el norte, cerca de Ha- 
rán. 


Esta controversia sobre la ubicación precisa de Ur no resta 
importancia a su identificación como "Ur de los Caldeos" en la 
tradición bíblica. 


El texto menciona que Abraham, a través de revelaciones 
modernas recibidas por el Profeta José Smith, es confirmado 
como una figura histórica real. 


Se destaca que Abraham era considerado un "amigo de 
Dios" y fue elegido antes de su nacimiento para desempeñar un 
papel crucial en los planes divinos. 


El análisis de Ur de los Caldeos como la ciudad natal de 
Abraham proporciona una rica visión de la vida y cultura de una 
de las civilizaciones más antiguas y avanzadas de la humanidad. 
Las descripciones de las excavaciones arqueológicas revelan una 
ciudad que era un centro de religión, comercio y aprendizaje, a 
pesar de estar sumida en la idolatría. 


La descripción de Ur como una ciudad próspera pero mo- 
ralmente corrupta proporciona un contexto significativo para 
entender los desafíos que Abraham enfrentó al vivir en una so- 
ciedad tan distinta de las creencias monoteístas que él adoptó. 
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La decisión de Abraham de dejar Ur y seguir a Dios se 
vuelve aún más notable cuando se considera el entorno cultural 
y religioso de su tiempo. 


Los hallazgos arqueológicos en Ur ofrecen una visión tan- 
gible del mundo en el que vivió Abraham, incluyendo la estruc- 
tura social, las prácticas religiosas y las actividades económicas. 


Estos descubrimientos refuerzan la historicidad de la na- 
rrativa bíblica, aunque las revelaciones modernas proporcionan 
una certeza adicional para los creyentes de los Santos de los Úl- 
timos Días. 


La disputa sobre la ubicación exacta de Ur subraya la com- 
plejidad de la arqueología y la interpretación histórica. 


Sin embargo, esta controversia no disminuye la importan- 
cia de Ur en la tradición bíblica ni la relevancia de Abraham 
como una figura central en la fe judía, cristiana y musulmana. 


La figura de Abraham como un líder espiritual y progenitor 
de naciones resuena profundamente en las tradiciones religio- 
sas. Su fe y obediencia a Dios, destacadas tanto en la Biblia como 
en las revelaciones modernas, continúan siendo un ejemplo de 
devoción y fidelidad. 


La rica historia de Ur y su conexión con Abraham resaltan 
la intersección entre la arqueología, la historia y la religión. 


El legado de Abraham, confirmado por las revelaciones 
modernas, trasciende el tiempo y el espacio, influenciando no 
solo la antigua Mesopotamia sino también las generaciones ac- 
tuales de creyentes. 
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El estudio de Ur de los Caldeos y su conexión con Abraham 
proporciona una comprensión más profunda de las raíces histó- 
ricas y culturales de una figura clave en la historia de la fe. Las 
excavaciones arqueológicas han revelado una ciudad rica y com- 
pleja que añade contexto a las narrativas bíblicas y a las revela- 
ciones modernas. Abraham, como el "amigo de Dios" y progeni- 
tor de muchas naciones, sigue siendo una figura central y vene- 
rada, cuyo impacto y legado continúan resonando a través de 
las generaciones. 
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LA VIDA TEMPRANA DE ABRAHAM 


Si el conflicto entre Isaac e Ismael, Agar y Sara, causó preo- 
cupación a Abraham, no fue la primera vez que los conflictos 
familiares invadieron su hogar. 


En su vida temprana en Ur, hubo problemas más serios 
que los que surgieron con Ismael. Abraham aparentemente cre- 
ció en un hogar que al principio consistía en creyentes en el ver- 
dadero Dios. Más tarde, la apostasía invadió la familia, y esto 
trajo el conflicto. 


Abraham fue obviamente un hombre bien educado. Su fa- 
milia era pequeña, pero los arqueólogos consideran que eran 
bastante acomodados. Vivía con su padre, Taré, quien vacilaba 
entre la idolatría y la verdadera religión. 


Taré tuvo tres hijos: Abram, Nacor y Harán. Harán tuvo dos 
hijas que se mencionan en la Biblia. Una era Iscá, de quien no se 
dice nada más. La otra era Milca, quien se convirtió en la esposa 
de Nacor, el hermano de Abraham. Harán también tuvo un hijo 
llamado Lot, con quien Abraham tuvo muchos tratos. 


El registro dice que "Taré vivió setenta años y engendró a 
Abram, Nacor y Harán". 


Abraham debió haber sido enseñado en el verdadero 
evangelio en su juventud, aunque su padre y otros miembros de 
la familia más tarde apostataron. Cuando su hogar se convirtió 
en una invitación abierta para que adoptara la idolatría, no ce- 
dió. Permaneció fiel y leal a las enseñanzas del evangelio. 
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No se sabe cómo obtuvo el registro de sus padres, pero ese 
registro ciertamente le proporcionó información sobre el sacer- 
docio y sus muchas bendiciones, instilándole un fuerte deseo de 
ser ordenado a ese sacerdocio. 


Debido a la gran fidelidad de Abraham, el Señor le dio el 
Urim y Tumim. Fue una fuente de muchas revelaciones, que lo 
establecieron aún más en la fe al enseñarle sobre el verdadero 
Dios, en contraste con los dioses de madera y piedra adorados 
por su padre. Su posesión de ese instrumento y su propio deseo 
de vivir el evangelio aparentemente lo impulsaron a tratar de 
reconvertir a su familia y traerlos de vuelta a la verdadera fe. 
Pero ellos resistieron completamente. 


En aquellos días, Mesopotamia estaba envuelta en la ido- 
latría. Era la cosa popular. Aquellos que se oponían a ella eran 
condenados como sacrificios humanos en los altares de los dio- 
ses paganos. Las religiones de las naciones cercanas aparente- 
mente se mezclaban con las de los nativos de Ur. Abraham ha- 
bló de varios dioses mientras describía las lealtades paganas de 
su familia y dijo: 


"Mis padres, habiendo abandonado su rectitud y los san- 
tos mandamientos que el Señor su Dios les había dado, para 
adorar a los dioses de los paganos, se negaron rotundamente a 
escuchar mi voz; 


"Porque sus corazones estaban decididos a hacer el mal, y 
estaban totalmente entregados al dios de Elkenah, y al dios de 
Libnah, y al dios de Mahmackrah, y al dios de Korash, y al dios 
de Faraón, rey de Egipto; 
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"Por lo tanto, volvieron sus corazones al sacrificio de los 
paganos en la ofrenda de sus hijos a sus ídolos mudos, y no es- 
cucharon mi voz, sino que intentaron quitarme la vida por mano 
del sacerdote de Elkenah. El sacerdote de Elkenah también era 
el sacerdote de Faraón." (Abr. 1:5-7.) 


Explicó además que estas deidades requerían sacrificios 
humanos. Particularmente esto era cierto de la religión eviden- 
temente importada de Egipto. De esto dijo: 


"Ahora bien, en este tiempo era costumbre del sacerdote 
de Faraón, rey de Egipto, ofrecer sobre el altar que estaba cons- 
truido en la tierra de Caldea, para la ofrenda a estos dioses ex- 
traños, hombres, mujeres y niños. 


"Y sucedió que el sacerdote hizo una ofrenda al dios de Fa- 
raón, y también al dios de Shagreel, incluso según la manera de 
los egipcios. Ahora bien, el dios de Shagreel era el sol. 


"Incluso la ofrenda de agradecimiento de un niño ofreció 
el sacerdote de Faraón sobre el altar que estaba junto a la colina 
llamada Colina de Potifar, en la cabecera de la llanura de Olis- 
hem." (Abr. 1:8-10.) 


Aquí Abraham no solo habló de los dioses locales de Ur, 
sino también de los dioses egipcios. Menciona que el sacerdote 
de Elkenah también era el sacerdote de Faraón. El altar obvia- 
mente estaba especialmente construido para el sacrificio hu- 
mano. 


¿Cómo llegó esta infusión egipcia a Mesopotamia? ¿Qué 
hacía el sacerdote de Faraón en Ur? 


En ese momento, la influencia egipcia se sentía en todo el 
Creciente Fértil. Gran parte del aprendizaje avanzado del pueblo 
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del Nilo se exportaba al extranjero, incluyendo algunas de sus 
costumbres religiosas. Por ejemplo, un poderoso arco que dis- 
paraba una flecha recta a una distancia de 1,000 a 1,400 pies fue 
inventado en Egipto, y se convirtió en un arma principal utilizada 
en toda la región. 


Además, incluso antes del 3000 a.C., los egipcios habían 
desarrollado un alfabeto, el más antiguo conocido por los histo- 
riadores. Esto fue tomado por otras naciones, junto con mate- 
riales de escritura. Los egipcios descubrieron que podían hacer 
una excelente tinta mezclando agua con un poco de goma vege- 
tal y luego removiéndola en hollín de sus ollas ennegrecidas. 
Una caña puntiaguda, sumergida en la mezcla, hacía una pluma 
utilizable. Esto también fue adoptado en las naciones vecinas. 


Los egipcios desarrollaron el uso del papiro, que se hacía 
de la caña del río. El papiro se cortaba en tiras y se pegaba, for- 
mando así papel del tamaño deseado. Esto estimuló la escritura 
y facilitó en gran medida la conservación de registros en los paí- 
ses vecinos. Era mucho más conveniente que el uso de tablillas 
de arcilla. 


De la misma manera, las religiones de los egipcios también 
se exportaron a los pueblos cercanos. De ahí que hubiera sacer- 
dotes de Faraón en Ur. 


Pero como joven, Abraham amaba al Señor. "Busqué mi 
nombramiento al sacerdocio según el nombramiento de Dios a 
los padres," escribió. Añadió: "Encontrando que había mayor fe- 
licidad y paz y descanso para mí, busqué las bendiciones de los 
padres y el derecho para ser ordenado para administrar lo 
mismo." (Abr. 1:4, 2.) 
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Fue este deseo y su rectitud innata lo que llevó a su deci- 
sión de dejar Ur. Pero Dios también lo mandó, y Abraham obe- 
deció. "En la tierra de los caldeos, en la residencia de mi padre, 
yo, Abraham, vi que era necesario para mí obtener otro lugar de 
residencia." (Abr. 1:1.) 


Sería interesante saber cómo llegó a Ur el conocimiento de 
los padres originalmente, y cómo Abraham obtuvo sus registros, 
pero sobre esto, tanto la historia como las escrituras son silen- 
ciosas. Se revela, como se ha dicho, que tenía el Urim y Tumim. 


El hecho de que Abraham tuviera los registros de los pa- 
dres es muy interesante. De esto escribió: "Pero los registros de 
los padres, incluso de los patriarcas, sobre el derecho del sacer- 
docio, el Señor mi Dios los preservó en mis propias manos; por 
lo tanto, un conocimiento del principio de la creación, y también 
de los planetas, y de las estrellas, como se dieron a conocer a 
los padres, los he guardado hasta este día, y me esforzaré por 
escribir algunas de estas cosas en este registro, para el beneficio 
de mi posteridad que vendrá después de mí." (Abr. 1:31.) 


Es notable que estos registros contenían información so- 
bre las estrellas y los planetas. ¡Qué visión nos da esto sobre los 
"padres"! ¿Cómo aprendieron astronomía? ¿Les enseñó Dios en 
los días de su rectitud, como más tarde enseñó tanto a Abraham 
como a Moisés? En revelaciones adicionales, Abraham obtuvo 
personalmente más conocimiento sobre la estructura de los cie- 
los y detalles sobre la creación de esta tierra. 


¿Había una rama fuerte de la iglesia en Mesopotamia, y 
sus miembros fueron absorbidos más tarde en la idolatría de sus 
vecinos, dejando a Abraham solo en la fe? 
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Su padre en algún momento fue creyente. ¿Fueron su 
abuelo y posiblemente su bisabuelo también creyentes? Lo 
poco que sabemos parece indicar que el conocimiento de Dios, 
y el sacerdocio, se transmitieron de generación en generación. 
Pero, ¿cómo llegaron esas generaciones a Ur? 


Por supuesto, la tendencia en esos días, como hoy, era que 
la gente viajara a varias partes del país. Comenzó con la torre de 
Babel. No es en absoluto irrazonable suponer que algunos de los 
fieles se desplazaron a Mesopotamia. Ciertamente, hay mucha 
evidencia de que las primeras civilizaciones se desarrollaron y 
prosperaron en esa área. Algunos historiadores llaman a Meso- 
potamia la cuna de la civilización. 


Una rama de "los padres" podría haberse desarrollado allí 
y dejado sus registros intactos cuando apostataron. Por su fide- 
lidad, Abraham entendió el valor de esos registros, los apreció y 
buscó obtener las bendiciones que el evangelio había ofrecido a 
los padres. 


El profeta José Smith hizo este interesante comentario: 


"Se notará que, según Pablo, (ver Gál. ¡¡i:3) el Evangelio fue 
predicado a Abraham. Nos gustaría saber en qué nombre se pre- 
dicó el Evangelio entonces, si fue en el nombre de Cristo o en 
otro nombre. Si en otro nombre, ¿era el Evangelio? Y si era el 
Evangelio, y se predicó en el nombre de Cristo, ¿tenía alguna 
ordenanza? Si no, ¿era el Evangelio? Y si tenía ordenanzas, ¿cuá- 
les eran? 


"Nuestros amigos pueden decir, tal vez, que nunca hubo 
ordenanzas excepto las de ofrecer sacrificios antes de la venida 
de Cristo, y que no podría ser posible que el Evangelio se haya 
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administrado mientras la ley de sacrificios de sangre estaba en 
vigor. 


"Pero recordemos que Abraham ofreció sacrificio, y a pe- 
sar de esto, tuvo el Evangelio predicado a él. Que la ofrenda de 
sacrificio solo tenía el propósito de señalar la mente hacia 
Cristo, inferimos de estas notables palabras de Jesús a los judíos: 
“Vuestro padre Abraham se gozó de que había de ver mi día; y 
lo vio, y se gozó" (Juan viii:56). 


"Entonces, porque los antiguos ofrecían sacrificio, no les 
impedía escuchar el Evangelio; sino que servía, como dijimos an- 
tes, para abrir sus ojos, y permitirles mirar hacia el tiempo de la 
venida del Salvador, y regocijarse en su redención. 


"También encontramos que cuando los israelitas salieron 
de Egipto tuvieron el Evangelio predicado a ellos, según Pablo 
en su carta a los Hebreos, que dice: "Porque también a nosotros 
se nos ha anunciado la buena nueva como a ellos; pero no les 
aprovechó el oír la palabra, por no ir acompañada de fe en los 
que la oyeron.' (Ver Heb. iv:2). 


"Se dice de nuevo en Gál. ¡¡¡:19 que la ley (de Moisés, o la 
ley levítica) fue "añadida' a causa de las transgresiones. ¿A qué, 
preguntamos, fue añadida esta ley, si no fue añadida al Evange- 
lio? Debe ser claro que fue añadida al Evangelio, ya que apren- 
demos que se les predicó el Evangelio. 


"De estos pocos hechos, concluimos que siempre que el 
Señor se reveló a los hombres en los días antiguos, y les mandó 
ofrecer sacrificios a Él, se hizo para que pudieran mirar hacia 
adelante con fe al tiempo de su venida, y confiar en el poder de 
esa expiación para la remisión de sus pecados. 
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"Y esto lo han hecho, miles que han ido antes que noso- 
tros, cuyas vestiduras están impecables, y que, como Job, espe- 
ran con una seguridad como la suya, que lo verán en el último 
día sobre la tierra, incluso en su carne." (HC 2:17.) 


Como ilustración del hecho de que la iglesia estaba bien 
establecida en los días de Abraham, citamos lo siguiente de He- 
lamán en el Libro de Mormón: 


"Y ahora bien, he aquí, Moisés no solo testificó de estas 
cosas, sino también todos los santos profetas, desde sus días 
hasta los días de Abraham. 


"Sí, y he aquí, os digo que Abraham no solo sabía de estas 
cosas, sino que hubo muchos antes de los días de Abraham que 
fueron llamados por el orden de Dios; sí, incluso según el orden 
de su Hijo; y esto para que se mostrara al pueblo, muchos miles 
de años antes de su venida, que la redención llegaría a ellos." 
(Hel. 8:16, 18.) 


Antes del nacimiento de Cristo, los nefitas tenían tanto el 
evangelio como la ley de Moisés, y observaban ambos. 


ANÁLISIS 


Abraham nació en Ur de los Caldeos, una ciudad rica y 
avanzada pero inmersa en la idolatría. Su familia originalmente 
creía en el verdadero Dios, pero más tarde cayó en la apostasía. 


Abraham se mantuvo fiel al verdadero evangelio a pesar 
de la presión de su familia y de la sociedad que lo rodeaba. Esta 
fidelidad lo llevó a enfrentarse a la idolatría y a resistir los inten- 
tos de sacrificarlo a los dioses paganos. 
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Abraham era un hombre educado y su familia estaba aco- 
modada. Aunque su padre, Taré, oscilaba entre la idolatría y la 
verdadera religión, Abraham aprendió sobre el sacerdocio y el 
evangelio desde joven. 


Recibió el Urim y Tumim, un instrumento revelador que le 
permitió obtener revelaciones y afianzarse en su fe. Su conoci- 
miento y fervor lo llevaron a intentar reconvertir a su familia, 
aunque sin éxito. 


La influencia cultural y religiosa de Egipto se extendió 
hasta Mesopotamia, incluyendo la práctica de sacrificios huma- 
nos, que se mencionan en las escrituras de Abraham. 


Los egipcios exportaron muchas de sus innovaciones, in- 
cluyendo el alfabeto, el papiro y sus prácticas religiosas, lo que 
explica la presencia de sacerdotes egipcios en Ur. 


Abraham poseía registros de los patriarcas, que contenían 
información sobre el sacerdocio, la creación y la astronomía. Es- 
tos registros se mantuvieron intactos a pesar de la apostasía de 
su familia. 


La existencia de estos registros y la educación de Abraham 
sugieren que había una fuerte tradición religiosa y conocimiento 
transmitido de generación en generación. 


La revelación moderna a través del Profeta José Smith y el 
Libro de Abraham proporcionan una visión detallada de la vida 
temprana de Abraham y su lucha contra la idolatría. 


La narrativa del Libro de Mormón y las enseñanzas de José 
Smith indican que el evangelio fue predicado a Abraham y que 
él tenía un conocimiento profundo de la redención y la venida 
de Cristo. 
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El texto ofrece una visión detallada y enriquecida de la vida 
temprana de Abraham, destacando su fidelidad y resistencia en 
un entorno de apostasía e idolatría. La narrativa no solo sitúa a 
Abraham en un contexto histórico y cultural, sino que también 
subraya su importancia espiritual y su conexión con el evangelio 
eterno. 


Abraham es un ejemplo destacado de fidelidad en medio 
de la apostasía. Su capacidad para resistir las influencias negati- 
vas de su entorno y mantenerse fiel a Dios es inspiradora. 


Esta fidelidad se ve reflejada en su valentía para enfren- 
tarse a la idolatría y su compromiso con la verdad, a pesar de los 
riesgos personales. 


La educación de Abraham y su acceso a los registros de los 
padres subrayan la importancia del conocimiento y la revelación 
en la fe. Su uso del Urim y Tumim para recibir revelaciones 
muestra cómo la guía divina fue crucial en su vida. 


El hecho de que Abraham buscara y obtuviera el sacerdo- 
cio refleja su deseo de vivir de acuerdo con las enseñanzas divi- 
nas y su compromiso con la misión que Dios le había encomen- 
dado. 


La influencia egipcia en Ur y la coexistencia de prácticas 
religiosas variadas ilustran la complejidad del entorno en el que 
vivió Abraham. Esta mezcla cultural y religiosa agrega una capa 
de desafío a su fidelidad. 


La presencia de sacerdotes egipcios y la práctica de sacrifi- 
cios humanos muestran cómo las creencias paganas se integra- 
ban y afectaban la vida cotidiana en Mesopotamia. 
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Abraham no solo es un ejemplo de fe para su tiempo, sino 
que su legado espiritual continúa influyendo a generaciones 
posteriores. La transmisión de conocimiento y fe a través de los 
registros de los padres subraya la importancia de preservar y 
enseñar la verdad. 


La narrativa del Libro de Mormón y las enseñanzas de José 
Smith destacan cómo la fe de Abraham se conecta con la reden- 
ción y la venida de Cristo, mostrando la continuidad del evange- 
lio a lo largo de la historia. 


El análisis de la vida temprana de Abraham revela una fi- 
gura de inmensa fe y resiliencia, cuya devoción a Dios y compro- 
miso con la verdad son ejemplares. A través de las revelaciones 
modernas y los registros antiguos, se presenta una imagen rica 
y compleja de Abraham, destacando su papel como un líder es- 
piritual y un precursor del evangelio. Su historia no solo es un 
testimonio de la fidelidad en tiempos de apostasía, sino también 
una fuente de inspiración para aquellos que buscan vivir de 
acuerdo con los principios divinos en cualquier era. 
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ABRAHAM ATACADO 


La intensa lealtad de Abraham al verdadero Dios y sus es- 
fuerzos por ayudar a sus familiares a arrepentirse de su idolatría 
provocaron una grave disputa familiar. Particularmente, su pa- 
dre, Taré, se perturbó mucho. Su preocupación llegó al punto 
de buscar la muerte de Abraham. ¿Por qué sería esto? ¿Por qué 
un padre buscaría destruir a su propio hijo? 


Parecería que Taré estaba tan angustiado por la oposición 
de Abraham a la idolatría; tan deseoso de que Abraham fuera 
perdonado por su actitud por parte del dios pagano que bus- 
caba algún tipo de apaciguamiento en nombre de su hijo. 


Taré era devoto de una religión que exigía sacrificios hu- 
manos como apaciguamiento. Era adorador del sol. El sacerdote 
del culto al "dios del Faraón" también era el sacerdote del dios 
solar Shagreel (Abr. 1:9). 


Abraham dijo en su propio relato que su padre y otros de 
sus familiares "procuraron quitarme la vida por mano del sacer- 
dote de Elkenah" (Abr. 1:7). Eso solo podía significar una cosa: 
la familia tenía la intención de sacrificar a Abraham en el altar 
para apaciguar al dios del sol. En Abr. 1:30, Abraham vuelve a 
hablar del deseo de Taré de quitarle la vida. 


¿Creía Taré tanto en el dios del sol que buscaría apaciguar 
a esa deidad sacrificando a Abraham? El sacerdote pagano ya 
había sacrificado a tres mujeres jóvenes en este mismo altar 
porque no cederían su virtud y se negaron a "postrarse para 
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adorar a dioses de madera o de piedra; por tanto, fueron muer- 
tas sobre este altar, y se hizo según la manera de los egipcios" 
(Abr. 1:11). 


Parecía ser la intención de Taré proporcionar el mismo tra- 
tamiento a su hijo. No parece que hubiera ningún deseo de su 
parte de asesinar a Abraham en un ataque de ira por una 
disputa familiar. Más bien, parece más probable que buscara un 
sacrificio de expiación, probablemente por su amor paternal ha- 
cia su hijo. Puede haber pensado que este método extremo de- 
bería ser utilizado para salvar el alma de Abraham. Esa al menos 
es la visión caritativa y probablemente la correcta. 


En las leyendas de judíos y árabes se cuenta una historia 
que dice que Abraham destruyó las imágenes de su padre, y que 
esto enfureció tanto al "rey-dios” Nimrod que tuvo a Abraham 
arrojado a un horno ardiente, solo para ser rescatado inmedia- 
tamente por el ángel Gabriel. 


Es un hecho aceptado que Abraham luchó fuertemente 
contra la idolatría. Que su actitud causó gran preocupación a su 
padre también está fuera de toda duda. 


Otros padres ofrecían a sus pequeños hijos y a veces a sus 
hijos mayores, o incluso a hombres y mujeres adultos, como 
ofrendas de paz a estos dioses. ¿Por qué no Taré? ¿La muerte 
de Abraham apaciguaría a Shagreel? En cualquier caso, "sucedió 
que los sacerdotes se abalanzaron sobre mí, para matarme tam- 
bién, como lo hicieron con aquellas vírgenes sobre este altar" 
(Abr. 1:12). 


Abraham debió haber resistido este ataque, pero fue su- 
perado. Sin embargo, escribió, mientras los sacerdotes "alzaban 
sus manos sobre mí, para ofrecerme y quitarme la vida, he aquí, 
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levanté mi voz al Señor mi Dios, y el Señor me escuchó y oyó, y 
me llenó con la visión del Todopoderoso, y el ángel de su pre- 
sencia se puso a mi lado, y de inmediato desató mis ataduras; 


"Y su voz fue para mí: Abraham, Abraham, he aquí, mi 
nombre es Jehová, y te he oído, y he venido a librarte, y a lle- 
varte de la casa de tu padre, y de todos tus parientes, a una tie- 
rra que no conoces; 


"Y esto porque han vuelto sus corazones de mí, para ado- 
rar al dios de Elkenah, y al dios de Libnah, y al dios de Mahma- 
ckrah, y al dios de Korash, y al dios de Faraón, rey de Egipto; por 
tanto, he descendido a visitarlos, y a destruir a aquel que ha le- 
vantado su mano contra ti, Abraham, hijo mío, para quitarte la 
vida" (Abr. 1:15-17). 


El Señor derribó los altares de Elkenah y de los otros dioses 
y golpeó al sacerdote "que murió". 


Cuando la escritura dice que el Señor derribó los altares de 
los dioses de la tierra, debió haber tenido amplias repercusiones 
porque trajo gran luto en Caldea "y también en la corte de Fa- 
raón." Faraón y su corte estaban en Egipto. Solo un evento muy 
inusual podría haber causado reacciones tan extensas y lejanas. 


El breve relato de Abraham obviamente no cuenta toda la 
historia. Abraham escribió que este ataque tuvo lugar en la Co- 
lina de Potifar en la tierra de Ur de Caldea. El registro también 
dice que la Colina de Potifar estaba en la cabecera de la llanura 
de Olishem (v. 10). 


La colina en Ur llamada después de Potifar nos recuerda a 
José que fue vendido a Egipto, donde se convirtió en el siervo 
de Potifar, un capitán de la guardia egipcia (Gén. 39:1). El dic- 
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cionario bíblico dice que el nombre Potifar significa "pertene- 
ciente al sol". Por lo tanto, estaba relacionado con la adoración 
del sol. 


¿Pero qué hay del nombre Olishem? ¿Podría dividirse en 
OliShem, y se refería de alguna manera a Sem, el hijo justo de 
Noé? 


Luego leemos esto: 


"Ahora, después de que el sacerdote de Elkenah fue gol- 
peado que murió, se cumplió lo que se me dijo sobre la tierra de 
Caldea, que habría una hambruna en la tierra. 


"En consecuencia, prevaleció una hambruna en toda la tie- 
rra de Caldea, y mi padre fue muy atormentado a causa de la 
hambruna, y se arrepintió del mal que había determinado con- 
tra mí, para quitarme la vida" (Abr. 1:29-30). 


Tan severa fue la hambruna que Harán, el hermano de 
Abraham, murió allí en Ur. Taré "fue muy atormentado a causa 
de la hambruna" (v. 30), y sin duda cuando Harán murió, Taré se 
ablandó aún más en su corazón, ayudando a traer el arrepenti- 
miento. 


El tiempo para la partida de Abraham de Ur había llegado. 
"Ahora bien, el Señor me había dicho: Abraham, sal de tu país, 
y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a una tierra que te 
mostraré" (Abr. 2:3). 


Abraham se preparó para irse. Primero se casó con Sara. 
Nacor, su hermano, se casó con Milca, hija de Harán. 


Nacor no dejó Ur con Abraham, pero parece haberse mu- 
dado a Harán más tarde. No se menciona a otros parientes más 
que al sobrino de Abraham, Lot. 
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Excepto por Sara, Lot y Taré, quien "siguió" algo arrepen- 
tido, Abraham estaba solo. Y así leemos: "Por lo tanto, dejé la 
tierra de Ur, de los Caldeos, para ir a la tierra de Canaán; y tomé 
a Lot, el hijo de mi hermano, y su esposa, y Sarai mi esposa; y 
también mi padre me siguió, a la tierra que denominamos Ha- 
rán" (Abr. 2:4). 


En el camino a Canaán descansaron en el norte de Meso- 
potamia en un lugar que llamaron Harán, en honor al hermano 
muerto de Abraham. Allí la hambruna cesó. Con el retorno de la 
prosperidad, Taré volvió a su idolatría. No deseando continuar 
con Abraham hacia la tierra prometida, se quedó en Harán y 
posteriormente murió a la edad de 205 años (Gén. 11:32). Esto 
fue aproximadamente en 1921 a.C. 


La región de Harán tiene otros intereses también. Los dic- 
cionarios bíblicos dicen que Nacor, que no acompañó a 
Abraham en su viaje hacia el norte, después fue a vivir a Harán, 
sin duda para estar con su padre y cualquier otro pariente que 
pudiera haberse reunido allí. 


El hijo de Nacor, Betuel, se convirtió en el padre de Rebeca, 
quien se casó con Isaac, el hijo de Abraham. Betuel también 
tuvo un hijo llamado Labán, quien tuvo dos hijas, Raquel y Lea. 
Ellas se convirtieron en las esposas de Jacob, el nieto de 
Abraham. 


Haran está en el área que más tarde fue conocida como 
Padan-aram. Aram es un nombre alternativo para Siria. Harán 
estaba ubicada al norte y al este de Palestina. 
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ANÁLISIS 


La vida temprana de Abraham estuvo marcada por graves 
conflictos familiares debido a la apostasía de su familia, espe- 
cialmente de su padre, Taré. A pesar de un ambiente inicial de 
creencias en el verdadero Dios, la idolatría se apoderó de su ho- 
gar. 


La lealtad de Abraham al verdadero Dios y sus intentos de 
reconvertir a su familia provocaron una intensa disputa, al 
punto de que Taré buscó la muerte de Abraham para apaciguar 
a los dioses paganos. 


Taré, devoto de una religión que exigía sacrificios huma- 
nos, intentó sacrificar a Abraham para apaciguar al dios del sol. 
Este acto muestra la severidad de la idolatría en Mesopotamia 
y la profunda fe de Taré en estas prácticas. 


Abraham fue atado y llevado al altar, pero fue rescatado 
milagrosamente por Jehová, quien derribó los altares paganos y 
mató al sacerdote de Elkenah. Este evento tuvo repercusiones 
significativas, causando gran luto en Caldea y en la corte de Fa- 
raón en Egipto. 


Después de ser rescatado, Abraham fue instruido por Dios 
para dejar Ur y trasladarse a una tierra prometida. La hambruna 
que siguió a estos eventos llevó al arrepentimiento de Taré, 
quien finalmente decidió seguir a Abraham al menos parcial- 
mente. 


Abraham, junto con Sara, Lot y un Taré parcialmente arre- 
pentido, dejó Ur y se estableció temporalmente en Harán, nom- 
brada en honor a su hermano fallecido. Taré volvió a su idolatría 
y murió en Harán. 
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La región de Harán también juega un papel crucial en las 
generaciones futuras de Abraham, ya que Nacor, el hermano de 
Abraham, se mudó allí más tarde. Sus descendientes, inclu- 
yendo Rebeca, Raquel y Lea, se casaron con Isaac y Jacob, res- 
pectivamente, formando así la base de la nación de Israel. 


El relato de los conflictos de Abraham y su eventual res- 
cate ofrece una visión profunda de su fe inquebrantable y su 
compromiso con el verdadero Dios, incluso en medio de la ad- 
versidad y la apostasía familiar. Este análisis también resalta la 
importancia de las conexiones familiares y cómo las decisiones 
y experiencias tempranas de Abraham influyeron en la forma- 
ción de la nación de Israel. 


La fe de Abraham es ejemplar, ya que resistió las presiones 
de su familia y la sociedad para mantenerse fiel al verdadero 
Dios. Su capacidad para permanecer leal en medio de una in- 
tensa idolatría y un intento de sacrificio humano destaca su de- 
voción y valentía. 


Su rescate milagroso por parte de Jehová no solo confirma 
su elección divina, sino que también subraya el poder de la in- 
tervención divina en momentos críticos. 


La idolatría de Taré y su disposición a sacrificar a su propio 
hijo reflejan la profundidad de la corrupción espiritual en Meso- 
potamia. Esto también muestra cómo la idolatría puede llevar a 
actos extremos y trágicos. 


El arrepentimiento temporal de Taré después de la ham- 
bruna indica que, aunque la idolatría puede ser profunda, hay 
oportunidades para el cambio y la redención. 


La partida de Abraham de Ur y su establecimiento en Ha- 
rán marcan el comienzo de una nueva fase en su vida y en la 
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historia de Israel. Este viaje no solo fue físico sino también espi- 
ritual, simbolizando un alejamiento de la idolatría y un compro- 
miso renovado con el verdadero Dios. 


La importancia de Harán como un lugar de transición re- 
salta cómo las decisiones y movimientos de Abraham y su fami- 
lia influyeron en las generaciones futuras, estableciendo cone- 
xiones cruciales para la historia de Israel. 


Las conexiones familiares entre Abraham, Nacor, y sus 
descendientes subrayan la importancia de las relaciones fami- 
liares en la narrativa bíblica. Las decisiones de Abraham no solo 
afectaron su vida sino también las vidas de sus descendientes, 
estableciendo la base para la nación de Israel. 


La mención de Harán y su relevancia en la vida de los des- 
cendientes de Abraham muestra cómo los lugares y las personas 
están interconectados en la historia bíblica, destacando la con- 
tinuidad y la interdependencia en el plan divino. 


El análisis de los conflictos y el rescate de Abraham pro- 
porciona una comprensión más profunda de su carácter y fe. A 
través de su resistencia a la idolatría y su fidelidad al verdadero 
Dios, Abraham se establece como un ejemplo de devoción y va- 
lentía. Los eventos en Ur y Harán no solo formaron su vida sino 
también la historia futura de Israel, subrayando la importancia 
de las decisiones individuales y su impacto en generaciones fu- 
turas. Esta narrativa invita a reflexionar sobre la importancia de 
la fe, la familia y la obediencia a Dios en la formación de una vida 
y una historia significativa. 
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EL LLAMADO DIVINO 


El altar de Elkenah fue más que un santuario pagano para 
Abraham, y mucho más que el lugar donde casi perdió la vida. 
¡Fue donde recibió su llamado divino! 


Mientras los sacerdotes de Faraón "alzaban sus manos" 
para quitarle la vida, él oró fervientemente al Señor por su libe- 
ración. "Y el Señor escuchó y oyó, y me llenó con la visión del 
Todopoderoso, y el ángel de su presencia estuvo a mi lado y de 
inmediato desató mis ataduras." Ese fue el primer paso del mi- 
lagro. 


Luego vino la voz del Señor, diciendo: "Abraham, 
Abraham, he aquí, mi nombre es Jehová, y te he oído, y he ve- 
nido a librarte, y a llevarte de la casa de tu padre, y de todos tus 
parientes, a una tierra que no conoces." (Abr. 1:15-16.) 


Nota la referencia a los parientes de Abraham: "todos tus 
parientes." Qué tragedia que toda la familia se apartara de la fe, 
haciendo necesario que el Señor desarraigara a Abraham, lo lle- 
vara completamente lejos y lo guiara a una tierra extraña "que 
no conoces." 


Esa última expresión también es interesante. Iba a ir a Pa- 
lestina. Aparentemente esa tierra no era conocida para él per- 
sonalmente. La comunicación en esos días, por supuesto, era li- 
mitada. Pero había contacto frecuente entre Egipto y Mesopo- 
tamia, y la ruta de viaje pasaba por Palestina. Obviamente, 
Abraham nunca había estado allí ni había aprendido sobre ella, 
o el Señor no habría hablado como lo hizo. 
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Debe haber habido al menos dos secciones de la iglesia del 
Señor en esos días. Una en Ur terminó en apostasía, con 
Abraham dejando para buscar una mejor tierra. La otra cierta- 
mente estaba en Palestina, porque sabemos que allí vivía Mel- 
quisedec. Él era el gran sumo sacerdote, y a él Abraham pagó 
los diezmos. También era el rey de la ciudad de Salem, que se 
cree es la antigua Jerusalén. 


Se afirma firmemente que algunos de los padres vivían en 
Ur, pues aparentemente prepararon o poseyeron el registro que 
llegó a manos de Abraham. Esos padres muy probablemente te- 
nían el sacerdocio, lo que dio a Abraham el deseo de la misma 
bendición. 


Cómo estos padres llegaron a Mesopotamia solo puede 
ser conjeturado. La gente se movía en aquellos días como lo 
hace hoy. En la torre de Babel se dispersaron por todas partes. 
Los arqueólogos nos dicen que Mesopotamia fue la cuna de la 
primera civilización. 


Pero la iglesia debía ser una preocupación activa en esos 
días, especialmente porque tenía un gran sumo sacerdote como 
Melquisedec. Su grandeza debe medirse por el hecho de que el 
sacerdocio según el orden del Hijo de Dios fue nombrado en su 
honor para evitar el uso demasiado frecuente del nombre de la 
Deidad. ¿Qué otro hombre recibió tal honor? 


Pablo sabía que la iglesia existía entonces, pues les dijo a 
los Gálatas (3:8) que el evangelio fue predicado "de antemano 
a Abraham." 


El Libro de Mormón dice claramente que Melquisedec vi- 
vía en Salem, donde era rey. 
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El Diccionario Bíblico de Peloubet (p. 577) dice sobre la ubi- 
cación de Salem: "No es posible una identificación satisfactoria. 
Han existido dos opiniones principales desde las primeras épo- 
cas de interpretación: (a) La de los comentaristas judíos, que 
afirman que Salem es Jerusalén, basándose en que Jerusalén es 
llamada así en el Salmo 76:2. Casi todos los comentaristas judíos 
sostienen esta opinión, y también la mayoría de los mejores es- 
tudiosos modernos. (b) Sin embargo, Jerónimo afirma que el Sa- 
lem de Melquisedec se identifica con Salim, cerca de Aenon, 
donde Juan bautizaba." 


El salmo al que se hace referencia dice: "Dios es conocido 
en Judá; grande es su nombre en Israel. En Salem está su taber- 
náculo, y su morada en Sión." (Sal. 76:1-2.) 


Independientemente de cuál sea correcto, Salem en cual- 
quier caso estaba en Palestina, y allí reinaba el rey Melquisedec. 
Él y Abraham eran contemporáneos. 


No hay duda de que el conocimiento de la iglesia en Pales- 
tina en ese momento fue mantenido oculto a Abraham en Ur 
por sus padres inmediatos, ya que se habían vuelto hacia la mal- 
dad. Aparentemente cerraron de sus mentes y vidas todo lo re- 
lacionado con la verdadera fe. 


Dado que los padres de Abraham habían poseído los regis- 
tros que más tarde llegaron a sus manos, seguramente debieron 
haber tenido más conocimiento de lo que habían impartido a 
Abraham sobre la "tierra extraña que no conoces." 


Mientras Abraham yacía en el altar sacrificial, un ángel 
vino y lo salvó del cuchillo del sacerdote del Faraón. Y allí 
Abraham recibió su llamado. 
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"He aquí," dijo el Señor en este momento espantoso, 
mientras mataba al sacerdote y destruía el altar, "te guiaré de 
la mano, y te llevaré, para ponerte mi nombre, incluso el Sacer- 
docio de tu padre, y mi poder estará sobre ti. 


"Como fue con Noé, así será contigo; pero a través de tu 
ministerio mi nombre será conocido en la tierra para siempre, 
porque yo soy tu Dios." (Abr. 1:18-19.) 


Estas son escrituras interesantes. Más tarde se le dijo a 
Abraham sobre su gran posteridad, pero aquí fue llamado a to- 
mar sobre sí el ministerio y el nombre de Jehová, quien es Jesu- 
cristo. En el altar pagano también se le prometió el sacerdocio y 
se le dijo, "mi poder estará contigo." 


Aquí también se le dijo el nombre de Jehová, quien dijo: 
"Yo soy tu Dios." 


A menudo especulamos sobre la extensión de la promesa 
posterior del Señor de una vasta posteridad, pero aquí hay una 
promesa que rara vez se menciona: "A través de tu ministerio 
mi nombre será conocido en la tierra para siempre." (Abr. 1:19.) 


Este poderoso profeta de Dios no se dejaría solo para pro- 
pagar una gran posteridad. ¡Se le dio un ministerio! Debió haber 
incluido la predicación de la palabra. ¿Pero a qué congregacio- 
nes? El registro está en silencio en este punto. Sabemos que en- 
señó astronomía a los egipcios. ¿Podría haber usado eso como 
un medio para proclamar el nombre de Cristo en esa tierra es- 
piritualmente oscurecida? 


Y seguramente, si había suficientes miembros de la Iglesia 
en Palestina como para justificar tener un "gran sumo sacer- 
dote", habría habido congregaciones para que Abraham las di- 
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rigiera. Se recuerda que cuando Melquisedec predicó el arre- 
pentimiento a su propio pueblo, convirtió toda su ciudad. (Alma 
13:7-18.) Dado que él y Abraham eran contemporáneos y am- 
bos fueron llamados por Dios, ¿no se habrían asociado juntos en 
el ministerio? 


Un medio por el cual Abraham declara el nombre de 
Jehová a todo el mundo es a través de las generaciones de los 
propios judíos. Los judíos creyentes son leales a Abraham y a su 
herencia a través de él. Aprecian el nombre de Jehová. En la me- 
dida en que fueron esparcidos entre todas las naciones, llevaron 
el nombre de Jehová y el recuerdo de Abraham con ellos, uni- 
versalmente. 


Pero Jehová también es Jesucristo, y con su nombre los 
verdaderos cristianos también llevan el nombre de Abraham en 
todo el mundo en su ministerio. Los Santos de los Últimos Días 
en particular lo hacen. Ahora están en setenta naciones, y mien- 
tras predican a Cristo, también llevan con ellos el nombre de 
Abraham, en cuya línea de descendencia nació Jesús. 


Después de escapar del sacerdote de Faraón, Abraham fue 
mandado a dejar Ur. Fue en este punto cuando el Señor dijo: 
"Abraham, sal de tu país, y de tu parentela, y de la casa de tu 
padre, a una tierra que te mostraré." (Abr. 2:3.) 


Así que dejó Ur y se fue a Harán. Allí, dice, "el Señor se me 
apareció, y me dijo: Levántate, y lleva contigo a Lot; porque he 
propuesto sacarte de Harán, y hacer de ti un ministro para llevar 
mi nombre a una tierra extraña que daré a tu descendencia des- 
pués de ti como posesión perpetua, cuando escuchen mi voz. 


"Porque yo soy el Señor tu Dios; yo habito en el cielo; la 
tierra es el estrado de mis pies; extiendo mi mano sobre el mar, 
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y obedece mi voz; hago que el viento y el fuego sean mi carro; 
digo a las montañas: Apártense de aquí, y he aquí, son llevadas 
por un torbellino, en un instante, de repente. 


"Mi nombre es Jehová, y conozco el fin desde el principio; 
por lo tanto, mi mano estará sobre ti. 


"Y haré de ti una gran nación, y te bendeciré sin medida, y 
haré que tu nombre sea grande entre todas las naciones, y serás 
una bendición para tu descendencia después de ti, para que en 
sus manos lleven este ministerio y sacerdocio a todas las nacio- 
nes; 


"Y los bendeciré a través de tu nombre; porque tantos 
como reciban este Evangelio serán llamados por tu nombre, y 
serán contados como tu descendencia, y se levantarán y te ben- 
decirán, como su padre; 


"Y bendeciré a los que te bendigan, y maldeciré a los que 
te maldigan; y en ti (es decir, en tu sacerdocio) y en tu descen- 
dencia (es decir, tu sacerdocio), porque te doy una promesa de 
que este derecho continuará en ti, y en tu descendencia des- 
pués de ti (es decir, la descendencia literal, o la descendencia 
del cuerpo) serán bendecidas todas las familias de la tierra, in- 
cluso con las bendiciones del Evangelio, que son las bendiciones 
de la salvación, incluso de la vida eterna." (Abr. 2:6-11.) 


Este fue el llamado de Abraham. Esta fue su bendición. ¡Y 
su trabajo fue realmente un ministerio! 


ANÁLISIS 


El altar de Elkenah, donde Abraham casi pierde la vida, se 
convierte en el lugar de su llamado divino. Durante su intento 
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de sacrificio, Abraham ora fervientemente y es liberado mila- 
grosamente por Jehová, quien se le revela y le da instrucciones 
para dejar su hogar. 


La intervención divina no solo salva a Abraham, sino que 
también marca el comienzo de su misión como profeta y líder 
espiritual. Jehová le promete protección y poder, estableciendo 
su rol como un ministro del evangelio y un portador del sacer- 
docio. 


Jehová le dice a Abraham que deje su tierra y a sus parien- 
tes, indicándole que debe dirigirse a una tierra desconocida (Pa- 
lestina). Esto simboliza un nuevo comienzo y un alejamiento de- 
finitivo de la idolatría que caracterizaba su hogar en Ur. 


La referencia a "todos tus parientes” sugiere la profundi- 
dad de la apostasía en su familia y la necesidad de un desarraigo 
total para que Abraham pueda cumplir su misión divina. 


La existencia de Melquisedec, el gran sumo sacerdote y rey 
de Salem (Jerusalén), sugiere que había una comunidad de cre- 
yentes en Palestina. Melquisedec y Abraham eran contemporá- 
neos, lo que implica una posible colaboración en sus ministerios. 


La Biblia y el Libro de Mormón confirman la importancia 
de Melquisedec, quien predicó el arrepentimiento y convirtió a 
toda su ciudad. Este contexto refuerza la idea de una iglesia es- 
tablecida en Palestina que Abraham encontraría al llegar. 


Jehová le promete a Abraham que su nombre y ministerio 
serán conocidos en toda la tierra, y que su descendencia llevará 
el sacerdocio y el evangelio a todas las naciones. Esta promesa 
abarca tanto una vasta posteridad como un impacto espiritual 
duradero. 
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La narrativa enfatiza que la misión de Abraham no solo se 
trata de propagar su linaje, sino de predicar y enseñar el evan- 
gelio, proclamando el nombre de Jehová (Jesucristo). 


Después de salir de Ur y establecerse temporalmente en 
Harán, Jehová se le aparece nuevamente a Abraham, reafir- 
mando su llamado y ampliando las promesas sobre su ministerio 
y descendencia. 


Abraham recibe la promesa de una gran nación y de que 
su nombre será bendecido y conocido entre todas las naciones. 
Esta bendición incluye llevar el evangelio y el sacerdocio a todas 
las familias de la tierra. 


El relato del llamado divino de Abraham en el altar de El- 
kenah es un punto crucial en su vida y en la historia de la fe. Este 
evento marca el inicio de su misión como profeta y líder espiri- 
tual, y establece las bases para su impacto duradero en la histo- 
ria religiosa. 


El altar de Elkenah, inicialmente un lugar de amenaza y pe- 
ligro, se transforma en el escenario del llamado divino de 
Abraham. Este contraste resalta cómo Dios puede convertir si- 
tuaciones adversas en oportunidades para el crecimiento espi- 
ritual y el cumplimiento de Su plan. 


La liberación milagrosa de Abraham y la revelación de 
Jehová subrayan la intervención divina y el papel especial de 
Abraham en los planes de Dios. 


La instrucción de Jehová para que Abraham deje su tierra 
y familia simboliza un rompimiento con el pasado y un compro- 
miso total con la misión divina. Este desarraigo es necesario 
para que Abraham pueda desarrollar plenamente su ministerio 
y cumplir su propósito. 
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La obediencia de Abraham, a pesar de la incertidumbre y 
la falta de conocimiento sobre su destino, ejemplifica una fe in- 
quebrantable y una confianza total en Dios. 


La relación entre Abraham y Melquisedec, y la existencia 
de una iglesia en Palestina, sugiere una red de creyentes y una 
colaboración espiritual significativa. Esta interconexión refuerza 
la idea de que el evangelio y el sacerdocio estaban activos y se 
propagaban incluso en tiempos antiguos. 


La predicación conjunta y el impacto de Melquisedec y 
Abraham indican que ambos jugaban roles complementarios en 
la difusión de la fe y la conversión de los pueblos. 


Las promesas de Jehová a Abraham abarcan tanto su vida 
como la de su descendencia, asegurando un impacto multige- 
neracional y universal. La misión de Abraham de llevar el evan- 
gelio a todas las naciones se extiende a través de sus descen- 
dientes y sigue vigente en la actualidad. 


La inclusión de todas las familias de la tierra en las bendi- 
ciones prometidas a Abraham resalta la naturaleza inclusiva y 
universal del evangelio y del sacerdocio. 


El llamado divino de Abraham en el altar de Elkenah no 
solo marca el inicio de su ministerio, sino que también establece 
un patrón de fe, obediencia y compromiso con los planes divi- 
nos. A través de su liberación milagrosa y la revelación de 
Jehová, Abraham recibe una misión que trasciende su vida y 
afecta a generaciones futuras. Su historia es un poderoso testi- 
monio de cómo Dios puede transformar la adversidad en opor- 
tunidades para el crecimiento espiritual y la expansión de Su 
reino. 
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LA PROMESA CELESTIAL 


La promesa del Señor a Abraham, de que a través de su 
linaje todas las naciones de la tierra serían bendecidas, es suma- 
mente significativa. 


Se recordará que a Abraham se le mostró en visión a los 
espíritus pre-mortales, los poderosos. El Señor le dijo que "a es- 
tos haré mis gobernantes; ... Abraham, tú eres uno de ellos; tú 
fuiste elegido antes de nacer.” (Abr. 3:22-23). 


Fue elegido en ese período prístino para la bendición que 
el Señor ahora pronunciaba sobre él. En el mundo espiritual ha- 
bía muchos espíritus escogidos y leales que fueron bendecidos 
para venir a la mortalidad a través de los lomos de Abraham, 
quien también fue bendecido al ser elegido como su progenitor. 
El Señor enviaría así a sus espíritus más leales para nacer en un 
linaje que fomentaría la adoración a Jehová y los ayudaría a pre- 
pararse para recibir y ministrar en el santo sacerdocio. 


La promesa generalmente se considera de dos partes: 


1. Jesús nacería en su linaje. La salvación se ofrece a todos 
los hombres a través de la fe en Cristo. La resurrección 
llega a todos los seres humanos a través de él, ya sea que 
crean en él o no. 


2.  Lasangre de Israel, a través de la dispersión de las tribus, 
se esparció entre todas las naciones, distribuyendo así la 
"sangre creyente" por todas partes. Esto proporciona a 
toda la humanidad una oportunidad adicional para creer 
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en las palabras del Buen Pastor y reconocer su voz cuando 
la escuchen. 


El presidente Joseph Fielding Smith lo explicó de esta ma- 
nera: 


"¿Cómo se beneficiaron las naciones con el convenio he- 
cho con Abraham? 


"Primero, veamos las condiciones antes del diluvio. El Se- 
ñor enseñó el evangelio a Adán después de ser expulsado del 
Jardín del Edén, y el Señor le ordenó que enseñara a sus hijos. 


"Esto hizo Adán, pero leemos que Satanás vino entre ellos 
diciendo: 'Yo también soy un hijo de Dios'; y les mandó, di- 
ciendo: 'No lo crean'; y no lo creyeron, y amaron más a Satanás 
que a Dios. Y los hombres comenzaron desde entonces a ser car- 
nales, sensuales y diabólicos.' (Moisés 5:13.) 


"Por lo tanto, en el curso de unos mil seiscientos años, el 
mundo se había corrompido y el Señor trajo sobre él el diluvio y 
lo limpió de su iniquidad. Con Noé y su familia se hizo un nuevo 
comienzo, y se dieron los mismos mandamientos, y la gente co- 
menzó a multiplicarse y a extenderse por la tierra. 


"Al igual que los antediluvianos, también pronto olvidaron 
los mandamientos del Señor y se volvieron hacia la maldad y la 
idolatría. Por lo tanto, el Señor eligió a Abraham y le ordenó que 
dejara su tierra natal e hizo un convenio con él de que a través 
de su descendencia bendeciría al mundo con el evangelio. ... 


"Debía ser al esparcir a los hijos de Israel entre las naciones 
de la tierra que el Señor los bendeciría y los haría dignos de las 
bendiciones del evangelio. El Señor tomó medidas para este es- 
parcimiento poco después de que los israelitas entraran en la 
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tierra de Palestina y recibieran sus heredades. ... La evidencia de 
la mezcla de la semilla de Israel entre las naciones gentiles se 
muestra en el momento de la fiesta de Pentecostés cuando Pe- 
dro y los apóstoles se dirigieron a la asamblea de hebreos que 
habían venido a esa fiesta, 'varones piadosos, de todas las na- 
ciones bajo el cielo.' (Hechos 2:5). 


"Estas personas evidentemente habían nacido en estas tie- 
rras extranjeras porque no podían hablar el idioma de los após- 
toles y se asombraron de que cada uno los escuchara en su pro- 
pia lengua. ... 


"Una de las parábolas más interesantes y significativas ja- 
más escritas es la revelada a Zenós y registrada en el quinto ca- 
pítulo de Jacob en el Libro de Mormón. Es una parábola del es- 
parcimiento de Israel. Si tuviéramos la clave completa de la in- 
terpretación, entonces tendríamos en detalle cómo Israel fue 
trasplantado en todas partes de la tierra. 


"Así, a través de este esparcimiento, el Señor ha hecho que 
Israel se mezcle con las naciones y lleve a los gentiles dentro de 
las bendiciones de la descendencia de Abraham. Ahora estamos 
predicando el evangelio en todas partes del mundo, ¿y con qué 
propósito? Para reunir de entre las naciones gentiles a las ovejas 
perdidas de la casa de Israel. Es a través de este esparcimiento 
que las naciones gentiles han sido bendecidas, y si se arrepien- 
ten verdaderamente, tienen derecho a todas las bendiciones 
prometidas a Israel, 'que son las bendiciones de salvación, in- 
cluso de vida eterna.' " (Improvement Era, febrero de 1958, pp. 
81, 116). 


El élder Orson F. Whitney del Consejo de los Doce, escri- 
biendo en Liahona (Elder's Journal) el 17 de junio de 1924, habló 
de esta manera: 
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"¿Cuál fue el propósito del llamado de Abraham? ¿Por qué 
fue sacado de su propio país y de la casa de su padre y prome- 
tido que se convertiría en una gran nación? Fue porque Meso- 
potamia estaba inmersa en la idolatría, y había llegado el mo- 
mento de fundar un linaje puro a través del cual el Señor Jesu- 
cristo, el Salvador, vendría al mundo. Se requería que Abraham 
se separara de su entorno idólatra para que pudiera establecer 
ese linaje. Las estrictas leyes dadas a Israel, los descendientes 
de Abraham, tenían como objetivo la preservación en pureza 
del linaje de nuestro Señor, el 'Cordero sin mancha ni defecto". 
Isaías, en la profecía citada, exhorta a Israel de los últimos días, 
esparcido entre todas las naciones, pero ahora siendo reunido 
de todas las naciones, a mirar a Abraham, a recordar el linaje del 
cual han surgido y a prepararse para las grandes cosas que el 
Señor tiene reservadas para su pueblo. ... 


"¿Cómo se cumplió esta gran promesa? Se cumplió en la 
venida de Cristo a través del linaje de Abraham, Isaac y Jacob, 
para morir por la redención de un mundo caído. También se 
cumplió en el destino que le sobrevino a la Casa de Israel, que 
fue dispersada entre todas las naciones con un propósito sabio. 


"El Señor castigó a su pueblo por sus pecados, así como 
había castigado a Adán y Eva por sus transgresiones. Pero así 
como eso se convirtió en una bendición -pues la caída produjo 
la raza humana, les dio cuerpos en la carne- así el esparcimiento 
de Israel, aunque un castigo sobre el pueblo del Señor por su 
desobediencia, se convirtió en una bendición, al cumplir en 
parte la promesa hecha a Abraham, de que en su descendencia 
serían bendecidas todas las naciones de la tierra. 
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"Las profecías de la dispersión de Israel se hicieron ya en 
la época de Moisés, quince siglos antes del nacimiento de Cristo. 
El gran líder le dijo a su pueblo, antes de que entraran en la Tie- 
rra Prometida, que si servían a Jehová y guardaban sus manda- 
mientos, Él haría de ellos una gran nación, una nación indepen- 
diente; pero si abandonaban a Jehová y servían a otros dioses, 
Él los esparciría desde un extremo de la tierra hasta el otro. 
Bueno, Israel abandonó a Jehová; sirvieron a otros dioses y con- 
taminaron su noble linaje al adorar ídolos, al practicar los vicios 
de las naciones circundantes, haciéndose temporalmente indig- 
nos de la gran misión a la que habían sido llamados. Y tuvieron 
que ser castigados para ser purificados." 


El élder Whitney luego se refirió a las predicciones de que 
en los últimos días Israel sería reunido nuevamente. Preguntó: 
"¿Pero por qué esta reunión? ¿De qué se trata todo esto? ¿Cuál 
es el objetivo a la vista? La casa de Israel debe ser reunida por- 
que es el Dios de Israel quien viene, y su pueblo es el único que 
tiene el derecho de preparar el camino ante Él y encontrarse con 
Él cuando aparezca. 


"Fue el Dios de Israel quien murió para redimir a la raza 
humana caída, y fue la casa de Israel, por medio de sus profetas 
y los apóstoles, la que preparó el camino ante Él y llevó a cabo 
la obra que Él comenzó. Dios trabaja a través de Israel al dar 
bendiciones a la humanidad. 'En ti (Abraham) y en tu descen- 
dencia serán bendecidas todas las naciones de la tierra.' 


"Nosotros, los Santos de los Últimos Días, somos en parte 
gentiles, pero tenemos suficiente sangre de Israel en nuestras 
venas para reconocer y apreciar el mensaje que ha llegado, y no 
nos avergonzamos de agacharnos y recoger el diamante del 
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polvo; porque un diamante es un diamante, ya sea que brille en 
el polvo a tus pies o que reluzca en la diadema de una reina. 


"Dios viene a reinar sobre la tierra, a santificarla y prepa- 
rarla para la gloria eterna; porque después de que haya pasado 
como por fuego, será restaurada y convertida en una esfera ce- 
lestial. Ese es el destino de nuestro planeta madre. Guarda la ley 
celestial, por lo que será santificada y eventualmente glorifi- 
cada, como morada de seres celestiales. El Rey vendrá a Sion, 
una ciudad que se construirá en el continente de América del 
Norte, y luego aparecerá en Jerusalén, en la tierra de Palestina. 


"La obra de reunir a Efraín y las otras tribus continuará 
hasta que esté completa. El reino de Dios durante el Milenio 
tendrá dos ciudades capitales, Sion en América, Jerusalén en Pa- 
lestina, y se cumplirán estas palabras del profeta Isaías: 'Porque 
de Sion saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra de Jehová. 


Las genealogías muestran que Abraham está directamente 
relacionado con varios de los pueblos del Este. La Enciclopedia 
Católica (1:32-34) informa que a través de su hermano Nehor, 
está relacionado con los arameos, y que a través de su hijo Is- 
mael está relacionado con los ismaelitas y con algunas ramas de 
las líneas árabes. Está relacionado, por supuesto, con Israel a 
través de Isaac y Jacob, y con los edomitas a través de Esaú. A 
través de su esposa Cetura está relacionado con varias tribus 
árabes, y a través de su sobrino Lot, con los moabitas y amoni- 
tas. 


El Diccionario Bíblico de Smith (1:16) también menciona a 
los madianitas como sus parientes, y agrega que su nombre fue 
venerado en toda Asia. 
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ANÁLISIS 


La promesa del Señor a Abraham de que a través de su li- 
naje todas las naciones serían bendecidas es fundamental en la 
narrativa bíblica y se divide en dos partes: 


La salvación y la resurrección ofrecidas a través de Cristo a 
todos los hombres. 


Esta dispersión permitió que la "sangre creyente" se mez- 
clara con todas las naciones, facilitando que la humanidad reco- 
nociera y aceptara el evangelio. 


En el mundo premortal, Abraham fue elegido como uno de 
los gobernantes y fue bendecido para ser el progenitor de espí- 
ritus leales. Estos espíritus fueron destinados a nacer en un li- 
naje que fomentaría la adoración a Jehová y ministrarían en el 
sacerdocio. 


Este concepto subraya la importancia de la preexistencia y 
la elección divina en la teología de los Santos de los Últimos 
Días. 


Joseph Fielding Smith y Orson F. Whitney explican cómo el 
convenio con Abraham tuvo un impacto significativo al esparcir 
la descendencia de Israel entre las naciones. Esto permitió que 
las bendiciones del evangelio llegaran a los gentiles y facilitó la 
reunión de Israel en los últimos días. 


La dispersión de Israel y su posterior reunión están estre- 
chamente ligadas a la preparación para la segunda venida de 
Cristo y el establecimiento del reino de Dios en la tierra. 


Las genealogías muestran que Abraham está relacionado 
con diversos pueblos del Este, incluyendo arameos, ismaelitas, 
árabes, israelitas, edomitas, moabitas y amonitas. Esta conexión 
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subraya la influencia y el alcance del linaje de Abraham en la 
historia y cultura del antiguo Medio Oriente. 


La profecía de que el reino de Dios durante el Milenio ten- 
drá dos ciudades capitales, Sion en América y Jerusalén en Pa- 
lestina, refuerza la importancia de la reunión de Israel y la pre- 
paración para el reinado de Cristo. 


Este concepto destaca la visión de una era milenaria donde 
la ley y la palabra de Jehová emanarán de Sion y Jerusalén, res- 
pectivamente. 


El análisis de la promesa celestial a Abraham revela la pro- 
fundidad y el alcance de su impacto en la historia y la teología. 
La promesa de bendecir a todas las naciones a través de su linaje 
no solo se cumplió en la venida de Cristo, sino también en la 
dispersión y reunión de Israel, facilitando la difusión del evan- 
gelio. 


La promesa de Dios a Abraham de que todas las naciones 
serían bendecidas a través de su linaje subraya la naturaleza in- 
clusiva y universal del evangelio. La venida de Cristo a través del 
linaje de Abraham ofrece la salvación y la resurrección a toda la 
humanidad. 


La dispersión de Israel permitió que las bendiciones del 
evangelio se extendieran más allá de un grupo específico, lle- 
gando a los gentiles y facilitando su conversión y adopción en el 
linaje de Abraham. 


La elección premortal de Abraham como un gobernante y 
progenitor de espíritus leales resalta la continuidad y el propó- 
sito divino en la historia humana. Esta elección muestra cómo 
Dios planifica y prepara a individuos y linajes para cumplir Su 
voluntad en la tierra. 
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La preexistencia y la elección divina son conceptos crucia- 
les en la teología de los Santos de los Últimos Días, enfatizando 
la preparación y el destino espiritual de los individuos. 


La dispersión y reunión de Israel son eventos proféticos 
que preparan el camino para la segunda venida de Cristo y el 
establecimiento de Su reino en la tierra. La reunión de Israel es 
vista como una señal del cumplimiento de las promesas de Dios 
y la preparación para el Milenio. 


La visión de Sion y Jerusalén como capitales del reino mi- 
lenario refuerza la idea de una era de paz y justicia bajo el 
reinado de Cristo, donde Su ley y palabra guiarán a todas las na- 
ciones. 


Las conexiones genealógicas de Abraham con diversos 
pueblos del antiguo Medio Oriente subrayan su influencia y la 
extensión de su linaje. Estas conexiones también resaltan la re- 
levancia cultural e histórica de Abraham en la narrativa bíblica y 
en la historia de la región. 


La inclusión de diversas tribus y pueblos en el linaje de 
Abraham refleja la diversidad y la unidad en la fe, mostrando 
cómo la promesa de Dios abarca a toda la humanidad. 


La promesa celestial a Abraham es un tema central en la 
teología bíblica y en la doctrina de los Santos de los Últimos Días. 
La bendición de todas las naciones a través de su linaje, la elec- 
ción premortal y la dispersión y reunión de Israel son aspectos 
fundamentales que ilustran el propósito y la planificación divina 
en la historia humana. Abraham no solo es una figura histórica, 
sino también un símbolo de fe, obediencia y bendición univer- 
sal, cuya influencia y legado continúan impactando la fe y la cul- 
tura hasta el día de hoy. 
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ABRAHAM Y JOSÉ SMITH 


Las bendiciones y promesas de Abraham también fueron 
conferidas al Profeta José Smith. 


Esto estaba en armonía con la predicción de Pedro de que 
antes de la venida del Salvador habría una restitución de todas 
las cosas que Dios había hablado por boca de todos sus santos 
profetas desde el principio del mundo. (Hechos 3:21.) 


El Señor le dijo al Profeta José sobre un personaje antiguo 
llamado Esaias que recibió el sacerdocio de la mano de Dios. No 
se menciona dónde residía. Este Esaias vivió en los días de 
Abraham "y fue bendecido por él." (D€C 84:12-13.) 


Esta escritura establece una relación definitiva. Un hom- 
bre que era tan respetado por el Señor que Dios mismo lo orde- 
naría al sacerdocio estaba asociado con Abraham, quien era el 
"amigo de Dios". Una amistad como la que existía entre estos 
dos profetas, entonces, parecería ser lo más natural. 


La revelación deja claro que "Abraham recibió el sacerdo- 
cio de Melquisedec, quien lo recibió a través del linaje de sus 
padres, incluso hasta Noé." (D€.C 84:14.) 


No puede haber duda en la mente de nadie de que la igle- 
sia era una institución progresiva y en marcha en ese momento 
en Palestina. Además, el Señor designó una "dispensación del 
evangelio" a Abraham, y en ella trabajaron verdaderos profetas 
del Dios Todopoderoso. 
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Uno de esos profetas, Elías, tenía las llaves de autoridad 
para esa dispensación. Como parte de la restitución de todas las 
cosas de la que habló el apóstol Pedro, Elías vino a José Smith 
en el Templo de Kirtland el 3 de abril de 1836, y entregó las lla- 
ves de la dispensación de Abraham al restaurador moderno. Al 
describir este evento, José y Oliver Cowdery dijeron que "en no- 
sotros y nuestra descendencia todas las generaciones después 
de nosotros serían bendecidas." (D€C 110:12.) 


Es notable, ¿verdad? Esta reconfirmación moderna de la 
promesa de Abraham fue ahora otorgada a José Smith y Oliver 
Cowdery, quienes estaban juntos en el templo en ese momento. 


Naturalmente, estas llaves y promesas, al igual que las 
otorgadas por la venida de Moisés y Elías, estaban relacionadas 
con la obra de toda la iglesia en estos últimos días, y debían ser 
utilizadas por ella. 


Esto era parte de la dispensación de la plenitud de los 
tiempos, la integración en una sola de todas las dispensaciones 
anteriores, o una restauración de todas las cosas. De ahí la ve- 
nida de Elías para otorgar las llaves de la dispensación de 
Abraham a José Smith. Y de ahí el pronunciamiento moderno de 
la promesa del Señor a Abraham, esta vez extendida a José 
Smith y a los Santos de los Últimos Días. 


Cuando el Señor dio D£-C 132 de Doctrina y Convenios, ha- 
bló de su convenio con Abraham y su relación con José Smith, el 
restaurador moderno de todas las cosas. Dijo él: 


"Yo soy el Señor tu Dios, y te daré la ley de mi Santo Sacer- 
docio, tal como fue ordenado por mí y mi Padre antes de que el 
mundo existiera. 
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"Abraham recibió todas las cosas, todo lo que recibió, por 
revelación y mandamiento, por mi palabra, dice el Señor, y ha 
entrado en su exaltación y se sienta en su trono. 


"Abraham recibió promesas acerca de su descendencia, y 
del fruto de sus lomos—de cuyos lomos eres tú, a saber, mi 
siervo José—que continuarían mientras estuvieran en el 
mundo; y en cuanto a Abraham y su descendencia, fuera del 
mundo continuarían; tanto en el mundo como fuera del mundo 
continuarían tan innumerables como las estrellas; o, si contaras 
la arena de la orilla del mar, no podrías numerarlas." 


Pero luego el Señor dijo: "Esta promesa es tuya también, 
porque eres de Abraham, y la promesa fue hecha a Abraham); y 
por esta ley es la continuación de las obras de mi Padre." (DC 
132:28-31. Cursivas agregadas.) 


Cuando se estaba considerando la construcción de la Casa 
de Nauvoo, el Señor hizo este principio aún más claro. Hablando 
del Profeta José Smith, el Señor dijo, "Esta unción he puesto so- 
bre su cabeza, que su bendición también se pondrá sobre la ca- 
beza de su posteridad después de él. 


"Y como dije a Abraham acerca de las familias de la tierra, 
así digo a mi siervo José: En ti y en tu descendencia serán ben- 
decidas las familias de la tierra. 


"Por tanto, que mi siervo José y su descendencia después 
de él tengan lugar en esa casa, de generación en generación, por 
los siglos de los siglos, dice el Señor. 


"Y que el nombre de esa casa se llame Casa de Nauvoo; y 
que sea una morada deleitosa para el hombre, y un lugar de 
descanso para el viajero cansado, para que pueda contemplar la 
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gloria de Sion, y la gloria de esto, la piedra angular de ella.” (D8C 
124:57-60.) 


Así, con la restauración del evangelio, las promesas y ben- 
diciones de Abraham fueron conferidas como parte de la "resti- 
tución de todas las cosas, que Dios ha hablado por boca de to- 
dos sus santos profetas desde que el mundo comenzó." (Hechos 
3:21. Véase también Mateo 25:31; 24:30; Efesios 1:9; Apocalip- 
sis 14:6-7.) 


Obviamente hay grandes promesas para la posteridad de 
José Smith. Si sostienen la verdadera iglesia y son fieles, parece 
que serán herederos de las promesas hechas al Profeta y su des- 
cendencia. 


Esta promesa también se hace a todos los Santos de los 
Últimos Días, porque sostenemos el sacerdocio con José; lo pre- 
dicamos en el extranjero como él lo hizo y como él lo mandó. 
Como hijos de Abraham y co-miembros de la Iglesia con José 
Smith, llevamos el nombre de Abraham en el extranjero; lleva- 
mos el nombre del Salvador en el extranjero, y recogemos a 
su—y a la gente de Abraham—en el reino de Dios. 


Abraham tenía el evangelio del Señor Jesucristo y no al- 
guna creencia primitiva. El evangelio de la salvación es lo que 
tenía, y en este tiempo temprano se predijo el destino de sus 
descendientes de llevarlo al extranjero por el poder del sacer- 
docio. La promesa no mencionaba ningún límite de tiempo, ¿no 
fue eso una predicción temprana del trabajo que hacemos hoy? 
¿Hubo alguna vez en el pasado—alguna vez—cuando el evange- 
lio y el sacerdocio realmente fueron a todas las naciones? ¿Fue 
ese trabajo reservado para nuestros días? 
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El Salvador ministró solo en Palestina. Ordenó a sus discí- 
pulos ir por todo el mundo y predicar el evangelio a toda nación, 
bautizándolos en el nombre del Señor. (Marcos 16:15-16.) 


Pero, ¿llegaron a todas las naciones? Poco se sabe de su 
ministerio, excepto el de Pablo. Pero esto sí lo sabemos: A me- 
dida que pasaron los primeros siglos, la apostasía barrió el 
mundo, y lo que "todas las naciones” eventualmente recibieron 
no fue el evangelio de Cristo, sino una versión hecha por el hom- 
bre. Y hoy, aunque el llamado cristianismo es mundial, es mera- 
mente una forma apóstata de ese evangelio, con sus muchos 
credos y ordenanzas, y a veces sin ninguna ordenanza en abso- 
luto. 


Las escrituras indican que sería en los últimos días, a través 
de la restauración del evangelio, que la buena palabra sería lle- 
vada al extranjero universalmente como una advertencia antes 
de la segunda venida del Señor. (Apocalipsis 14:6-7; Hechos 
3:21.) 


Así que hoy, como Santos de los Últimos Días, estamos 
ayudando a cumplir la promesa hecha a Abraham de que a tra- 
vés de él y su descendencia, tanto el evangelio de la salvación 
como el Santo Sacerdocio serían llevados a todas las naciones. 


ANÁLISIS 


La promesa de Pedro sobre la restitución de todas las co- 
sas antes de la venida del Salvador se cumple a través del Pro- 
feta José Smith. Esta restitución incluye las bendiciones y pro- 
mesas otorgadas a Abraham. 
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La relación entre Abraham y el personaje antiguo Esaias, 
quien recibió el sacerdocio de Dios y fue bendecido por 
Abraham, subraya la continuidad y la conexión de las dispensa- 
ciones del sacerdocio a lo largo de la historia. 


Abraham recibió el sacerdocio de Melquisedec, y este li- 
naje de sacerdocio se extiende hasta Noé, mostrando la progre- 
sión y la transferencia del poder del sacerdocio a través de ge- 
neraciones. 


La dispensación del evangelio otorgada a Abraham involu- 
craba profetas verdaderos que trabajaban en Palestina, y uno 
de ellos, Elías, tenía las llaves de autoridad para esa dispensa- 
ción. 

Elías entregó las llaves de la dispensación de Abraham a 
José Smith en el Templo de Kirtland en 1836, reafirmando las 
promesas de Abraham y extendiéndolas a José Smith y Oliver 
Cowdery. 


Esta reconfirmación moderna de las promesas de 
Abraham muestra la integración de todas las dispensaciones an- 
teriores en la dispensación de la plenitud de los tiempos. 


En Doctrina y Convenios 132, el Señor revela que las pro- 
mesas hechas a Abraham también se aplican a José Smith, inclu- 
yendo la promesa de una vasta posteridad y la continuación del 
sacerdocio. 


La construcción de la Casa de Nauvoo y las bendiciones 
asociadas refuerzan la conexión entre las promesas hechas a 
Abraham y las promesas modernas a José Smith y su descenden- 
cia. 
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La dispersión de Israel y su posterior reunión en los últimos 
días son parte de la promesa hecha a Abraham de que todas las 
naciones serían bendecidas a través de su linaje. 


La misión de los Santos de los Últimos Días de predicar el 
evangelio y llevar el sacerdocio a todas las naciones es un cum- 
plimiento directo de esta promesa. 


El texto revela la profunda conexión entre las promesas 
hechas a Abraham y su cumplimiento a través del Profeta José 
Smith. Esta relación resalta la continuidad del plan divino a lo 
largo de la historia y la importancia de la restauración del evan- 
gelio en los últimos días. 


La transferencia del sacerdocio desde Melquisedec a 
Abraham y luego a través de generaciones hasta José Smith 
muestra la continuidad del poder y la autoridad divinos. Esta co- 
nexión refuerza la legitimidad y la importancia del sacerdocio en 
la dispensación moderna. 


La figura de Elías y su papel en la entrega de las llaves del 
sacerdocio a José Smith subraya la continuidad de las dispensa- 
ciones y la restauración de todas las cosas prometida por Pedro. 


Las promesas hechas a Abraham, de que su linaje bende- 
ciría a todas las naciones, se cumplen en parte a través de la 
venida de Jesucristo y en parte a través de la dispersión y 
reunión de Israel. 


La aplicación de estas promesas a José Smith y a los Santos 
de los Últimos Días destaca el papel de la iglesia moderna en 
llevar el evangelio y el sacerdocio a todo el mundo, cumpliendo 
así la promesa de bendecir a todas las naciones. 
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La restauración del evangelio a través de José Smith es 
vista como la culminación de las promesas y profecías hechas a 
lo largo de la historia. Este evento no solo restaura las doctrinas 
y ordenanzas perdidas, sino que también reafirma las promesas 
hechas a los profetas antiguos. 


La obra de los Santos de los Últimos Días de predicar el 
evangelio a todas las naciones es una manifestación moderna 
de la promesa hecha a Abraham y un cumplimiento de la misión 
divina en los últimos días. 


Las promesas hechas a José Smith sobre su descendencia 
y su papel en la obra del evangelio subrayan la importancia de 
la fidelidad y la continuidad en la obra divina. La descendencia 
de José Smith, al igual que la de Abraham, está llamada a jugar 
un papel crucial en la difusión del evangelio. 


La misión global de los Santos de los Últimos Días de llevar 
el evangelio y el sacerdocio a todas las naciones es una conti- 
nuación directa de las promesas hechas a Abraham, mostrando 
cómo el plan divino se despliega a lo largo de las generaciones. 


El análisis de la relación entre Abraham y José Smith revela 
una rica continuidad y conexión en el plan divino. Las promesas 
y bendiciones otorgadas a Abraham se extienden y cumplen en 
la restauración del evangelio a través de José Smith. Esta cone- 
xión subraya la importancia de la continuidad del sacerdocio, la 
restauración del evangelio y la misión global de los Santos de los 
Últimos Días en cumplir las promesas hechas a los profetas an- 
tiguos. La obra de predicar el evangelio y llevar el sacerdocio a 
todas las naciones es un cumplimiento directo de la promesa de 
bendición universal hecha a Abraham y reafirmada en los últi- 
mos días a través de José Smith. 
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DIOS APARECE EN PERSONA 


La personalidad de Dios se hace clara a través de las repe- 
tidas apariciones del Todopoderoso a Abraham, quien vio que 
el Señor era una persona. Abraham habló con él cara a cara, al 
igual que Moisés, o como lo hacen dos personas que se comu- 
nican entre sí. 


Cuando Abraham fue rescatado del altar pagano en Ur, el 
Señor le habló personalmente y dijo: "Yo... he descendido para 
librarte." (Abr. 1:16). El registro no dice que él vio al Señor en 
ese momento. 


Pero en Harán sí lo hizo. "El Señor se me apareció", dijo 
mientras el Señor le ordenaba a Abraham dejar Harán. "Mi nom- 
bre es Jehová", continuó el Señor en esa conversación. Y aquí 
repitió su promesa a Abraham. Luego, el patriarca escribe: 
"Ahora, después de que el Señor se hubo apartado de hablarme, 
y apartado su rostro de mí...” (Abr. 2:12. Cursivas añadidas). 


En las llanuras de Moreh, cuando ofreció sacrificios y oró, 
escribe: "el Señor se me apareció en respuesta a mis oraciones." 
(Abr. 2:19). ¡Qué cercana era su relación! Verdaderamente 
Abraham era el Amigo de Dios. 


Cuando se acercó a Egipto, el Señor le habló directamente 
de nuevo: "El Señor me dijo: He aquí, Sarai, tu esposa, es una 
mujer muy hermosa." (Abr. 2:22). 


¡Era comunicación directa, revelación directa! 
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Cuando Abraham fue mostrado los cielos mediante el uso 
del Urim y Tumim, no solo recibió revelaciones a través de ese 
instrumento, sino que "habló con el Señor, cara a cara, como un 
hombre habla con otro; y me contó de las obras que sus manos 
habían hecho. 


"Y me dijo: Hijo mío, hijo mío (y extendió su mano), he aquí 
te mostraré todas estas cosas." (Abr. 3:11-12. Cursivas añadi- 
das). 


¿No era extender su mano una prueba visual de la perso- 
nalidad de Dios y de ser un individuo, una persona? 


"Puso su mano sobre mis ojos," escribió Abraham. (Abr. 
3:12). 


La revelación concerniente a la astronomía incluyó una vi- 
sita personal y una conversación individual entre Abraham y el 
Señor—"como un hombre habla con otro." (Abr. 3:18-28). ¡Qué 
experiencia ser enseñado por el Señor, y en su misma presencia! 


El Señor habló con Abraham en visión en otras ocasiones. 
Luego, "cuando Abram tenía noventa y nueve años, el Señor se 
le apareció y le dijo: Yo soy el Dios Todopoderoso; anda delante 
de mí, y sé perfecto. Y Abram cayó sobre su rostro: y Dios habló 
con él." (Gen. 17:1, 3. Véase también Gen. 1:15). 


"Y cuando terminó de hablar con él, Dios se fue de 
Abraham." (Gen. 17:22). "Y el Señor se le apareció en las llanu- 
ras de Mamre." (Gen. 18:1). 


Cuando los ángeles visitaron a Abraham antes de la des- 
trucción de Sodoma, el Señor también estaba allí, pues leemos: 
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"Y los hombres volvieron su rostro de allí, y se fueron hacia So- 
doma; pero Abraham aún estaba delante del Señor." (Gen. 
18:22). 


Fue entonces cuando Abraham negoció con el Señor, evi- 
dentemente cara a cara, pues el Señor aún no se había ido. Ne- 
goció por los justos en las ciudades malvadas de las llanuras. 
Cuando la conversación terminó leemos que "el Señor se fue, 
tan pronto como dejó de hablar con Abraham: y Abraham re- 
gresó a su lugar." (Gen. 18:33). 


Tales comunicaciones personales fueron los medios por 
los cuales el Amigo de Dios visitaba con el Todopoderoso. 


No había duda en la mente de Abraham de que Dios es una 
persona. No había duda en su mente de que Dios es razonable 
y se puede acercar a él, incluso hablar con él, cara a cara. No 
había duda sobre las promesas de Dios, su fidelidad y su recor- 
datorio de sus hijos y sus necesidades. 


Dios era una gran realidad para Abraham, y este hecho 
Abraham lo enseñó a sus hijos. Tan real era Dios para Isaac, por 
ejemplo, y tan grande era su fe que el Todopoderoso también 
se le apareció. 


Fue este tipo de asociación con Dios lo que sentó las bases 
para la gran religión que el patriarca transmitió a sus descen- 
dientes. En la casa de Israel, había plena fe en un Dios personal. 


Aparte de la casa de Israel, incluso entre los analfabetos y 
los salvajes, siempre ha habido una cierta convicción de que 
Dios vive. En cada ser humano hay un sentimiento innato de que 
un Poder Superior realmente existe. Es sobre esta chispa de fe 
que pueden construir al escuchar la verdadera palabra de Dios, 
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y aprender los hechos sobre Abraham y Dios, pero especial- 
mente sobre ellos mismos y su relación con el Todopoderoso. 


¡Dios es una persona! ¡Él es nuestro Padre eterno! ¡Él vive! 
Tenemos el testimonio de Abraham. Tenemos el testimonio de 
Cristo. Y en estos últimos días, se reafirma a través del Profeta 
José Smith. 


¡Dios vive! 


ANÁLISIS 


Abraham tuvo múltiples encuentros directos con Dios, 
quien se le apareció en persona y habló con él cara a cara. Estos 
encuentros son narrados en diversas ocasiones en las escrituras, 
mostrando una relación cercana y personal entre Abraham y el 
Todopoderoso. 


En Ur, Harán, las llanuras de Moreh y Mamre, así como en 
Egipto, Abraham recibió revelaciones directas y visiones del Se- 
ñor. Estas experiencias no solo confirmaron la existencia de Dios 
como un ser personal, sino que también fortalecieron la fe y la 
misión de Abraham. 


Abraham describe al Señor extendiendo su mano, po- 
niendo su mano sobre sus ojos y hablando con él como un hom- 
bre habla con otro. Estas acciones son pruebas visuales y audi- 
tivas de que Dios es un ser individual y personal. 


La interacción cara a cara y el contacto físico subrayan la 
naturaleza tangible y accesible de Dios, desafiando cualquier 
noción de un ser abstracto o distante. 
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Durante estas apariciones, Dios confirmó y reiteró las pro- 
mesas y bendiciones hechas a Abraham, incluyendo su llamado 
divino, la promesa de una vasta posteridad y la bendición de que 
todas las naciones serían bendecidas a través de su linaje. 


La comunicación directa y personal con Dios fortaleció la 
fe de Abraham y lo preparó para liderar y enseñar a su descen- 
dencia sobre la verdadera naturaleza de Dios. 


La relación personal y directa de Abraham con Dios sentó 
las bases para una fe profunda y significativa en su descenden- 
cia. Isaac, por ejemplo, también tuvo experiencias similares con 
Dios, manteniendo y perpetuando la fe en un Dios personal. 


Esta convicción de un Dios vivo y personal se transmitió a 
través de generaciones, estableciendo una religión centrada en 
un Dios accesible y razonable. 


Aparte de la casa de Israel, incluso entre los pueblos anal- 
fabetos y salvajes, siempre ha existido una convicción innata de 
la existencia de un Poder Superior. Esta chispa de fe es funda- 
mental y puede ser cultivada al escuchar la verdadera palabra 
de Dios y aprender sobre las experiencias de Abraham. 


La creencia en un Dios personal y viviente es universal y se 
encuentra en la naturaleza humana, proporcionando una base 
sobre la cual construir una fe sólida y significativa. 


El texto resalta la naturaleza personal y accesible de Dios 
a través de las interacciones directas con Abraham. Estas expe- 
riencias no solo confirmaron la existencia de Dios como un ser 
tangible, sino que también fortalecieron la misión y la fe de 
Abraham, estableciendo una base sólida para la religión y la fe 
de su descendencia. 
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Las apariciones directas de Dios a Abraham subrayan la na- 
turaleza personal y accesible del Todopoderoso. Dios no es un 
ser abstracto o distante, sino alguien con quien se puede hablar 
cara a cara y tener una relación cercana. 


Esta interacción personal es fundamental para la fe de 
Abraham y su descendencia, estableciendo una relación de con- 
fianza y comunicación directa con Dios. 


Durante estas apariciones, Dios reiteró las promesas y 
bendiciones hechas a Abraham, fortaleciendo su fe y su misión. 
Estas confirmaciones son cruciales para la comprensión de 
Abraham sobre su papel y el impacto de su linaje en todas las 
naciones. 


La comunicación directa con Dios proporcionó a Abraham 
la seguridad y el conocimiento necesarios para liderar y enseñar 
a su descendencia sobre la verdadera naturaleza de Dios y su 
plan divino. 


La relación personal de Abraham con Dios tuvo un impacto 
duradero en su descendencia, asegurando que las futuras gene- 
raciones también mantuvieran una fe profunda en un Dios per- 
sonal. Isaac, por ejemplo, tuvo experiencias similares que per- 
petuaron esta fe. 


La convicción de un Dios vivo y accesible se convirtió en un 
pilar central de la religión de la casa de Israel, proporcionando 
una base sólida para la fe y la práctica religiosa. 


La existencia de una convicción innata en un Poder Supe- 
rior en todos los seres humanos subraya la universalidad de la 
fe. Esta chispa de fe puede ser cultivada al escuchar la verdadera 
palabra de Dios y aprender sobre las experiencias de figuras 
como Abraham. 
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La creencia en un Dios personal y viviente es una caracte- 
rística fundamental de la naturaleza humana, proporcionando 
una base sobre la cual construir una fe sólida y significativa. 


El análisis de las apariciones de Dios a Abraham resalta la 
naturaleza personal y accesible del Todopoderoso. Estas inter- 
acciones directas confirmaron las promesas y bendiciones he- 
chas a Abraham, fortaleciendo su fe y su misión. La relación per- 
sonal de Abraham con Dios tuvo un impacto duradero en su des- 
cendencia, asegurando la transmisión de una fe profunda en un 
Dios vivo y accesible. Esta convicción innata en la humanidad 
proporciona una base sólida para construir una fe significativa y 
duradera. 
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SARAH "TU HERMANA" 


El Señor no permitió que Abraham se quedara en Harán, 
aunque su padre se quedó allí y a pesar de que la prosperidad 
había llegado a él en ese lugar. "Así que yo, Abraham, partí como 
el Señor me había dicho, y Lot conmigo; y yo, Abraham, tenía 
sesenta y dos años cuando salí de Harán." (Abr. 2:14.) 


Viajaron a Jersón donde hizo un altar y oró al Señor, pi- 
diendo que la hambruna se apartara "de la casa de mi padre, 
para que no perecieran." 


Al llegar a las fronteras de Canaán, Abraham escribe: 
"Ofrecí sacrificio allí en las llanuras de Moreh, y llamé al Señor 
devotamente, porque ya habíamos llegado a la tierra de esta 
nación idólatra." Aquí nuevamente el Señor se le apareció, y 
nuevamente el Señor dijo —ahora en Canaán—"A tu descenden- 
cia daré esta tierra.” (Abr. 2:17-19.) 


Abraham continuó viajando hacia el sur. Canaán en ese 
momento también estaba en hambruna, y esto lo persuadió a 
continuar hacia Egipto. 


"Y aconteció que cuando estaba por entrar en Egipto, el 
Señor me dijo: He aquí, Sarai, tu esposa, es una mujer muy her- 
mosa a la vista; 


"Por lo tanto, acontecerá que cuando los egipcios la vean, 
dirán—Ella es su esposa; y te matarán a ti, pero la dejarán viva 
a ella; por lo tanto, di lo siguiente: 


"Dile a los egipcios que ella es tu hermana, y tu alma vivirá. 
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"Y aconteció que yo, Abraham, le dije a Sarai, mi esposa, 
todo lo que el Señor me había dicho—Por lo tanto, di que eres 
mi hermana, para que me vaya bien por tu causa, y mi alma viva 
gracias ati." (Abr. 2:22-25.) 


Había una buena razón para esto. Era costumbre que los 
reyes y gobernantes se apropiaran de cualquier mujer hermosa 
que sus ojos vieran. Tenían harenes, por supuesto, y no les im- 
portaba añadir más mujeres a ellos. 


Tanto la Biblia como la Perla de Gran Precio dicen que Sa- 
rah era una belleza. Cuando ella y Abraham llegaron a Egipto, 
"los egipcios vieron que la mujer era muy hermosa. También los 
príncipes de Faraón la vieron y la elogiaron ante Faraón." (Gén. 
12:14-15.) 


Faraón necesitó muy poca persuasión, y Sarah pronto fue 
llevada a la casa del rey. 


Para protegerse, Abraham le dijo a Faraón que Sarah era 
su hermana, lo cual, por supuesto, era cierto. Si hubiera reve- 
lado que era su esposa, podría haber sido asesinado. Pero como 
su hermana, Faraón estaba dispuesto a comprarla a buen pre- 
cio. Le ofreció a Abraham "ovejas, vacas, asnos, siervos y siervas, 
asnas y camellos." (Gén. 12:16.) Todo esto era el precio que es- 
taba dispuesto a pagar por Sarah. 


La escritura no menciona la respuesta de Abraham. Natu- 
ralmente, debió haber rechazado la oferta porque era un hom- 
bre de Dios. En cualquier caso, parece del registro que Sarah fue 
detenida en la casa del rey. Esto desagradó al Señor, quien sabía 
que tendría que rescatarla. Entonces "plagó a Faraón y a su casa 
con grandes plagas por causa de Sarai, esposa de Abram." 
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A través de las plagas, el rey aparentemente descubrió la 
verdadera relación de Abraham y Sarah. Como no quería más 
plagas en su casa, inmediatamente perdió todo deseo por Sa- 
rah. Ninguna mujer valía tal precio. 


Por lo tanto, llamó a Abraham y dijo: "¿Qué es esto que me 
has hecho? ¿Por qué no me dijiste que ella era tu esposa? ¿Por 
qué dijiste: Ella es mi hermana? para que yo la tomara como 
esposa: ahora pues, he aquí tu esposa, tómala y vete. 


"Y Faraón ordenó a sus hombres concerniente a él: y lo en- 
viaron a él, y a su esposa, y a todo lo que tenía." (Gén. 12:17- 
20.) 


Esto, por supuesto, era el resultado que tanto el Señor 
como Abraham deseaban. Se fueron en paz. La estratagema 
funcionó, y Abraham no fue asesinado por un Faraón deseoso 
de tener solo una mujer más. 


Abraham y Sarah tuvieron una segunda experiencia simi- 
lar. Cuando viajaron al "país del sur, y vivieron entre Cades y 
Shur, y habitaron en Gerar," Abraham nuevamente dijo res- 
pecto a Sarah, "Ella es mi hermana: y Abimelec, rey de Gerar, 
envió y tomó a Sarah. 


"Pero Dios vino a Abimelec en un sueño de noche, y le dijo: 
He aquí, eres hombre muerto, porque la mujer que has tomado; 
porque ella es esposa de un hombre. 


"Pero Abimelec no se había acercado a ella: y dijo, Señor, 
¿matarás también a una nación justa? 


"¿No me dijo él, Ella es mi hermana? y ella, incluso ella 
misma dijo, Él es mi hermano: en la integridad de mi corazón y 
la inocencia de mis manos he hecho esto. 
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"Y Dios le dijo en un sueño: Sí, sé que hiciste esto en la 
integridad de tu corazón; porque también te detuve de pecar 
contra mí: por lo tanto, no te permití tocarla. 


"Ahora pues, devuelve la esposa del hombre; porque él es 
un profeta, y orará porti, y vivirás: y si no la devuelves, sabe que 
morirás, tú, y todos los tuyos. 


"Por lo tanto, Abimelec se levantó temprano en la mañana, 
y llamó a todos sus siervos, y les dijo todas estas cosas en sus 
oídos: y los hombres tuvieron mucho miedo. 


"Entonces Abimelec llamó a Abraham, y le dijo: ¿Qué nos 
has hecho? y ¿en qué te he ofendido, para que hayas traído so- 
bre mí y sobre mi reino un gran pecado? has hecho conmigo co- 
sas que no debían hacerse. 


"Y Abimelec dijo a Abraham: ¿Qué viste, para que hicieras 
esto? 


"Y Abraham dijo: Porque pensé, Seguramente el temor de 
Dios no está en este lugar; y me matarán por causa de mi es- 
posa. 


"Y sin embargo, en verdad ella es mi hermana; ella es hija 
de mi padre, pero no hija de mi madre; y ella se convirtió en mi 
esposa. 


"Y aconteció, cuando Dios me hizo vagar de la casa de mi 
padre, que le dije: Esta es la bondad que me mostrarás; en todo 
lugar donde vengamos, di de mí, Él es mi hermano. 


"Y Abimelec tomó ovejas, vacas, siervos y siervas, y se los 
dio a Abraham, y le devolvió a Sarah, su esposa. 
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"Y Abimelec dijo: He aquí, mi tierra está delante de ti: ha- 
bita donde te plazca. 


"Y a Sarah dijo: He aquí, he dado a tu hermano mil piezas 
de plata: he aquí, él es para ti una cobertura de los ojos, para 
todos los que están contigo, y con todos los demás: así fue re- 
prendida. 


"Entonces Abraham oró a Dios: y Dios sanó a Abimelec, y 
a su esposa, y a sus siervas; y ellas tuvieron hijos. 


"Porque el Señor había cerrado todas las matrices de la 
casa de Abimelec, por causa de Sarah, esposa de Abraham." 
(Gén. 20:1-18.) 


En ambas ocasiones, la vida de Abraham, como esposo de 
Sarah, fue salvada de hombres lujuriosos. Sarah igualmente fue 
salvada ilesa y sin ser tocada, y eventualmente alcanzaría su 
propio gran destino como la esposa de Abraham. Con él, ella 
también tendría progenie tan numerosa como la arena y las es- 
trellas. Y a través de ella nacería incluso Jesucristo, el Salvador 
de toda la humanidad. 


ANÁLISIS 


El relato de Abraham y Sarah ofrece una visión de las cos- 
tumbres y peligros de la época en que vivieron. En aquellos 
tiempos, los reyes y gobernantes podían apropiarse de mujeres 
hermosas para sus harenes, y la vida de los esposos de estas 
mujeres estaba en constante peligro. 


La estrategia de Abraham de presentar a Sarah como su 
hermana, aunque polémica desde una perspectiva moderna, 
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era una táctica para protegerse a sí mismo y a Sarah de ser ase- 
sinados o separados. 


La decisión de Abraham de decir que Sarah era su hermana 
no fue tomada sin guía divina. Dios le advirtió del peligro y le 
instruyó a seguir este curso de acción. Esta instrucción divina 
muestra la continua comunicación entre Dios y Abraham y la fe 
de Abraham en seguir los mandatos divinos. 


La intervención divina para salvar a Sarah en ambas oca- 
siones (con Faraón y con Abimelec) subraya el compromiso de 
Dios de proteger a Abraham y a su esposa, así como la impor- 
tancia de Sarah en el plan divino. 


Aunque la acción de Abraham puede parecer engañosa, se 
puede interpretar como un medio para mantener la integridad 
de su esposa y asegurar su seguridad en un entorno hostil. Dios 
intervino directamente para proteger a Sarah, mostrando que, 
a pesar de la táctica utilizada, el plan divino incluía la protección 
de su pureza y la seguridad de Abraham. 


Abimelec, a diferencia de Faraón, no solo devuelve a Sarah 
sin tocarla, sino que también muestra respeto y compensa a 
Abraham y Sarah por el malentendido, demostrando integridad 
y respeto por la voluntad divina. 


Las plagas y advertencias divinas que afectaron a Faraón y 
Abimelec por tomar a Sarah muestran que Dios estaba dis- 
puesto a defender y proteger a los suyos. Estas acciones divinas 
no solo salvaron a Sarah, sino que también demostraron el po- 
der y la protección de Dios a aquellos que obedecen sus manda- 
tos. 
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La riqueza y las posesiones que Abraham recibió en ambas 
situaciones pueden interpretarse como bendiciones y recom- 
pensas divinas por su fe y obediencia. Estas experiencias tam- 
bién fortalecieron su posición y recursos, lo que le permitió con- 
tinuar su viaje y cumplir con su destino. 


Los eventos resaltan la importancia de Sarah en el plan de 
Dios, no solo como la esposa de Abraham, sino también como 
una figura clave en la línea de descendencia que llevaría al naci- 
miento de Jesucristo. 


La protección y el rescate divino de Sarah reflejan la provi- 
dencia y el cuidado de Dios hacia aquellos que son parte de su 
plan divino, asegurando que su propósito se cumpla a pesar de 
los desafíos y peligros. 


El relato de Abraham y Sarah en Egipto y Gerar propor- 
ciona una rica perspectiva de la interacción entre la fe, la cultura 
y la providencia divina. La táctica de Abraham de presentar a 
Sarah como su hermana, aunque controversial, se muestra bajo 
la luz de la instrucción divina y la necesidad de supervivencia en 
un entorno hostil. La intervención directa de Dios para proteger 
a Sarah y las bendiciones materiales recibidas por Abraham sub- 
rayan la fidelidad de Dios a sus promesas y la importancia de 
Sarah en el cumplimiento del plan divino. Este relato también 
destaca la fe y la obediencia de Abraham a las instrucciones di- 
vinas, mostrando cómo la integridad y la confianza en Dios pue- 
den guiar a través de situaciones peligrosas y aparentemente 
irresolubles. 
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ABRAHAM ERA MUY RICO 


Nadie sabe realmente la condición económica de Abraham 
mientras estaba en Ur cuando era joven. Los arqueólogos creen 
que debió haber estado bien y que ciertamente estaba bien 
educado. 


No se dice nada sobre sus posesiones cuando se mudó a 
Harán. Evidentemente, se fue con pocas pertenencias materia- 
les. Pero en Harán prosperó. Él dice que al salir de Harán, se 
llevó a su esposa y a su sobrino "y toda nuestra hacienda que 
habíamos adquirido, y las almas que habíamos ganado en Ha- 
rán." (Abr. 2:15). Las escrituras dicen que obtuvo muchos sier- 
vos. De hecho, en un momento tenía en su séquito trescientos 
hombres armados y entrenados para el combate. (Gén. 14:14). 
Otro párrafo dice: "Había muchos rebaños en Harán." (Abr. 2:5). 


Escritos posteriores muestran que tanto Abraham como 
Lot tenían muchos rebaños, tantos que encontraron necesario 
separarse para conseguir más tierras de pastoreo. Lot y sus re- 
baños se irían por un camino y Abraham con los suyos por otro. 
¿Dónde obtuvieron sus rebaños? 


Hubo varias razones por las que Abraham se hizo rico. Una 
debió haber sido que era un hombre altamente inteligente, bien 
educado en Ur, y sin duda entrenado en negocios así como en 
ganadería. Su habilidad comercial podría haber explicado gran 
parte de sus éxitos, como sucede con otros. Pero había una ra- 
zón más importante: ¡Él servía al Señor! 
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Cuando dijo: "Haré bien en escuchar tu voz," expresó una 
gran lección que había aprendido. Esta lección también era co- 
nocida por el pueblo de Lehi que vino a América. Ellos también 
fueron enseñados que si servían a Dios, prosperarían en la tie- 
rra. Esto es cierto para cualquiera, porque el Señor no hace 
acepción de personas. 


Pero aprender a escuchar la voz del Señor incluía un gran 
principio entonces, como lo hace ahora: el principio del diezmo. 


Abraham pagó diezmos de todo lo que tenía a Melquise- 
dec, el gran sumo sacerdote. (Gén. 14:20). Siglos más tarde, 
cuando Malaquías ministraba para el Señor, enseñó sobre el 
diezmo con una gran promesa: "Traed todos los diezmos al al- 
folí," dijo. "Probadme ahora en esto, dice el Señor de los ejérci- 
tos, si no os abriré las ventanas de los cielos y derramaré sobre 
vosotros bendición hasta que sobreabunde." (Mal. 3:8-10). 


Dado que Abraham tenía el evangelio de Cristo, por su- 
puesto, le enseñaron esta ley. Ciertamente la observó. No se su- 
pone que pagar diezmo haga a todos ricos, porque otros facto- 
res también influyen, pero en cualquier caso, el Señor bendice 
al fiel pagador de diezmos. 


Cuando Abraham y Lot subieron de Egipto, después de la 
hambruna en Canaán y Harán, el registro dice: "Y Abram era 
muy rico en ganado, en plata y en oro... Y Lot también, que fue 
[de Egipto] con Abram, tenía rebaños, ganados y tiendas." 


Así fue que la tierra "no podía soportarlos para que habi- 
tasen juntos: porque su hacienda era mucha, y no podían habi- 
tar juntos. 
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"Y hubo contienda entre los pastores del ganado de Abram 
y los pastores del ganado de Lot: y el cananeo y el ferezeo habi- 
taban entonces en la tierra. 


"Entonces Abram dijo a Lot: No haya contienda, te ruego, 
entre tú y yo, y entre mis pastores y tus pastores; porque somos 
hermanos. 


"¿No está toda la tierra delante de ti? Sepárate ahora de 
mí: si tú tomas la mano izquierda, yo iré a la derecha; o si tú te 
vas a la derecha, yo iré a la izquierda. 


"Y Lot alzó sus ojos y vio toda la llanura del Jordán, que 
estaba bien regada por todas partes, antes de que el Señor des- 
truyera a Sodoma y Gomorra, como el jardín del Señor, como la 
tierra de Egipto, llegando a Zoar. 


"Entonces Lot eligió para sí toda la llanura del Jordán; y Lot 
viajó hacia el este: y se separaron el uno del otro. 


"Abram habitó en la tierra de Canaán, y Lot habitó en las 
ciudades de la llanura, y puso sus tiendas hacia Sodoma. 


"Pero los hombres de Sodoma eran malvados y pecadores 
delante del Señor en gran manera." (Gén. 13:2, 5-13). 


¿Por qué Lot fue en la dirección de Sodoma es una pre- 
gunta. Debió haber sido su deseo de más riqueza. Tomó la tierra 
que consideraba más deseable, pero alcanzó uno de los lugares 
más malvados de la tierra—Sodoma, donde la gente era "mal- 
vada y pecadora delante del Señor en gran manera." Aunque Lot 
debía saber esto, sin embargo hizo su hogar entre ellos. Esto se 
enfatiza en el incidente que precede a la destrucción de "las ciu- 
dades de la llanura." (Gén. 19:1-11). 


147 


Pero con Abraham fue diferente. Fue generoso y justo con 
Lot, permitiéndole elegir primero en la división de la tierra. 


Es más que interesante que al salir de Harán para ir a 
Egipto, dijo al Señor: "Haré bien en escuchar tu voz." (Abr. 2:13). 
¡Qué lección fue esa! ¡Qué lección para toda la humanidad! 


Y esto es lo que hizo. Cada vez que el Señor le dijo que se 
moviera, escuchó su voz. Cuando el Señor le dijo que salvara su 
vida presentando a Sarah como su hermana, lo hizo, y su vida 
fue salvada. 


Es notable cuán frecuentemente en sus viajes Abraham 
construía altares y ofrecía sacrificios al Señor. 


Renunciar a la tierra que Lot tomó no debe haber sido fácil 
para Abraham, porque "toda la llanura del Jordán [que Lot eli- 
gió]... estaba bien regada por todas partes... como el jardín del 
Señor, como la tierra de Egipto." (Gén. 13:10). De hecho, era una 
tierra que fluía leche y miel. Pero ¡qué contraste más tarde, 
cuando llegó la hambruna y el agua ya no estaba disponible! 


Lot siguió su camino, hacia la malvada Sodoma; pero el Se- 
ñor estaba con Abraham, y una vez más renovó su promesa a 
este "padre de los fieles." 


"Y el Señor dijo a Abram, después de que Lot se separó de 
él: Alza ahora tus ojos, y mira desde el lugar donde estás hacia 
el norte, y hacia el sur, y hacia el este, y hacia el oeste: 


"Porque toda la tierra que ves, te la daré a ti y a tu descen- 
dencia para siempre. 


"Y haré tu descendencia como el polvo de la tierra: de 
modo que si un hombre puede contar el polvo de la tierra, en- 
tonces también tu descendencia será contada. 
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"Levántate, recorre la tierra a lo largo y a lo ancho de ella; 
porque te la daré a ti. 


"Entonces Abram removió su tienda, y vino y habitó en el 
encinar de Mamre, que está en Hebrón, y allí edificó un altar al 
Señor." (Gén. 13:14-18). 


ANÁLISIS 


El texto sugiere que, aunque no se sabe con certeza la con- 
dición económica de Abraham en Ur, se cree que él estaba bien 
educado y probablemente tenía una posición acomodada. Su 
mudanza a Harán parece haber sido con pocas pertenencias ma- 
teriales, pero allí prosperó considerablemente. 


En Harán, Abraham adquirió una considerable cantidad de 
hacienda y siervos. Su riqueza aumentó significativamente, lo 
que se evidencia por la cantidad de rebaños y la capacidad de 
mantener a trescientos hombres armados. 


La riqueza de Abraham se incrementó aún más después de 
salir de Harán y dirigirse a Canaán y luego a Egipto. La Biblia 
menciona explícitamente su riqueza en ganado, plata y oro. 


La inteligencia y educación de Abraham, adquirida en Ur, 
habrían contribuido a su éxito en los negocios y la ganadería. 


Un factor clave en su prosperidad fue su devoción y obe- 
diencia al Señor. La bendición divina fue fundamental en su 
éxito material. 


Abraham era un fiel pagador de diezmos, lo cual es un prin- 
cipio importante en la fe y la prosperidad. Esta práctica de dar 
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un décimo de sus ingresos a Melquisedec, el gran sumo sacer- 
dote, refleja su devoción y fe en Dios. 


El principio del diezmo, como se menciona en Malaquías, 
promete bendiciones materiales a aquellos que obedecen esta 
ley. Abraham es un ejemplo de cómo la observancia de este 
principio resultó en bendiciones tangibles. 


La decisión de Abraham de permitir que Lot elija primero 
la tierra muestra su generosidad y confianza en Dios. A pesar de 
que Lot eligió la tierra aparentemente más fértil, la verdadera 
bendición y prosperidad permanecieron con Abraham. 


La separación de Abraham y Lot también destaca la dife- 
rencia en sus prioridades y valores. Mientras Lot se dirigió hacia 
Sodoma, una ciudad malvada, Abraham permaneció fiel al Se- 
ñor y continuó recibiendo sus bendiciones. 


Después de la separación de Lot, Dios renovó su promesa 
a Abraham, asegurándole que toda la tierra que podía ver sería 
suya y de su descendencia para siempre. Esta promesa incluía la 
multiplicación de su descendencia como el polvo de la tierra, un 
símbolo de innumerables bendiciones y prosperidad futura. 


La obediencia continua de Abraham a la voz del Señor es 
una lección clave. Su disposición para moverse y hacer sacrifi- 
cios cada vez que el Señor se lo ordenaba demuestra su fe in- 
quebrantable y su compromiso con el plan divino. 


La construcción frecuente de altares y la realización de sa- 
crificios muestran su devoción constante y gratitud hacia Dios. 


El relato de la prosperidad de Abraham subraya la impor- 
tancia de la fe, la obediencia y la generosidad en la vida de un 
creyente. Abraham es un ejemplo de cómo la devoción a Dios y 
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la observancia de principios divinos, como el diezmo, pueden 
llevar a bendiciones materiales y espirituales. Su historia tam- 
bién muestra que la verdadera riqueza y éxito vienen de la mano 
de la fidelidad a Dios y no solo de la habilidad o inteligencia per- 
sonal. 


La relación de Abraham con Dios es central en su historia. 
La constante comunicación divina y las renovaciones de las pro- 
mesas muestran que la prosperidad de Abraham no era solo ma- 
terial, sino profundamente espiritual. Su fe y su disposición para 
obedecer a Dios en todas las circunstancias lo establecen como 
un modelo de fidelidad y devoción. 


Además, la generosidad de Abraham y su disposición para 
dejar que Lot elija primero la tierra resaltan su carácter magná- 
nimo y su confianza en las promesas divinas. La historia de 
Abraham enseña que confiar en Dios y seguir sus mandatos trae 
una prosperidad duradera y significativa, mucho más allá de las 
riquezas materiales. 


En resumen, Abraham es presentado no solo como un 
hombre rico en términos materiales, sino también como un 
hombre de gran fe y obediencia, cuya vida y acciones estaban 
profundamente guiadas por su relación con Dios. Esta combina- 
ción de riqueza material y espiritual lo convierte en un ejemplo 
poderoso para todos los creyentes. 
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AGAR Y SARAH 


Las promesas hechas a Abraham de que él y Sarah tendrían 
una vasta posteridad parecían ¡irónicas ante su esterilidad. El Se- 
ñor les había dicho que grandes naciones vendrían de ellos, pero 
tuvieron que esperar unos cincuenta años para el nacimiento de 
su hijo, Isaac. 


Sarah nunca se sintió segura de que el Señor cumpliría su 
palabra. Ella se había reído cuando se hizo la promesa, dándose 
cuenta de que estaba más allá del período habitual de tener hi- 
jos. 


En su impaciencia, mientras esperaba un hijo propio, y no 
estando muy segura de que alguna vez tendría uno, comenzó a 
sentir que la posteridad tendría que venir de otra manera. Se 
sentía deshonrada por no haber sido madre. En esos días, era 
costumbre que, cuando una esposa era estéril, pudiera dar a su 
marido una sierva para que sirviera como su sustituta en tener 
hijos que serían acreditados a ella misma. Agar era una de esas 
siervas. La escritura dice: 


"Y Sarai, mujer de Abram, no le daba hijos; y ella tenía una 
sierva egipcia, que se llamaba Agar. 


"Dijo entonces Sarai a Abram: Ya ves que Jehová me ha 
hecho estéril; te ruego, pues, que te llegues a mi sierva; quizá 
tendré hijos de ella. Y atendió Abram al ruego de Sarai. 
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"Y Sarai, mujer de Abram, tomó a Agar su sierva egipcia, al 
cabo de diez años que había habitado Abram en la tierra de Ca- 
naán, y la dio por mujer a Abram su marido." (Gén. 16:1-3.) 


Pero inmediatamente surgieron problemas. Tan pronto 
como Agar quedó embarazada y se dio cuenta de que se le pedía 
tener hijos en nombre de su ama estéril, siendo ella misma uti- 
lizada solo para este propósito, comenzó a odiar profunda- 
mente a Sarah. 


Sarah inmediatamente se arrepintió de lo que había he- 
cho, y le dijo a Abraham: "Mi agravio sea sobre ti; yo te di mi 
sierva en tu seno; y viendo ella que había concebido, me mira 
con desprecio: juzgue Jehová entre tú y yo. 


"Y respondió Abram a Sarai: He aquí, tu sierva está en tu 
mano; haz con ella lo que bien te parezca. Y como Sarai la afligía, 
ella huyó de su presencia. 


"Y la halló el ángel de Jehová junto a una fuente de agua 
en el desierto, junto a la fuente que está en el camino de Shur. 


"Y le dijo: Agar, sierva de Sarai, ¿de dónde vienes tú, y a 
dónde vas? Y ella respondió: Huyo de delante de Sarai mi se- 
ñora. 


"Y le dijo el ángel de Jehová: Vuélvete a tu señora, y ponte 
sumisa bajo su mano. 


"Le dijo también el ángel de Jehová: Multiplicaré tanto tu 
descendencia, que no podrá ser contada a causa de la multitud. 


"Además le dijo el ángel de Jehová: He aquí, has conce- 
bido, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Ismael; porque 
Jehová ha oído tu aflicción. 
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"Y él será hombre fiero; su mano será contra todos, y la 
mano de todos contra él, y delante de todos sus hermanos ha- 
bitará. 


"Entonces llamó el nombre de Jehová que con ella ha- 
blaba: Tú eres Dios que ve; porque dijo: ¿No he visto también 
aquí al que me ve? 


"Por lo cual llamó al pozo: Pozo del Viviente que me ve. He 
aquí está entre Cades y Bered. 


"Y Agar dio a luz un hijo a Abram, y llamó Abram el nombre 
del hijo que le dio Agar, Ismael. 


"Era Abram de edad de ochenta y seis años, cuando Agar 
dio a luz a Ismael." (Gén. 16:5-16.) 


La esclavitud era común en todo el Medio Oriente en 
aquellos días, y durante años antes y después. Los seres huma- 
nos eran vendidos como propiedad, al igual que en los días an- 
tes de la Guerra Civil en los Estados Unidos. Había comercio in- 
ternacional de esclavos entre los diferentes países. 


Como indica la escritura, Agar era egipcia. Sin embargo, no 
se menciona cómo Abraham llegó a poseerla. 


La esclavitud era común en Egipto. Los israelitas más tarde 
estuvieron en esclavitud allí. Pero también se permitió en la 
época de Moisés entre el propio pueblo del Señor. Ciertas leyes 
mosaicas prescribían la manera de tratar a esos siervos. La es- 
critura indica que comenzó con Canaán, el hijo de Cam. Vino 
como una maldición de Noé, su abuelo. Y de hecho, la esclavitud 
es una maldición. Sin embargo, no todos los esclavos eran des- 
cendientes de Canaán, ya que los prisioneros de guerra general- 
mente eran convertidos en esclavos si no eran asesinados. 
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La maldición de Canaán se produjo de esta manera: 
"Y comenzó Noé a labrar la tierra, y plantó una viña: 


"Y bebió del vino, y se embriagó, y estaba descubierto en 
medio de su tienda. 


"Y Cam, padre de Canaán, vio la desnudez de su padre, y 
lo dijo a sus dos hermanos que estaban afuera. 


"Entonces Sem y Jafet tomaron una ropa, la pusieron so- 
bre sus propios hombros, y andando hacia atrás cubrieron la 
desnudez de su padre, teniendo vueltos sus rostros; y así no vie- 
ron la desnudez de su padre. 


"Y despertó Noé de su embriaguez, y supo lo que había he- 
cho su hijo más joven. 


"Y dijo: Maldito sea Canaán, siervo de siervos será a sus 
hermanos. 


"Dijo más: Bendito por Jehová mi Dios sea Sem, y sea Ca- 
naán su siervo. 


"Engrandezca Dios a Jafet, y habite en las tiendas de Sem, 
y sea Canaán su siervo." (Gén. 9:20-27.) 


Cuando se dio la ley de la circuncisión, incluía a los escla- 
vos, como leemos en Gén. 17:13: "Debe ser circuncidado el na- 
cido en tu casa, y el comprado por tu dinero; y estará mi pacto 
en vuestra carne por pacto perpetuo.” Observa las palabras 
"comprado por tu dinero," mostrando que la transacción en la 
esclavitud era un arreglo de compra. 


Ejemplos de esto en los días de Moisés se muestran en es- 
tos pasajes: 


155 


"Si comprares siervo hebreo, seis años servirá; mas al sép- 
timo saldrá libre, de balde. 


"Si entró solo, solo saldrá; si tenía mujer, saldrá él y su mu- 
jer con él. 


"Si su amo le hubiere dado mujer, y ella le diere hijos o 
hijas, la mujer y sus hijos serán de su amo, y él saldrá solo. 


"Y si el siervo dijere: Yo amo a mi señor, a mi mujer y a mis 
hijos, no saldré libre; 


"Entonces su amo lo llevará ante los jueces, y le hará estar 
junto a la puerta o al poste, y su amo le horadará la oreja con 
lesna, y será su siervo para siempre. 


"Y cuando alguno vendiere su hija por sierva, no saldrá ella 
como suelen salir los siervos. 


"Si no agradare a su señor, por lo cual no la tomó por es- 
posa, se le permitirá que sea redimida; y no la podrá vender a 
pueblo extraño cuando la desechare. 


"Mas si la hubiere desposado con su hijo, hará con ella se- 
gún la costumbre de las hijas. 


"Si tomare para él otra mujer, no disminuirá su alimento, 
ni su vestido, ni el deber conyugal. 


"Y si ninguna de estas tres cosas hiciere, ella saldrá de gra- 
cia, sin dinero." (Éx. 21:2-11.) 


Y tenemos esto en Deuteronomio: 


"Si se vendiere a ti tu hermano hebreo o hebrea, y te hu- 
biere servido seis años, al séptimo le despedirás libre. 
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"Y cuando lo despidieres libre, no le enviarás con las ma- 
nos vacías. 


"Le abastecerás liberalmente de tus ovejas, de tu era y de 
tu lagar; le darás de aquello en que Jehová te hubiere bende- 
cido. 


"Y te acordarás de que fuiste siervo en la tierra de Egipto, 
y que Jehová tu Dios te rescató; por tanto, yo te mando esto 
hoy. 


"Si él te dijere: No te dejaré, porque te ama a ti y a tu casa, 
y porque le va bien contigo; 


"Entonces tomarás una lesna y horadarás su oreja contra 
la puerta, y será tu siervo para siempre. Así también harás con 
tu criada. 


"No te parezca duro cuando le enviares libre, pues por la 
mitad del costo de un jornalero te sirvió seis años; y Jehová tu 
Dios te bendecirá en todo cuanto hicieres.” (Deut. 15:12-18.) 


En Jeremías leemos: 


"Al cabo de siete años dejaréis ir libre a vuestro hermano 
hebreo que te hubiere sido vendido; te servirá seis años, y lo 
enviarás libre de ti; pero vuestros padres no me oyeron, ni incli- 
naron su oído. 


"Y vosotros os habíais hoy vuelto y hecho lo recto ante mis 
ojos, proclamando libertad cada uno a su prójimo; y habíais he- 
cho pacto delante de mí en la casa que es llamada por mi nom- 
bre; 


"Pero os habéis vuelto y profanado mi nombre, y habéis 
vuelto cada uno a su siervo y cada uno a su sierva, a los cuales 
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habíais dejado ir libres a su voluntad, y los habéis sujetado para 
seros siervos y siervas. 


"Por tanto, así ha dicho Jehová: Vosotros no me habéis 
oído para proclamar libertad cada uno a su hermano y cada uno 
a su compañero; he aquí que yo proclamo libertad para voso- 
tros, dice Jehová, a la espada, a la pestilencia y al hambre, y os 
pondré en remoción por todos los reinos de la tierra." (Jer. 
34:14-17.) 


En el libro de Josué leemos cómo un grupo de personas 
que habían engañado a los israelitas fueron convertidos en es- 
clavos y obligados a ser leñadores y aguadores. (Jos. 9:23-27.) 


Cuando el Señor dio la ley del sábado en los Diez Manda- 
mientos, habló de siervos y siervas. Probablemente eran perso- 
nas en esclavitud. 


En el Nuevo Testamento, se hace referencia a los siervos. 
(Véase Mat. 26:51; Lucas 7:8.) ¿Eran siervos y siervas? 


Es bien conocido, por supuesto, que los romanos eran pro- 
pietarios de esclavos, incluso en Palestina. Y nota el consejo de 
Pablo cuando escribió a los Efesios, diciendo: "Siervos, obede- 
ced a vuestros amos según la carne, con temor y temblor, con 
sencillez de vuestro corazón, como a Cristo." (Efesios 6:5.) 


Cuando Pablo escribió a Tito, dio un consejo similar: "Ex- 
horta a los siervos a que se sujeten a sus amos, que agraden en 
todo, que no sean respondones." (Tito 2:9.) 


Escribió a Timoteo: "Todos los que están bajo yugo de ser- 
vidumbre, tengan a sus amos por dignos de todo honor, para 
que no sea blasfemado el nombre de Dios y la doctrina. Y los 
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que tienen amos creyentes, no los tengan en menos por ser her- 
manos, sino sírvanles mejor, por cuanto son creyentes y ama- 
dos, los que se benefician de su buen servicio. Esto enseña y ex- 
horta." (1 Tim. 6:1-2.) 


Pedro dio el mismo consejo, como puede verse en su pri- 
mera epístola: "Criados, estad sujetos con todo respeto a vues- 
tros amos; no solamente a los buenos y afables, sino también a 
los difíciles de soportar." (1 Ped. 2:18.) 


Y a los Colosenses se les dijo: "Siervos, obedeced en todo 
a vuestros amos terrenales; no sirviendo al ojo, como los que 
quieren agradar a los hombres, sino con sinceridad de corazón, 
temiendo a Dios." (Col. 3:22.) 


De estas escrituras se hace obvio que los primeros cristia- 
nos hacían convertidos tanto entre los hombres libres como en- 
tre los esclavos. Estas palabras de los profetas eran simple- 
mente consejos para aquellos que estaban en esclavitud pero se 
habían unido a la iglesia. No era una expresión que condonara 
la esclavitud en absoluto; era simplemente un reconocimiento 
de que la esclavitud existía y que algunos de los esclavos se ha- 
bían unido a la iglesia. 


Que el Señor alguna vez haya justificado la venta y compra 
de esclavos humanos es imposible de creer. La esclavitud vino 
como una maldición de Noé, y permaneció como una maldición. 
Dios la permitió a través de la maldición de Canaán, pero eso no 
significa que la haya condonado. Más bien, todo su plan del 
evangelio se basa en la libertad—libertad de elección, o, como 
la llamamos, libre albedrío. Y esto por una gran razón: que po- 
damos ser responsables de nuestros propios pecados. Esto lo 
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dejó muy claro al Profeta José Smith cuando habló de la Consti- 
tución de los Estados Unidos. Él dijo, refiriéndose a los Santos 
afligidos: 


"Es mi voluntad que ellos continúen pidiendo redención, y 
redención, por manos de aquellos que son puestos como gober- 
nantes y están en autoridad sobre vosotros— 


"De acuerdo con las leyes y la constitución del pueblo, que 
he permitido que se establezca, y que debe ser mantenida para 
los derechos y protección de toda carne de acuerdo con princi- 
pios justos y santos; 


"Que cada hombre pueda actuar en doctrina y principio 
relacionado con el futuro, de acuerdo con la agencia moral que 
le he dado, para que cada hombre sea responsable de sus pro- 
pios pecados en el día del juicio. 


"Por lo tanto, no es correcto que ningún hombre esté en 
esclavitud uno a otro. 


"Y para este propósito he establecido la Constitución de 
esta tierra, por manos de hombres sabios que he levantado para 
este mismo propósito, y redimido la tierra por el derrama- 
miento de sangre." (D8C 101:76-80. Cursivas añadidas.) 


Por un tiempo, el Señor permitió la esclavitud en América, 
esta tierra de la libertad, pero no la condonó más de lo que con- 
dona un robo bancario, aunque le da al ladrón la libre agencia 
para pecar. Tampoco condonó el comercio de esclavos antigua- 
mente. ¿Cómo podría algún esclavo ser responsable de sus pro- 
pios actos cuando constantemente se le obligaba a obedecer a 
otra persona? A la gente en los días de Moisés se le permitieron 
esclavos por una razón que no conocemos, pero el Señor reguló 
su trato. 
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¿Por qué Abraham y Sarah tenían una sierva no lo enten- 
demos. Pero el Señor escuchó los gritos de Agar en angustia y 
envió un ángel para ayudarla. Las acciones del pueblo antiguo 
del Señor simplemente se ajustaban a las costumbres de ese 
día, al igual que en estos días nos ajustamos a costumbres que 
no necesariamente son aprobadas por el Señor. Él permite a su 
pueblo el libre albedrío, con el entendimiento de que, al violar 
las reglas de la verdad y la rectitud, debemos pagar la penalidad. 


La salvación a través del evangelio es totalmente una cues- 
tión de ejercer el libre albedrío. Sin esa libertad, no habría obe- 
diencia voluntaria, y sin obediencia en la justicia, nunca podría- 
mos desarrollar las cualidades de carácter semejantes a las de 
Cristo que se requieren antes de poder entrar en su presencia. 


Ciertamente, la esclavitud de Agar no fue consuelo para 
nadie. Fue una fuente de continua discordia y conflicto para 
Abraham y toda su familia. Todavía está en la raíz de algunos de 
nuestros peores problemas internacionales. 


ANÁLISIS 


El relato comienza con la promesa del Señor a Abraham y 
Sarah de que tendrían una vasta posteridad, a pesar de la este- 
rilidad de Sarah. Esta promesa parece irónica y difícil de creer 
para Sarah, quien incluso se rió al escucharla debido a su avan- 
zada edad. 


La impaciencia de Sarah la lleva a ofrecer a su sierva egip- 
cia, Agar, como sustituta para que tenga un hijo en nombre de 
Sarah. Esto era una costumbre común en la época cuando una 
esposa no podía tener hijos. Abraham accede a la petición de 
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Sarah y toma a Agar como concubina, lo que resulta en el em- 
barazo de Agar. 


El embarazo de Agar provoca conflictos inmediatos. Agar 
comienza a despreciar a Sarah, y Sarah se arrepiente de su de- 
cisión, sintiéndose agraviada. La tensión lleva a que Agar huya, 
pero un ángel del Señor la encuentra y la instruye a regresar y 
someterse a Sarah, prometiéndole una gran descendencia. 


Agar da a luz a Ismael, quien también recibe una promesa 
de gran descendencia, aunque se profetiza que será un hombre 
conflictivo. Ismael nace cuando Abraham tiene ochenta y seis 
años, mucho antes del nacimiento de Isaac, el hijo de la pro- 
mesa. 


La narrativa explora la esclavitud en el contexto bíblico, 
mencionando que Agar era una esclava egipcia y describiendo 
cómo la esclavitud era una práctica común en ese tiempo, in- 
cluso entre el pueblo del Señor. Se menciona la maldición de 
Canaán y cómo la esclavitud se perpetuó a lo largo de las gene- 
raciones. 


El texto detalla las leyes mosaicas que regulaban la escla- 
vitud, mostrando que aunque se permitía, había reglas específi- 
cas sobre cómo debían ser tratados los esclavos. Se enfatiza que 
la esclavitud era vista como una maldición y no era algo que el 
Señor aprobara, a pesar de permitir su existencia. 


En el Nuevo Testamento, los apóstoles dan consejos a los 
esclavos cristianos sobre cómo comportarse con sus amos, re- 
conociendo la existencia de la esclavitud pero sin condonarla. El 
énfasis está en la obediencia y el respeto, independientemente 
de la situación. 
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La doctrina de la libertad de elección es fundamental en el 
evangelio. Se menciona que la Constitución de los Estados Uni- 
dos fue establecida por el Señor para asegurar la libertad de to- 
dos, reafirmando que la esclavitud es contraria a los principios 
divinos. 


La esclavitud de Agar no solo fue una fuente de conflicto 
en la familia de Abraham, sino que sus repercusiones se sienten 
hasta hoy en conflictos internacionales. El relato subraya que la 
esclavitud y las decisiones humanas que contravienen la volun- 
tad divina resultan en discordia y sufrimiento. 


El relato de Abraham, Sarah y Agar es un reflejo de la com- 
plejidad de la vida humana, donde las promesas divinas y las de- 
cisiones humanas se entrelazan de maneras complicadas. La im- 
paciencia de Sarah y su falta de fe en la promesa del Señor lle- 
varon a la introducción de Agar en su familia, resultando en con- 
flictos y sufrimiento. Esta historia destaca varias lecciones im- 
portantes: 


La fe en las promesas de Dios requiere paciencia. Sarah, al 
no confiar completamente en la promesa del Señor, buscó una 
solución humana que trajo más problemas. La historia nos re- 
cuerda la importancia de confiar en el tiempo y los planes de 
Dios. 


Las decisiones humanas, especialmente aquellas que van 
en contra de la voluntad divina, pueden tener consecuencias du- 
raderas y negativas. La introducción de Agar como sustituta ge- 
neró tensiones inmediatas y repercusiones a largo plazo. 


El relato muestra la realidad de la esclavitud en tiempos 
antiguos, reconocida en la Biblia pero no necesariamente apro- 
bada por Dios. La esclavitud es presentada como una maldición, 
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y aunque era una práctica común, su existencia y regulación re- 
flejan las complejidades de las sociedades humanas. 


El principio de libertad de elección es fundamental en el 
evangelio. Dios permite la libertad de elección para que las per- 
sonas sean responsables de sus propios pecados. La esclavitud, 
al negar esta libertad, va en contra de los principios divinos. 


Los conflictos originados en las decisiones de Abraham y 
Sarah continúan afectando a las generaciones futuras, subra- 
yando cómo las acciones de los individuos pueden tener un im- 
pacto duradero en la historia. 


En resumen, la historia de Abraham, Sarah y Agar es un 
ejemplo poderoso de la interacción entre la fe, la obediencia y 
las decisiones humanas. Nos enseña la importancia de confiar 
en las promesas de Dios, ser pacientes y reconocer las repercu- 
siones de nuestras acciones en el plan divino. 
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SEÑALES DEL PACTO 


El Señor trata con su pueblo a través de pactos para recor- 
darles su obligación de servirle. 


A medida que se acercaba el tiempo para el cumplimiento 
de su promesa a Sarah, reiteró lo que había dicho previamente. 
Un niño nacería de ella. Pero antes del cumplimiento, hizo dos 
cosas importantes. 


Durante los primeros años de Abraham y hasta este punto 
de su vida, había sido conocido como Abram y Sarah como Sarai. 
Ahora el Señor cambió sus nombres, dándoles un mayor signifi- 
cado en el cumplimiento de las promesas divinas. 


Abram significaba "padre enaltecido," según una autori- 
dad. Abraham significa "padre de una multitud." La relación con 
la promesa se ve rápidamente. 


Sarai significaba "una princesa." Ese nombre ahora se cam- 
bió a Sarah, indicando que se convertiría en la madre regia de 
multitudes. 


Al hacer estos cambios, el Señor dijo: "Y no se llamará más 
tu nombre Abram, sino que será tu nombre Abraham, porque 
te he puesto por padre de muchedumbre de gentes." (Gén. 
17:5.) 


Cuando cambió el nombre de Sarai, el Señor dijo a 
Abraham: "También dijo Dios a Abraham: A Sarai tu mujer no la 
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llamarás Sarai, mas Sara será su nombre. Y la bendeciré, y tam- 
bién te daré de ella hijo; sí, la bendeciré, y vendrá a ser madre 
de naciones; reyes de pueblos vendrán de ella." (Gén. 17:15-16.) 


A continuación, el Señor dio un mandamiento instituyendo 
una señal física de su pacto, una permanente que recordaría 
constantemente a Abraham y a todo su pueblo su obligación de 
servirle y no tener otros dioses en sus vidas. Él dijo: 


"Este es mi pacto, que guardaréis entre mí y vosotros y tu 
descendencia después de ti: Será circuncidado todo varón de 
entre vosotros. 


"Circuncidaréis, pues, la carne de vuestro prepucio, y será 
por señal del pacto entre mí y vosotros. 


"Y de edad de ocho días será circuncidado todo varón en- 
tre vosotros por vuestras generaciones, el nacido en casa, o el 
comprado por dinero a cualquier extranjero que no fuere de tu 
descendencia. 


"Debe ser circuncidado el nacido en tu casa, y el comprado 
por tu dinero; y estará mi pacto en vuestra carne por pacto per- 
petuo. 


"Y el varón incircunciso, el que no hubiere circuncidado la 
carne de su prepucio, aquella persona será cortada de su pue- 
blo; ha violado mi pacto." 


Nuevamente, el Señor anunció su promesa de que Sarah 
tendría un hijo. Pero Abraham dudó. Cayó sobre su rostro "y se 
rió, y dijo en su corazón: ¿A un hombre de cien años ha de nacer 
hijo? ¿Y Sara, ya de noventa años, ha de concebir?" Sarah tam- 
bién se alegró con la idea. 
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No creyendo, Abraham entonces oró para que Ismael pu- 
diera ser favorecido: "Ojalá Ismael viva delante de ti." 


Pero el Señor repitió su promesa y eliminó toda duda: "De 
cierto, Sara tu mujer te dará a luz un hijo, y llamarás su nombre 
Isaac; y confirmaré mi pacto con él como pacto perpetuo para 
sus descendencia después de él." 


Para satisfacer la consulta de Abraham sobre Ismael, el Se- 
ñor dijo: "Y en cuanto a Ismael, también te he oído; he aquí que 
le bendeciré, y le haré fructificar y multiplicar mucho en gran 
manera; doce príncipes engendrará, y haré de él una gran na- 
ción. Mas yo estableceré mi pacto con Isaac, el que Sara te dará 
a luz por este tiempo el año que viene. Y dejó de hablar con él, 
y subió Dios de estar con Abraham." (Gén. 17:20-22.) 


No hubo más duda. Abraham aceptó el pacto y la señal del 
pacto. 


"Entonces tomó Abraham a Ismael su hijo, y a todos los 
siervos nacidos en su casa, y a todos los comprados por su di- 
nero, atodo varón entre los domésticos de la casa de Abraham, 
y circuncidó la carne de sus prepucios en aquel mismo día, como 
Dios le había dicho. 


"Era Abraham de edad de noventa y nueve años cuando 
circuncidó la carne de su prepucio. 


"E Ismael su hijo era de trece años cuando fue circuncidada 
la carne de su prepucio. 


"En el mismo día fueron circuncidados Abraham e Ismael 
su hijo. 
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"Y todos los varones de su casa, el nacido en casa y el com- 
prado por dinero a cualquier extranjero, fueron circuncidados 
con él." (Gén. 17:10-27.) 


Dado que la promesa del Señor estaba relacionada con la 
posteridad, era apropiado que el órgano reproductor fuera cir- 
cuncidado como un recordatorio físico y permanente del pacto. 
Como se esperaba que todos obedecieran los mandamientos 
del Señor para merecer sus bendiciones, cada hombre de ese 
tiempo debía llevar en su persona el recordatorio permanente 
del pacto, y ese recordatorio era la circuncisión. 


La expresión "los incircuncisos" se refería en la antigúedad 
a las naciones gentiles y a menudo se usaba como un término 
de reproche. (Véase Jueces 14:3; 1 Sam. 17:26, 36; 2 Sam. 1:20.) 


Cualquier extranjero que se uniera a la comunidad judía 
debía ser circuncidado. (Véase Gén. 34:14-17.) La expresión "la 
circuncisión" tal como se usa en el Nuevo Testamento distinguía 
entre los judíos circuncidados y los gentiles incircuncisos. (Véase 
Gálatas 2:8; Col. 4:11.) Tal como el apóstol Pablo usó la expre- 
sión, tenía un significado espiritual relacionado con dejar los pe- 
cados de la carne. (Véase Col. 2:11.) 


En la Iglesia de Jesucristo moderna, no se hace tal requi- 
sito. Tenemos otros pactos y otras señales. Por ejemplo, toma- 
mos sobre nosotros el nombre de Cristo y prometemos obede- 
cerle y guardar sus mandamientos. La promesa del Señor a cam- 
bio es que podemos ser liberados de nuestros pecados y entrar 
en su iglesia. ¿Qué señal representa eso? 


Es el bautismo. Nuestra inmersión en el agua es un símbolo 
del entierro de Cristo en la tumba. Nuestra salida de las aguas 
del bautismo representa su resurrección de la tumba. Es en el 
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bautismo que recibimos la remisión de nuestros pecados y to- 
mamos sobre nosotros su santo nombre y nos comprometemos 
a servirle. 


Otra gran señal de un pacto que tenemos hoy es el sacra- 
mento de la Cena del Señor. Partimos del pan partido en re- 
cuerdo de la carne del Señor, que fue quebrantada en la cruz. 
Bebemos de la copa en recuerdo de su sangre, que fue derra- 
mada en la cruz. El pacto se detalla en las palabras de las oracio- 
nes ofrecidas en la administración del sacramento. 


En los días de Pablo hubo una disputa entre los gentiles y 
los judíos que entraban en la Iglesia. Pablo argumentó que los 
gentiles no estaban sujetos a la circuncisión porque estaba rela- 
cionada con el "pacto antiguo," al igual que las ofrendas quema- 
das. Ningún cristiano es requerido por el Señor a someterse a la 
circuncisión. En la expiación de Cristo, todas las cosas se hicie- 
ron nuevas y las cosas antiguas fueron "abolidas." (Véase He- 
chos 15; 3 Ne. 15.) 


Al igual que los primeros cristianos, nosotros hoy vivimos 
bajo la nueva ley. 


ANÁLISIS 


El relato sobre Abraham y las señales del pacto tiene varios 
elementos clave que reflejan tanto la fe de Abraham como la 
naturaleza de los pactos divinos en la tradición bíblica. A conti- 
nuación, se presenta un análisis de los puntos principales del 
texto: 


Dios cambia los nombres de Abram y Sarai a Abraham y 
Sarah, respectivamente. Este cambio de nombre simboliza su 
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nuevo rol y estatus dentro del plan divino. Abram, que significa 
"padre enaltecido," se convierte en Abraham, "padre de una 
multitud." Sarai, que significa "princesa," se convierte en Sarah, 
"madre de multitudes." 


Dios reitera la promesa de que Sarah tendrá un hijo, a pe- 
sar de su avanzada edad. Tanto Abraham como Sarah reaccio- 
nan con incredulidad inicial, reflejando la naturaleza humana de 
dudar ante lo que parece imposible. 


Dios establece la circuncisión como una señal física y per- 
manente del pacto entre Él y Abraham y su descendencia. Este 
rito se convierte en un recordatorio constante de su obligación 
de servir a Dios y mantener sus mandamientos. La circuncisión 
se realiza atodos los varones de la casa de Abraham, incluyendo 
a su hijo Ismael. 


Aunque Abraham sugiere que Ismael sea el heredero de 
las promesas divinas, Dios insiste en que el pacto será estable- 
cido a través de Isaac, el hijo que Sarah dará a luz. 


Abraham obedece de inmediato el mandato divino y cir- 
cuncida a todos los varones de su casa, demostrando su fideli- 
dad y compromiso con el pacto. 


Este relato subraya varias enseñanzas importantes sobre 
la fe, la obediencia y la relación entre Dios y su pueblo: 


La promesa de Dios de que Sarah, una mujer anciana y es- 
téril, tendría un hijo desafía la lógica humana. Tanto Abraham 
como Sarah inicialmente dudan, pero finalmente confían en la 
promesa divina. Este elemento del relato enfatiza la importan- 
cia de la fe en las promesas de Dios, incluso cuando parecen im- 
posibles. 
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El cambio de nombres es significativo porque indica una 
transformación en la identidad y propósito de las personas en el 
plan de Dios. Este acto simboliza la nueva misión y las bendicio- 
nes que recibirán. 


La circuncisión como señal del pacto es un recordatorio fí- 
sico de la relación especial entre Dios y Abraham. Esta práctica 
no solo tiene un significado espiritual sino también una función 
comunitaria, uniendo a todos los miembros del pacto bajo una 
misma señal visible. 


La pronta obediencia de Abraham al circuncidar a todos los 
varones de su casa muestra su total compromiso con Dios. Esto 
sirve como ejemplo de cómo los creyentes deben responder a 
los mandamientos divinos sin demora. 


El texto también destaca la evolución de los pactos divinos 
a lo largo del tiempo. En la Iglesia moderna, la circuncisión ha 
sido reemplazada por el bautismo como la señal del pacto. El 
bautismo simboliza la muerte y resurrección de Cristo, repre- 
sentando una nueva vida en Él. 


Aunque el pacto específico de la circuncisión se aplicaba a 
los descendientes de Abraham, la nueva ley bajo Cristo extiende 
las promesas y bendiciones a todos los que creen, sin importar 
su origen étnico. 


El relato de Abraham y las señales del pacto nos invita a 
reflexionar sobre nuestra propia relación con Dios. Nos desafía 
a tener fe en sus promesas, incluso cuando parecen inalcanza- 
bles, y a obedecer sus mandamientos con prontitud y sinceri- 
dad. También nos recuerda que, como seguidores de Cristo, es- 
tamos llamados a vivir bajo un nuevo pacto que se basa en el 
amor, la fe y la obediencia a los mandamientos de Dios. 
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Este texto, rico en simbolismo y significado, nos ayuda a 
comprender mejor la naturaleza de los pactos divinos y cómo 
estos forman la base de nuestra relación con el Todopoderoso. 
Al igual que Abraham, estamos llamados a ser fieles y a vivir de 
manera que honremos y recordemos continuamente nuestra 
conexión con Dios. 
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LOS TRES VISITANTES 


Abraham vivía en una tienda en las llanuras de Mamre, 
donde el Señor se le apareció y habló con él extensamente. Fue 
en esta ocasión que Sarah rió para sí misma cuando el Señor les 
prometió un hijo en su vejez. 


"Entonces [el Señor] dijo: De cierto volveré a ti según el 
tiempo de la vida; y he aquí, Sara tu mujer tendrá un hijo. Y Sara 
estaba escuchando a la puerta de la tienda, que estaba detrás 
de él. 


"Y Abraham y Sara eran viejos, de edad avanzada; y a Sara 
ya no le ocurría como a las mujeres. 


"Y Sara se rió para sí misma, diciendo: Después de que he 
envejecido, ¿tendré deleite, siendo también mi señor ya viejo? 


"Entonces el Señor dijo a Abraham: ¿Por qué se rió Sara, 
diciendo: ¿Concebiré en verdad, siendo ya vieja? 


"¿Hay algo demasiado difícil para el Señor? Al tiempo se- 
ñalado volveré a ti, según el tiempo de la vida, y Sara tendrá un 
hijo. 

"Entonces Sara negó, diciendo: No me reí; porque tuvo 
miedo. Y él dijo: No es así, sino que te reíste." (Gén. 18:10-15.) 


En esta visita se le dio a conocer a Abraham que el Señor 
planeaba destruir las ciudades cercanas de Sodoma y Gomorra. 
"Su pecado es muy grave," explicó. 
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Al mismo tiempo, otros visitantes llegaron, ángeles que 
iban camino a Sodoma antes de su destrucción. 


Abraham estaba preocupado de que el Señor destruyera 
esas ciudades, por malvadas que fueran, porque Lot y su familia 
vivían allí. 


No se sabe por qué Lot vivía en un lugar tan malvado. Él 
había elegido lo que consideraba la mejor parte de Palestina 
cuando Abraham le dio la opción, pero la tierra limitaba con So- 
doma. Y ahora vivía allí con su mucho ganado y otras posesio- 
nes. Al igual que muchos ganaderos, parece que vivía en la ciu- 
dad mientras su rancho estaba en los espacios abiertos. 


Cuando los ángeles se fueron, el Señor continuó visitando 
a Abraham. "Y se acercó Abraham y dijo: ¿Destruirás también al 
justo con el impío? 


"Quizá haya cincuenta justos dentro de la ciudad: ¿destrui- 
rás y no perdonarás el lugar por amor a los cincuenta justos que 
estén dentro de ella? 


"Lejos de ti el hacer tal, que hagas morir al justo con el im- 
pío, y que sea el justo tratado como el impío; nunca tal hagas. El 
Juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo? 


"Entonces respondió el Señor: Si hallare en Sodoma cin- 
cuenta justos dentro de la ciudad, perdonaré a todo el lugar por 
amor a ellos. 


"Y Abraham replicó y dijo: He aquí ahora, he comenzado a 
hablar a mi Señor, aunque soy polvo y ceniza. 


"Quizá faltarán de cincuenta justos cinco; ¿destruirás por 
aquellos cinco toda la ciudad? Y dijo: No la destruiré, si hallare 
allí cuarenta y cinco. 
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"Y volvió a hablarle, y dijo: Quizá se hallarán allí cuarenta. 
Y respondió: No lo haré por amor a los cuarenta. 


"Y dijo: No se enoje ahora mi Señor, si hablare: quizá se 
hallarán allí treinta. Y respondió: No lo haré si hallare allí treinta. 


"Y dijo: He aquí ahora, he emprendido el hablar a mi Señor: 
quizá se hallarán allí veinte. No la destruiré, respondió, por amor 
a los veinte. 


"Y volvió a decir: No se enoje ahora mi Señor, si hablare 
solamente una vez más: quizá se hallarán allí diez. No la des- 
truiré, respondió, por amor a los diez." (Gén. 18:23-32.) 


Pero los ángeles continuaron hacia la llanura. Cuando lle- 
garon, Lot estaba sentado "a la puerta de Sodoma: y viendo Lot, 
se levantó a recibirlos, y se inclinó hacia el suelo; 


"Y dijo: He aquí ahora, mis señores, os ruego que os hos- 
pedéis en casa de vuestro siervo, y lavéis vuestros pies; y por la 
mañana os levantaréis, y seguiréis vuestro camino. Y ellos res- 
pondieron: No, que en la calle nos quedaremos esta noche. 


"Pero él porfió con ellos mucho, y se fueron con él y entra- 
ron en su casa; y les hizo banquete, y coció panes sin levadura, 
y comieron." (Gén. 19:1-3.) 


Los hombres de la ciudad eran culpables de perversiones 
sexuales, y cuando vieron a los dos ángeles entrar en la casa de 
Lot, los desearon lujuriosamente. Debido a la terrible iniquidad 
de la ciudad, nos ha llegado la palabra sodomía, que está rela- 
cionada con uno de los tipos de pecado de Sodoma. 


Cuando Lot mantuvo a los ángeles en la casa, los hombres 
afuera de la puerta lo amenazaron. Salió a rogarles, pero cuando 
el alboroto en la puerta aumentó, los ángeles arrastraron a Lot 
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de vuelta adentro. Luego "hirieron a los hombres que estaban a 
la puerta de la casa con ceguera, desde el menor hasta el ma- 


yor. 


Los ángeles dijeron a Lot: "¿Tienes aquí alguno más? yer- 
nos, y tus hijos, y tus hijas, y todo lo que tienes en la ciudad, 
sácalo de este lugar; 


"Porque vamos a destruir este lugar, porque el clamor de 
ellos ha subido de punto delante de Jehová; por tanto, Jehová 
nos ha enviado para destruirlo. 


"Entonces salió Lot y habló a sus yernos, los que habían de 
tomar sus hijas, y les dijo: Levantaos, salid de este lugar, porque 
Jehová va a destruir esta ciudad. Mas pareció a sus yernos como 
que se burlaba. 


"Y al rayar el alba, los ángeles daban prisa a Lot, diciendo: 
Levántate, toma a tu mujer y a tus dos hijas que se hallan aquí, 
para que no perezcas en el castigo de la ciudad. 


"Y deteniéndose él, los varones le asieron de su mano, y 
de la mano de su mujer y de las manos de sus dos hijas, según 
la misericordia de Jehová para con él; y le sacaron y le pusieron 
fuera de la ciudad. 


"Y cuando los hubieron llevado fuera, dijeron: Escapa por 
tu vida; no mires tras ti, ni pares en toda esta llanura; escapa al 
monte, no sea que perezcas. 


"Pero Lot les dijo: No, yo os ruego, señores míos. 


"He aquí ahora, ha hallado vuestro siervo gracia en vues- 
tros ojos, y habéis engrandecido vuestra misericordia que ha- 
béis hecho conmigo dándome la vida; mas yo no podré escapar 
al monte, no sea que me alcance el mal, y muera. 
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"He aquí ahora, esta ciudad está cerca para huir allá, la cual 
es pequeña; dejadme escapar ahora allá (¿no es ella pequeña?), 
y salvará mi alma. 


"Y le respondió: He aquí he recibido también tu súplica so- 
bre esto, y no destruiré la ciudad de que has hablado. 


"Date prisa, escápate allá, porque nada podré hacer hasta 
que hayas llegado allí. Por eso fue llamado el nombre de la ciu- 
dad Zoar. 


"El sol salía sobre la tierra, cuando Lot llegó a Zoar. 


"Entonces Jehová hizo llover sobre Sodoma y sobre Gomo- 
rra azufre y fuego de parte de Jehová desde los cielos; 


"Y destruyó las ciudades, y toda aquella llanura, con todos 
los moradores de aquellas ciudades, y el fruto de la tierra. 


"Entonces la mujer de Lot miró atrás, a espaldas de él, y se 
volvió estatua de sal. 


"Y subió Abraham por la mañana al lugar donde había es- 
tado delante de Jehová. 


"Y miró hacia Sodoma y Gomorra y hacia toda la tierra de 
aquella llanura miró; y he aquí que el humo subía de la tierra 
como el humo de un horno. 


"Así, cuando destruyó Dios las ciudades de la llanura, Dios 
se acordó de Abraham y envió fuera a Lot de en medio de la 
destrucción, al asolar las ciudades donde Lot estaba." (Gén. 
19:12-29.) 


Así, las ciudades fueron destruidas y Lot fue salvado por 
amor a Abraham. 
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ANÁLISIS 


El relato de los tres visitantes en la vida de Abraham y la 
subsecuente destrucción de Sodoma y Gomorra presenta varios 
temas importantes y profundas lecciones sobre la fe, la justicia, 
la intercesión y la misericordia divina. Aquí están los puntos 
clave y su análisis: 


Dios se aparece a Abraham en las llanuras de Mamre, 
acompañado por dos ángeles. Esta aparición es significativa por- 
que muestra la disposición de Dios de comunicarse directa- 
mente con Abraham y revela la relación cercana entre ellos. 


Dios reafirma la promesa de que Sarah tendrá un hijo. Sa- 
rah se ríe, incrédula, debido a su avanzada edad, lo que destaca 
la naturaleza milagrosa de la promesa divina. La reacción de Sa- 
rah, y la respuesta de Dios, subrayan que nada es imposible para 
Dios. 


Abraham muestra una profunda compasión e intercede 
ante Dios por los justos que puedan vivir en Sodoma. Este diá- 
logo resalta la justicia y misericordia de Dios, quien está dis- 
puesto a perdonar a toda una ciudad por el bien de unos pocos 
justos. 


Los hombres de Sodoma intentan abusar de los ángeles, lo 
que muestra la depravación extrema de la ciudad. Este evento 
subraya la justicia de Dios en la destrucción de las ciudades, ya 
que su maldad ha alcanzado un nivel intolerable. 


Lot es advertido por los ángeles y se le da la oportunidad 
de escapar. A pesar de la incredulidad de sus yernos y la reticen- 
cia de su esposa, Lot y sus hijas son salvados. La transformación 
de la esposa de Lot en una estatua de sal por mirar atrás enfatiza 
la necesidad de obedecer las instrucciones divinas sin dudar. 
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Dios destruye las ciudades con fuego y azufre, lo que sirve 
como un juicio definitivo contra la maldad desenfrenada. Esta 
destrucción también simboliza la purificación del mal de la tie- 
rra. 


El relato de los tres visitantes y la destrucción de Sodoma 
y Gomorra ofrece varias lecciones y reflexiones importantes: 


La risa de Sarah ante la promesa de un hijo, y su posterior 
negación, refleja la lucha humana con la fe frente a lo imposible. 
Este incidente nos recuerda que Dios es capaz de cumplir sus 
promesas a pesar de nuestras dudas e incredulidad. 


La intercesión de Abraham por Sodoma muestra su carác- 
ter compasivo y su sentido de justicia. Este acto de intercesión 
revela que la justicia de Dios no es arbitraria, sino que considera 
la posibilidad de los justos entre los malvados. Abraham, a pesar 
de ser consciente de la maldad de la ciudad, busca la misericor- 
dia divina, lo que refleja su profundo sentido de compasión. 


Aunque Sodoma y Gomorra son destruidas, Dios muestra 
misericordia al salvar a Lot y su familia. Esto subraya que, incluso 
en su juicio, Dios es misericordioso y está dispuesto a salvar a 
aquellos que son justos o que tienen el potencial de arrepen- 
tirse. 


La desobediencia de la esposa de Lot al mirar atrás resulta 
en su transformación en una estatua de sal, lo que sirve como 
una advertencia sobre la importancia de obedecer los manda- 
mientos divinos sin vacilar. Esto también puede interpretarse 
como una advertencia sobre la tentación de aferrarse al pasado 
y la necesidad de seguir adelante con fe y confianza en Dios. 


La destrucción de Sodoma y Gomorra es un recordatorio 
de que hay un límite para la tolerancia de Dios hacia el mal. 
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Cuando la maldad alcanza un punto de no retorno, el juicio di- 
vino es inevitable. Esto subraya la importancia de vivir en recti- 
tud y evitar el pecado desenfrenado. 


La cercanía de Abraham con Dios se destaca en este relato. 
Su disposición a dialogar y negociar con Dios muestra una rela- 
ción de confianza y respeto mutuo. Abraham no teme expresar 
sus preocupaciones y cuestionamientos, y Dios, en su justicia y 
misericordia, está dispuesto a escuchar. 


El relato de Abraham y los tres visitantes, junto con la des- 
trucción de Sodoma y Gomorra, nos invita a reflexionar sobre la 
naturaleza de nuestra fe, nuestra disposición a interceder por 
los demás y nuestra obediencia a los mandamientos divinos. 
Nos recuerda que Dios es justo y misericordioso, y que nuestras 
acciones y decisiones tienen consecuencias significativas. Ade- 
más, subraya la importancia de confiar en las promesas divinas, 
incluso cuando parecen imposibles, y de vivir una vida que re- 
fleje la justicia y la compasión de Dios. 
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ABRAHAM Y MELQUISEDEC 


Los habitantes de Canaán no estaban unidos en una sola 
nación. Cada ciudad tenía su propio gobierno, su propio rey y su 
propio ejército. Eran lo que los griegos llamaban ciudades-es- 
tado, y en este sentido se parecían a la antigua Atenas y Esparta. 


Las ciudades cananeas eran generalmente pequeñas, algu- 
nas de ellas ocupando solo unas pocas hectáreas de terreno. Los 
arqueólogos informan que Jericó no contenía más de unas seis 
a diez hectáreas. 


Los reinos guerreaban entre sí de vez en cuando, una con- 
dición que continuó incluso hasta los días de Moisés, medio mi- 
lenio después. Mientras Lot vivía en Sodoma, y antes de su des- 
trucción, esa ciudad fue atacada y sus habitantes fueron lleva- 
dos como prisioneros. En esta batalla, Lot y su familia fueron 
capturados y llevados junto con otros prisioneros. El registro 
dice: 


"Y salieron el rey de Sodoma, y el rey de Gomorra, y el rey 
de Adma, y el rey de Zeboim, y el rey de Bela (que es Zoar), y 
ordenaron batalla contra ellos en el valle de Siddim; 


"Contra Quedorlaomer rey de Elam, y Tidal rey de nacio- 
nes, y Amrafel rey de Sinar, y Arioc rey de Elasar; cuatro reyes 
contra cinco. 


"Y el valle de Siddim estaba lleno de pozos de asfalto; y 
huyeron los reyes de Sodoma y de Gomorra, y cayeron allí; y los 
demás huyeron al monte. 
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"Y tomaron toda la riqueza de Sodoma y Gomorra, y todas 
sus provisiones, y se fueron. 


"Tomaron también a Lot, hijo del hermano de Abram, que 
moraba en Sodoma, y sus bienes, y se fueron. 


"Y vino uno de los que escaparon, y lo anunció a Abram el 
hebreo, que habitaba en el encinar de Mamre el amorreo, her- 
mano de Escol y hermano de Aner, los cuales eran aliados de 
Abram. 


"Al oír Abram que su pariente estaba prisionero, armó a 
sus criados, los nacidos en su casa, trescientos dieciocho, y los 
siguió hasta Dan. 


"Y cayó sobre ellos de noche, él y sus siervos, y los atacó, y 
los siguió hasta Hobah, que está a la izquierda de Damasco. 


"Y recobró todos los bienes, y también a Lot su pariente y 
sus bienes, y a las mujeres y demás gente. 


"Cuando volvía de la derrota de Quedorlaomer y de los re- 
yes que con él estaban, salió el rey de Sodoma a recibirlo al valle 
de Save, que es el valle del rey. 


"Entonces Melquisedec, rey de Salem, sacó pan y vino; el 
cual era sacerdote del Dios Altísimo. 


"Y le bendijo, diciendo: Bendito sea Abram del Dios Altí- 
simo, creador de los cielos y de la tierra; 


"Y bendito sea el Dios Altísimo, que entregó tus enemigos 
en tu mano. Y le dio Abram los diezmos de todo. 


"Entonces el rey de Sodoma dijo a Abram: Dame las perso- 
nas, y toma para ti los bienes. 
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"Y respondió Abram al rey de Sodoma: He alzado mi mano 
a Jehová Dios Altísimo, creador de los cielos y de la tierra, 


"Que desde un hilo hasta una correa de calzado, nada to- 
maré de todo lo que es tuyo, para que no digas: Yo enriquecí a 
Abram); 


"Excepto solamente lo que comieron los jóvenes, y la parte 
de los varones que fueron conmigo, Aner, Escol y Mamre; los 
cuales tomarán su parte." (Gén. 14:8-24.) 


El Profeta José Smith escribió esto sobre la asociación de 
Melquisedec y Abraham: 


"Ahora bien, Melquisedec era un hombre de fe, que prac- 
ticaba la rectitud; y cuando era niño temía a Dios, y cerró las 
bocas de los leones, y apagó la violencia del fuego. 


"Y así, habiendo sido aprobado por Dios, fue ordenado y 
sumo sacerdote según el orden del pacto que Dios hizo con 
Enoc, 


"Siendo según el orden del Hijo de Dios; el cual orden no 
vino por el hombre, ni por la voluntad del hombre; ni por padre 
ni por madre; ni por principio de días ni fin de años; sino de Dios; 


"Y fue entregado a los hombres por el llamamiento de su 
propia voz, según su propia voluntad, a todos los que creyeran 
en su nombre. 


"Porque Dios habiendo jurado a Enoc y a su descendencia 
con un juramento por sí mismo; que todo el que fuera ordenado 
según este orden y llamamiento debería tener poder, por la fe, 
para romper montañas, dividir los mares, secar aguas, desviar- 
las de su curso; 
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"Para desafiar los ejércitos de naciones, dividir la tierra, 
romper toda banda, estar en la presencia de Dios; hacer todas 
las cosas según su voluntad, según su mandamiento, someter 
principados y poderes; y esto por la voluntad del Hijo de Dios 
que fue desde antes de la fundación del mundo. 


"Y los hombres teniendo esta fe, subiendo a este orden de 
Dios, fueron trasladados y llevados al cielo. 


"Y ahora, Melquisedec era un sacerdote de este orden; por 
lo tanto, obtuvo paz en Salem, y fue llamado el Príncipe de Paz. 


"Y su pueblo practicó la rectitud, y obtuvo el cielo, y buscó 
la ciudad de Enoc que Dios había antes tomado, separándola de 
la tierra, habiéndola reservado para los últimos días, o el fin del 
mundo; 


"Y ha dicho, y jurado con un juramento, que los cielos y la 
tierra deberían unirse; y los hijos de Dios deberían ser probados 
como por fuego. 


"Y este Melquisedec, habiendo establecido así la rectitud, 
fue llamado el rey del cielo por su pueblo, o, en otras palabras, 
el Rey de la paz. 


"Y levantó su voz, y bendijo a Abram, siendo el sumo sa- 
cerdote, y el guardián de la tienda de Dios; 


"Aquel a quien Dios había designado para recibir diezmos 
para los pobres. Por lo tanto, Abram le pagó diezmos de todo lo 
que tenía, de todas las riquezas que poseía, que Dios le había 
dado más de lo que necesitaba. 


"Y sucedió que Dios bendijo a Abram, y le dio riquezas, ho- 
nor y tierras por una posesión eterna; según el pacto que había 
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hecho, y según la bendición con la cual Melquisedec le había 
bendecido." (TJS Gén. 14:26-40.) 


Esto del Profeta saca a la luz cosas nunca antes conocidas 
sobre Melquisedec. Entre ellas están estas: 


1. Cuando Melquisedec era solo un niño, cerró las bocas de 
los leones y apagó la violencia del fuego. 


2. Su orden del sacerdocio era según el orden de Enoc, que 
era según el Orden del Hijo de Dios. Por lo tanto, Melqui- 
sedec era según el orden de aquellos hombres que fueron 
trasladados y llevados al cielo. Y así también son los posee- 
dores del Sacerdocio de Melquisedec que viven en esta 
dispensación moderna, porque es el mismo sacerdocio. 


3. — Élerael guardián de la tienda de Dios, y como tal recibió 
los diezmos de Abraham. 


Cuando el Libro de Mormón discute a Melquisedec, dice: 


"Ahora bien, este Melquisedec era un rey sobre la tierra 
de Salem; y su pueblo se había fortalecido en iniquidad y abo- 
minación; sí, todos se habían desviado; estaban llenos de toda 
clase de maldad; 


"Pero Melquisedec, habiendo ejercido una fe poderosa, y 
recibido el oficio del sumo sacerdocio según el santo orden de 
Dios, predicó el arrepentimiento a su pueblo. Y he aquí, ellos se 
arrepintieron; y Melquisedec estableció paz en la tierra en sus 
días; por tanto, fue llamado el príncipe de paz, porque era el rey 
de Salem); y reinó bajo su padre. 


"Ahora bien, hubo muchos antes que él, y también hubo 
muchos después, pero ninguno fue mayor; por tanto, de él se 
ha hecho mención más particular." (Alma 13:17-19.) 


185 


La línea del sacerdocio que tenía Melquisedec se traza en 
Doctrina y Convenios de la siguiente manera: 


"Y Esaias lo recibió bajo la mano de Dios. 


"Esaias también vivió en los días de Abraham, y fue bende- 
cido por él— 


"El cual Abraham recibió el sacerdocio de Melquisedec, 
quien lo recibió a través del linaje de sus padres, hasta Noé; 


"Y de Noé hasta Enoc, a través del linaje de sus padres; 


"Y de Enoc hasta Abel, que fue muerto por la conspiración 
de su hermano, quien recibió el sacerdocio por el mandamiento 
de Dios, por la mano de su padre Adán, que fue el primer hom- 
bre— 


"El cual sacerdocio continúa en la iglesia de Dios en todas 
las generaciones, y no tiene principio de días ni fin de años." 
(DEC 84:12-17.) 


ANÁLISIS 


El relato de la interacción entre Abraham y Melquisedec es 
crucial en la narrativa bíblica y en la comprensión del sacerdocio 
según el orden de Melquisedec. Este encuentro no solo subraya 
la grandeza y la autoridad espiritual de Melquisedec, sino que 
también destaca la profunda fe y obediencia de Abraham. A 
continuación, se analizan los puntos clave del texto y su signifi- 
cado: 


Las ciudades-estado de Canaán eran pequeñas y frecuen- 
temente en guerra. Esta inestabilidad es el contexto en el que 
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Lot es capturado y llevado prisionero, lo que lleva a la interven- 
ción de Abraham. 


Abraham demuestra su valentía y liderazgo al rescatar a 
Lot. Con un pequeño ejército de 318 hombres, derrota a los re- 
yes que habían capturado a Lot, mostrando su habilidad militar 
y su determinación de proteger a su familia. 


Melquisedec, rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo, 
bendice a Abraham y le ofrece pan y vino. Esta interacción es 
significativa por varias razones: 


Melquisedec como Rey y Sacerdote: Melquisedec no solo 
es un rey, sino también un sacerdote, lo que indica una combi- 
nación de autoridad temporal y espiritual. 


Bendición y Diezmo: Abraham reconoce la autoridad espi- 
ritual de Melquisedec y le da el diezmo de todo lo que posee, lo 
que refleja su respeto y devoción a Dios. 


Según el Profeta José Smith, Melquisedec poseía un sacer- 
docio de gran poder y autoridad, que no fue conferido por el 
hombre, sino por Dios. Este sacerdocio, según el orden de Enoc 
y del Hijo de Dios, permitía realizar grandes milagros y tener una 
comunión directa con Dios. 


El relato del Libro de Mormón describe cómo Melquisedec 
predicó el arrepentimiento a su pueblo, que se había desviado 
en iniquidad. Su éxito en establecer la paz y la justicia en su reino 
lo destaca como un líder espiritual excepcional. 


La línea de sacerdocio de Melquisedec se remonta a Enoc, 
Abel y Adán, lo que subraya la continuidad y la eternidad de este 
sacerdocio en la iglesia de Dios. 
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El relato de Abraham y Melquisedec ofrece varias leccio- 
nes y reflexiones importantes: 


La disposición de Abraham para rescatar a Lot y su recono- 
cimiento de Melquisedec como una autoridad espiritual supe- 
rior reflejan su profunda fe y obediencia a Dios. La decisión de 
dar el diezmo a Melquisedec muestra su compromiso con las 
prácticas religiosas y su reconocimiento de la mano de Dios en 
sus victorias y prosperidad. 


Melquisedec es una figura única en la Biblia. Como rey de 
Salem y sacerdote del Dios Altísimo, combina la autoridad secu- 
lar y espiritual, lo que lo convierte en un precursor de Cristo, 
quien también es visto como un rey y sacerdote según el orden 
de Melquisedec. 


El sacerdocio de Melquisedec, según la enseñanza del Pro- 
feta José Smith, es de origen divino y no tiene principio ni fin. 
Este sacerdocio permite a sus poseedores realizar grandes mila- 
gros y tener una conexión directa con Dios. En la dispensación 
moderna, este mismo sacerdocio se confiere a los líderes de la 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días, subra- 
yando su importancia y continuidad. 


La transformación del pueblo de Melquisedec de la iniqui- 
dad a la justicia muestra el poder del arrepentimiento y la im- 
portancia de un liderazgo justo y piadoso. Melquisedec es lla- 
mado "Príncipe de Paz" porque pudo guiar a su pueblo hacia la 
paz y la justicia a través de su fe y liderazgo. 


Los principios de fe, obediencia, y reconocimiento de la au- 
toridad divina que se ven en la vida de Abraham y Melquisedec 
son aplicables en la vida moderna. Los líderes espirituales hoy 
pueden aprender de Melquisedec la importancia de guiar a sus 
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congregaciones con justicia y piedad. Asimismo, los fieles pue- 
den emular la fe y obediencia de Abraham en su vida diaria. 


El encuentro entre Abraham y Melquisedec nos invita a re- 
flexionar sobre la importancia de reconocer y respetar la auto- 
ridad espiritual en nuestras vidas. La fe y la obediencia de 
Abraham, combinadas con la justicia y el liderazgo de Melquise- 
dec, ofrecen un modelo de cómo vivir una vida que sea agrada- 
ble a Dios y beneficiosa para la comunidad. En un mundo mo- 
derno que a menudo valora la independencia y el logro perso- 
nal, estos relatos nos recuerdan el valor de la humildad, la de- 
voción y la cooperación con las autoridades espirituales estable- 
cidas por Dios. 
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MELQUISEDEC Y JOSÉ SMITH 


Como se vio en el capítulo anterior, el Profeta José Smith 
nos ha proporcionado más información sobre Melquisedec que 
cualquier otra fuente. Pero se ha dado más que solo informa- 
ción. La autoridad del sacerdocio que se llama según Melquise- 
dec fue conferida a José Smith. 


Sin el sacerdocio, La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días no podría haber sido organizada; nunca habría 
sido restaurada; no podría funcionar. Como explica Doctrina y 
Convenios, el Santo Sacerdocio "permanece en la iglesia de Dios 
en todas las generaciones, sin principio de días ni fin de años." 


El sacerdocio de Aarón "permanece y subsiste para siem- 
pre con el sacerdocio que es según el orden más santo de Dios. 


"Y este mayor sacerdocio administra el evangelio y posee 
la llave de los misterios del reino, sí, la llave del conocimiento de 
Dios. 


"Por tanto, en sus ordenanzas se manifiesta el poder de la 
divinidad. 


"Y sin las ordenanzas de éste, y la autoridad del sacerdocio, 
el poder de la divinidad no se manifiesta a los hombres en la 
carne; 


"Porque sin esto, ningún hombre puede ver la faz de Dios, 
ni aun el Padre, y vivir." (DEC 84:17-22.) 
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Recordemos que cuando el Profeta José fue al bosque a 
orar, el Señor le dijo que las iglesias existentes tenían una forma 
de piedad, pero negaban el poder de ella. (José Smith—Historia 
1:19.) DEC 84 de Doctrina y Convenios introduce más luz sobre 
este punto. Nótese que dice que donde no están las ordenanzas, 
y donde no está la verdadera autoridad, el poder de la piedad 
no se manifiesta. Las diversas iglesias carecían de las verdaderas 
ordenanzas y carecían de la verdadera autoridad y, por lo tanto, 
no tenían ninguno de los poderes de la piedad. No podían ma- 
nifestar algo que no tenían. Por lo tanto, se hace evidente que 
este poder debía ser restaurado en estos últimos días. Sin él, la 
Iglesia no podría existir. 


Con este Santo Sacerdocio también vinieron grandes pro- 
mesas, pues el Señor dijo: 


"Y también todos los que reciban este sacerdocio a mí me 
reciben, dice el Señor; 


"Porque el que recibe a mis siervos, a mí me recibe; 
"Y el que merecibe, recibe a mi Padre; 


"Y el que recibe a mi Padre, recibe el reino de mi Padre; 
por tanto, todo lo que mi Padre tiene le será dado. 


"Y esto es según el juramento y el convenio que pertene- 
cen al sacerdocio. 


"Por tanto, todos los que reciben el sacerdocio, reciben 
este juramento y convenio de mi Padre, el cual no puede ser 
quebrantado, ni traspasado. 


"Mas el que quebranta este convenio después de haberlo 
recibido, y se aparta totalmente de él, no tendrá perdón de pe- 
cados en este mundo ni en el venidero. 
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"Y ¡ay de todos aquellos que no vengan a este sacerdocio 
que habéis recibido, el cual confirmo sobre vosotros, presentes 
en este día, por mi propia voz desde los cielos; y hasta yo he 
dado a los ejércitos celestiales y a mis ángeles la orden concer- 
niente a vosotros!" (DC 84:35-42.) 


Esta era la parte del Señor del convenio del sacerdocio. 
Nuestra parte es la siguiente: "Porque viviréis de toda palabra 
que sale de la boca de Dios." (D8.C 84:44.) 


Para ilustrar la necesidad de una continuidad de este sa- 
cerdocio en la Iglesia, junto con su convenio, el Señor dijo ade- 
más: 

"Y todo aquel que escuche la voz del Espíritu viene a Dios, 


aun al Padre. 


"Y el Padre le enseña el convenio que él ha renovado y con- 
firmado sobre vosotros, el cual ha confirmado sobre vosotros 
por causa de vosotros, y no solo por causa de vosotros, sino por 
causa del mundo entero. 


"Y el mundo entero yace en pecado, y gime bajo tinieblas 
y bajo la servidumbre del pecado. 


"Y por esto podéis saber que están bajo la servidumbre del 
pecado, porque no vienen a mí. 


"Porque el que no viene a mí, está bajo la servidumbre del 
pecado. 


"Y el que no recibe mi voz, no está familiarizado con mi 
vOz, y no es de mí. 
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"Y por esto podéis conocer a los justos de los impíos, y que 
el mundo entero gime bajo el pecado y las tinieblas aun ahora." 
(DEC 84:47-53.) 


El Señor también dijo de este sacerdocio: 


"Hay, en la iglesia, dos sacerdocios, a saber, el de Melqui- 
sedec y el Aarónico, incluyendo el Sacerdocio Levítico. 


"Por qué se llama el primero el Sacerdocio de Melquisedec 
es porque Melquisedec fue un sumo sacerdote tan grande. 


"Antes de sus días se llamaba el Santo Sacerdocio según el 
Orden del Hijo de Dios. 


"Mas por respeto o reverencia al nombre del Ser Supremo, 
para evitar la repetición demasiado frecuente de su nombre, 
ellos, la iglesia, en días antiguos, llamaban a ese sacerdocio el 
Sacerdocio de Melquisedec. 


"Todas las demás autoridades u oficios en la iglesia son 
apéndices de este sacerdocio. 


"Pero hay dos divisiones o cabezas principales: una es el 
Sacerdocio de Melquisedec, y la otra es el Sacerdocio Aarónico 
O Levítico. 


"El oficio de un élder está bajo el sacerdocio de Melquise- 
dec. 


"El Sacerdocio de Melquisedec posee el derecho de presi- 
dencia, y tiene poder y autoridad sobre todos los oficios en la 
iglesia en todas las edades del mundo, para administrar en cosas 
espirituales. 
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"La Presidencia del Sumo Sacerdocio, según el orden de 
Melquisedec, tiene derecho a oficiar en todos los oficios de la 
iglesia. 


"Los sumos sacerdotes según el orden del Sacerdocio de 
Melquisedec tienen derecho a oficiar en su propia posición, bajo 
la dirección de la presidencia, en la administración de cosas es- 
pirituales, y también en el oficio de un élder, sacerdote (del or- 
den levítico), maestro, diácono y miembro." (D8C 107:1-10.) 


Las oficinas de la Primera Presidencia y el Consejo de los 
Doce surgen de este sacerdocio, y, de hecho, también las otras 
oficinas de la Iglesia. (Véase DEC 107.) 


Todos los poderes de estos sacerdocios fueron conferidos 
al Profeta José Smith por la visita de ángeles santos. Juan el Bau- 
tista comenzó la serie cuando confirió a José y a Oliver el Sacer- 
docio Aarónico el 15 de mayo de 1829. Esto fue seguido poco 
después por la visita de Pedro, Santiago y Juan, quienes confi- 
rieron a estos mismos dos hombres el Santo Sacerdocio de Mel- 
quisedec, junto con el apostolado. 


Muchos poderes y llaves dentro de este sacerdocio fueron 
conferidos por otros ángeles. Elías vino, otorgando las llaves de 
su oficio para volver el corazón de los padres a los hijos y los 
corazones de los hijos a sus padres para que el gran programa 
del templo de la Iglesia pudiera avanzar con poder. (Mal. 4:5-6.) 
Moisés vino con la autoridad para reunir a Israel de las cuatro 
partes de la tierra y a las diez tribus del país del norte. (D8C 
110.) Elías vino con las llaves de la dispensación de Abraham. 
Esta fue la dispensación a la que pertenecía Melquisedec, ya que 
era contemporáneo de Abraham y era "guardián de la tienda del 
Señor." 
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El Profeta escribió lo siguiente, describiendo las visitacio- 
nes celestiales en esta dispensación: 


"Ahora bien, ¿qué oímos en el evangelio que hemos reci- 
bido? ¡Una voz de alegría! ¡Una voz de misericordia del cielo; y 
una voz de verdad desde la tierra; buenas nuevas para los muer- 
tos; una voz de alegría para los vivos y los muertos; buenas nue- 
vas de gran gozo! ¡Cuán hermosos sobre los montes son los pies 
de los que traen buenas nuevas de cosas buenas, y que dicen a 
Sion: ¡He aquí, tu Dios reina! ¡Como el rocío del Carmelo, así 
descenderá sobre ellos el conocimiento de Dios! 


"Y otra vez, ¿qué oímos? ¡Buenas nuevas de Cumorah! 
Moroni, un ángel del cielo, declarando el cumplimiento de los 
profetas: ¡el libro por revelarse! ¡La voz del Señor en el desierto 
de Fayette, condado de Séneca, declarando a los tres testigos 
que den testimonio del libro! ¡La voz de Miguel en las orillas del 
Susquehanna, detectando al diablo cuando se apareció como un 
ángel de luz! ¡La voz de Pedro, Santiago y Juan en el desierto 
entre Harmony, condado de Susquehanna, y Colesville, condado 
de Broome, en el río Susquehanna, declarándose a sí mismos 
como poseedores de las llaves del reino, y de la dispensación de 
la plenitud de los tiempos! 


"Y otra vez, la voz de Dios en la cámara del viejo Padre 
Whitmer, en Fayette, condado de Séneca, y en diversos tiempos 
y en diversos lugares a lo largo de todos los viajes y tribulaciones 
de esta Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días! ¡Y 
la voz de Miguel, el arcángel; la voz de Gabriel, y de Rafael, y de 
diversos ángeles, desde Miguel o Adán hasta el tiempo pre- 
sente, todos declarando su dispensación, sus derechos, sus lla- 
ves, sus honores, su majestad y gloria, y el poder de su sacerdo- 
cio; dando línea sobre línea, precepto sobre precepto; aquí un 
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poco, y allá un poco; dándonos consuelo al presentar lo que está 
por venir, confirmando nuestra esperanza!" (D8C 128:19-21.) 


Esta es la manera en que los poderes de todas las otras 
dispensaciones se reunieron en esta, la Dispensación de la Ple- 
nitud de los Tiempos. Eso es lo que hace de esta la plenitud de 
los tiempos. 


Así, la predicción de Pedro en Hechos 3:21 se cumplió. To- 
dos los grandes profetas "desde el principio del mundo" vinie- 
ron a José Smith, ese noble siervo de Dios que fue elegido como 
el instrumento a través del cual todo sería restaurado. Cada uno 
le dio sus poderes, sus llaves y sus autoridades a José. ¿Y por 
qué? Para preparar la segunda venida de Cristo, equipando así 
a la Iglesia para edificar el reino al que el Señor vendrá. 


Pero José fue martirizado. ¿Qué pasó con todos esos po- 
deres cuando murió? ¿Se los llevó consigo a la tumba? Y si lo 
hizo, ¿cómo podría—cómo puede—la Iglesia continuar con la 
obra? Se requiere autoridad en el ministerio para hacer válidas 
todas las cosas. ¿Qué pasó con todas esas llaves que los ángeles 
dieron a José Smith? 


José sabía de antemano que iba a convertirse en mártir. 
Estuvo impresionado con este hecho durante algún tiempo an- 
tes de su muerte. Sabía que él mismo no era más que el instru- 
mento a través del cual vino la restauración. Comprendía plena- 
mente que las llaves que se le dieron debían continuar en la Igle- 
sia o no podría funcionar. Por lo tanto, confirió todos estos po- 
deres sobre los Doce Apóstoles que fueron escogidos por Dios 
para continuar después de su muerte. 
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ANÁLISIS 


El texto analiza la relación entre el Profeta José Smith y 
Melquisedec, destacando la transferencia y restauración del Sa- 
cerdocio de Melquisedec en la Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días. A continuación se presentan los puntos 
principales: 


El Sacerdocio de Melquisedec es esencial para la organiza- 
ción y funcionamiento de la Iglesia. Este sacerdocio administra 
el evangelio, posee las llaves de los misterios del reino y permite 
la manifestación del poder de la divinidad. 


José Smith recibió el Sacerdocio Aarónico de Juan el Bau- 
tista y el Sacerdocio de Melquisedec de Pedro, Santiago y Juan. 
Estos sacerdocios son esenciales para la verdadera autoridad y 
ordenanzas de la Iglesia. 


Los poseedores del sacerdocio reciben grandes promesas, 
incluyendo recibir al Padre y al Hijo, y la promesa de que todo 
lo que el Padre tiene les será dado. Este convenio no puede ser 
quebrantado. 


José Smith confirió las llaves y poderes del sacerdocio a los 
Doce Apóstoles antes de su martirio, asegurando la continuidad 
del liderazgo y la autoridad en la Iglesia. 


José Smith recibió visitaciones de diversos ángeles, inclu- 
yendo Moroni, Miguel, Gabriel y Rafael, quienes confirmaron las 
llaves y derechos de sus respectivas dispensaciones, cum- 
pliendo así la profecía de la restauración de todas las cosas. 


El texto resalta la importancia fundamental del Sacerdocio 
de Melquisedec en la estructura y funcionamiento de la Iglesia 
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de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días. Aquí están algu- 
nas reflexiones clave: 


El Sacerdocio de Melquisedec es visto como una autoridad 
divina esencial para administrar las ordenanzas del evangelio y 
para manifestar el poder de la divinidad. Sin este sacerdocio, la 
Iglesia no podría cumplir su propósito divino. 


La restauración del sacerdocio a través de José Smith es un 
evento central en la teología SUD. La transferencia de las llaves 
del sacerdocio por figuras angelicales importantes reafirma la 
legitimidad y continuidad de la autoridad espiritual desde los 
tiempos bíblicos hasta la actualidad. 


El juramento y convenio del sacerdocio subrayan las gran- 
des responsabilidades y promesas asociadas con el sacerdocio. 
La idea de que los poseedores del sacerdocio pueden recibir to- 
das las bendiciones del Padre si son fieles destaca la importancia 
de la obediencia y el servicio en el ministerio. 


La previsión de José Smith al transferir las llaves del sacer- 
docio a los Doce Apóstoles asegura que la Iglesia esté siempre 
preparada y equipada para continuar la obra del evangelio. Esta 
transferencia de autoridad garantiza que la Iglesia pueda seguir 
adelante, incluso después de la muerte del profeta. 


La mención de las visitaciones angelicales y la confirma- 
ción de las llaves de diversas dispensaciones reflejan el cumpli- 
miento de las profecías bíblicas sobre la restauración de todas 
las cosas. Esto fortalece la creencia en la continuidad y la validez 
del ministerio de la Iglesia en los últimos días. 


En conclusión, el texto proporciona una visión profunda de 
la importancia del Sacerdocio de Melquisedec y la restauración 
de la autoridad divina en la Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
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los Últimos Días. A través de la obra de José Smith, se asegura la 
continuidad del liderazgo y la capacidad de la Iglesia para cum- 
plir su misión divina en el mundo. 
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LAS LLAVES TRANSMITIDAS 


Antes de su muerte, el Profeta José Smith confirió a los 
Doce Apóstoles de la Iglesia todas las llaves y el poder que los 
ángeles le habían otorgado como parte de la restauración del 
evangelio. Esto permitió que los Doce se convirtieran en el 
cuerpo presidencia después de su muerte, para que pudieran 
dirigir la obra de la Iglesia y continuar con su gran misión sin in- 
terrupción. 


El 27 de febrero de 1835, según las actas mantenidas por 
Oliver Cowdery, en respuesta a una pregunta sobre la importan- 
cia de los llamamientos de los Doce y cómo su llamamiento era 
diferente de otros llamamientos en la Iglesia, el Profeta dijo: 
"Ellos deben tener las llaves de este ministerio, para abrir la 
puerta del Reino de los cielos a todas las naciones, y predicar el 
Evangelio a toda criatura." (HC 2:200.) ¿Quién sino José Smith 
podría realizar tal ordenación? 


En relación con los servicios dedicatorios en el Templo de 
Kirtland, el Profeta, el 27 de marzo de 1836, escribió esto en su 
propia historia: "Luego llamé a los quórumes y a la congregación 
de santos para reconocer a los Doce Apóstoles, que estaban pre- 
sentes, como Profetas, Videntes, Reveladores y testigos espe- 
ciales para todas las naciones de la tierra, teniendo las llaves del 
reino, para abrirlo, o causar que se abra, entre ellas, y sostener- 
los con sus oraciones, a lo que ellos asintieron levantándose." 
(HC 2:417.) 
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El 16 de agosto de 1841, el Profeta se dirigió a una confe- 
rencia de los Santos. La historia oficial de la Iglesia, aprobada 
por el Profeta e incluida en sus propios escritos, dice de este 
discurso: 


"El presidente José Smith, ahora llegando, procedió a ex- 
plicar a la conferencia, con considerable detalle, el objeto de su 
reunión actual, y, además de lo que el presidente Young había 
declarado en la mañana, dijo que había llegado el momento en 
que los Doce debían ser llamados a ocupar su lugar junto a la 
Primera Presidencia, y atender a la asentamiento de emigrantes 
y los negocios de la Iglesia en las estacas, y ayudar a llevar el 
reino victoriosamente a las naciones... Se propuso, se secundó 
y se aprobó que la conferencia apruebe las instrucciones del 
presidente Smith en relación con los Doce, y que procedan en 
consecuencia a atender los deberes de su oficio." (HC 4:403.) 


Heber C. Kimball dijo en un discurso en Salt Lake City el 8 
de octubre de 1852: "En cuanto al poder y la autoridad conferi- 
dos a hermano Brigham, ¿lo dudo? ¿Tengo la menor duda sobre 
su llamamiento como Presidente de esta Iglesia? No, no más de 
lo que tengo que Dios se sienta en su trono. Tiene la misma au- 
toridad que tenía hermano José. Esa autoridad estaba en los 
Doce, y desde que hermano José pasó detrás del velo, hermano 
Brigham es su sucesor legítimo. Testifico de lo que dijo hermano 
José en el estrado en Nauvoo, y supongo que cientos aquí pue- 
den dar testimonio de lo mismo. Dijo él: *A estos hombres que 
están aquí detrás de mí en este estrado, les he conferido todo 
el poder, el Sacerdocio y la autoridad que Dios me ha conferido 


a mí.' " (Journal of Discourses 1:206.) 


Wilford Woodruff, en conferencia general en abril de 
1898, dijo: "El último discurso que José Smith dio al quórum de 
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los Apóstoles fue en un edificio en Nauvoo, y fue un discurso 
como nunca antes había escuchado de un hombre mortal. Es- 
taba revestido con el Espíritu y el poder de Dios. Su rostro era 
claro como el ámbar. La sala estaba llena como con fuego con- 
sumidor. Estuvo tres horas de pie. Dijo: "Ustedes, Apóstoles del 
Cordero de Dios, han sido elegidos para llevar a cabo los propó- 
sitos del Señor en la tierra. Ahora, he recibido, como el Profeta, 
vidente y revelador, estando a la cabeza de esta dispensación, 
cada llave, cada ordenanza, cada principio y cada Sacerdocio 
que pertenece a la última dispensación y plenitud de los tiem- 
pos. Y he sellado todas estas cosas sobre sus cabezas.' " (Confe- 
rence Report, April 1898, p.89.) 


Brigham Young, en una carta escrita a Orson Spencer el 23 
de enero de 1848, dijo: "José le dijo a los Doce, el año antes de 
morir, 'no hay una sola llave o poder que deba otorgarse a esta 
iglesia para llevar a la gente a la puerta celestial que no les haya 
dado, mostrado y hablado sobre ello; el reino está establecido, 
y tienen el patrón perfecto, y pueden ir y construir el reino, y 
entrar por la puerta celestial, llevando su tren con ustedes.' " 
(Millennial Star 10:115.) 


Heber C. Kimball escribió en el Times and Seasons, el 1 de 
octubre de 1844: "El hermano José ha pasado detrás del velo y 
se quitó los zapatos, y alguien más se los pone, hasta que pase 
el velo al hermano José. El presidente Young es nuestro presi- 
dente, y nuestra cabeza, y él se pone los zapatos primero... Los 
Doce han recibido las llaves del reino y mientras quede uno de 
ellos, él las tendrá en preferencia a cualquier otra persona." 


Orson Hyde también escribió en el Times and Seasons el 5 
de septiembre de 1844: "Los dardos del enemigo siempre están 
dirigidos primero a la cabeza.—El hermano José dijo algún 
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tiempo antes de ser asesinado: "Si soy quitado, sobre ustedes, 
los Doce, descansará la responsabilidad de guiar a este pueblo, 
y no se dejen intimidar por ningún hombre... 


" “Ahora, si me matan, ustedes tienen todas las llaves, y 
todas las ordenanzas y pueden contferírselas a otros, y las hues- 
tes de Satanás no podrán derribar el reino, tan rápido como us- 
tedes podrán edificarlo; y ahora dice él, sobre sus hombros des- 
cansará la responsabilidad de guiar a este pueblo, porque el Se- 
ñor me va a dejar descansar un tiempo.' " 


De un discurso de Orson Hyde, encontrado en el Journal of 
Discourses (13:180), leemos: "Les daré mi testimonio. En un lu- 
gar particular, en presencia de unos sesenta hombres, él [el Pro- 
feta José] dijo, "Mi trabajo está casi hecho; voy a dar un paso al 
lado por un tiempo. Voy a descansar de mis labores; porque he 
llevado la carga y el calor del día, y ahora voy a dar un paso al 
lado y descansar un poco. Y transfiero la carga de mis hombros 
a los hombros de los Doce Apóstoles. Ahora; dijo él, redondeen 
sus hombros y lleven este reino.' " 


Brigham Young escribe en la Historia de la Iglesia (7:230): 


"Yo sé que hay quienes entre nosotros que buscarán las 
vidas de los Doce como lo hicieron con las vidas de José y Hyrum. 
Ordenaremos a otros y daremos la plenitud del sacerdocio, para 
que si somos asesinados la plenitud del sacerdocio pueda per- 
manecer. 


"José confirió sobre nuestras cabezas todas las llaves y po- 
deres pertenecientes al Apostolado que él mismo tenía antes de 
ser quitado, y ningún hombre ni grupo de hombres pueden in- 
terponerse entre José y los Doce en este mundo ni en el veni- 
dero. 
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"¿Cuántas veces ha dicho José a los Doce, "He puesto el 
fundamento y ustedes deben construir sobre él, porque sobre 
sus hombros descansa el reino.' " 


El derecho a ejercer los poderes de sellamiento restaura- 
dos a través del profeta Elías está reservado para el Presidente 
de la Iglesia mismo, y para aquellos a quienes él personalmente 
delega ese privilegio. Con respecto a esto, Parley P. Pratt dijo en 
el Millennial Star, el 1 de enero de 1845: "Procedió a conferir al 
élder Young, el presidente de los Doce, las llaves del poder de 
sellamiento según lo conferido en los últimos días por el espíritu 
y el poder de Elías, para volver el corazón de los padres a los 
hijos y el corazón de los hijos a los padres, no sea que la tierra 
entera sea herida con una maldición.” (HC 5:151.) 


El lunes 2 de julio de 1839, el Profeta José Smith se reunió 
con los Doce y otros oficiales de la Iglesia y les dio instrucciones. 
Colocó un resumen de sus propios comentarios en su diario, del 
cual se toma lo siguiente: 


"¡Oh vosotros, Doce! ¡y todos los Santos! Aprovechen esta 
Clave importante: que en todas sus pruebas, tribulaciones, ten- 
taciones, aflicciones, prisiones, encarcelamientos y muerte, ase- 
gúrense de que no traicionen al cielo; que no traicionen a Jesu- 
cristo; que no traicionen a los hermanos; que no traicionen las 
revelaciones de Dios, ya sea en la Biblia, el Libro de Mormón, o 
Doctrina y Convenios, o cualquier otro que haya sido o será 
dado y revelado al hombre en este mundo o en el venidero. Sí, 
en todas sus patadas y revoloteos, asegúrense de no hacer esto, 
no sea que se encuentre sangre inocente en sus faldas, y des- 
ciendan al infierno. Todos los demás pecados no se comparan 
con pecar contra el Espíritu Santo y probar ser un traidor para 
con los hermanos. 
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"Les daré una de las Claves de los misterios del Reino. Es 
un principio eterno, que ha existido con Dios desde toda la eter- 
nidad: Aquel hombre que se levanta para condenar a otros, en- 
contrando falta en la Iglesia, diciendo que están fuera del ca- 
mino, mientras él mismo es justo, entonces sepan con certeza 
que ese hombre está en el camino alto hacia la apostasía; y si no 
se arrepiente, apostatará, como vive Dios. El principio es tan co- 
rrecto como el que Jesús expuso al decir que el que busca una 
señal es una persona adúltera; y ese principio es eterno, inmu- 
table y firme como las columnas del cielo." (HC 3:385.) 


El Señor dijo esto respecto al derecho exclusivo del Presi- 
dente de la Iglesia para recibir revelación para la Iglesia: 


"Mas he aquí, de cierto, de cierto, te digo: nadie será de- 
signado para recibir mandamientos y revelaciones en esta igle- 
sia, excepto mi siervo José Smith, hijo, porque él los recibe como 
Moisés." 


"Porque le he dado las llaves de los misterios, y las revela- 
ciones que están selladas, hasta que yo designe a otro en su lu- 
gar." (DC 28:2, 7.) 


"Porque he aquí, de cierto, de cierto, os digo, que habéis 
recibido un mandamiento como ley para mi iglesia, por medio 
de aquel a quien he designado para recibir mandamientos y re- 
velaciones de mi mano. 


"Y esto sabréis con certeza: que no hay otro designado 
para recibir mandamientos y revelaciones hasta que él sea qui- 
tado, si permanece en mí. 


"Mas de cierto, de cierto, os digo, que ningún otro será de- 
signado para este don excepto por medio de él; porque si se le 
quita, no tendrá poder excepto para designar a otro en su lugar. 
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Y esta será una ley para vosotros, para que no recibáis las ense- 
ñanzas de ninguno que se presente ante vosotros como revela- 
ciones o mandamientos; 


"Y esto os doy para que no seáis engañados, para que se- 
páis que no son de mi. 


"Porque de cierto os digo, que el que es ordenado de mí 
vendrá por la puerta y será ordenado como os he dicho antes, 
para enseñar aquellas revelaciones que habéis recibido y recibi- 
réis por medio de aquel a quien he designado." (DC 43:2-7.) 


Así, los poderes de Melquisedec y sus contemporáneos (de 
los cuales Abraham fue uno), y todos los demás profetas "desde 
el principio del mundo", permanecieron en la Iglesia de Jesu- 
cristo. (Hechos 3:21.) Con esos poderes, la Iglesia funciona 
ahora igual que en los días de antaño. 


Es significativo que haya un sistema de almacén en los días 
de Melquisedec y que tengamos tal sistema en la Iglesia hoy. Tal 
almacén estaba en la iglesia en los días de Malaquías también. 
Él habla de ello cuando dice: "Traed todos los diezmos al alfolí, 
y haya alimento en mi casa." (Mal. 3:10.) 


Evidentemente, los guardianes del almacén recibían el 
diezmo entonces, como era el caso con Melquisedec. Nuestros 
almacenes no son diferentes. Son "almacenes del obispo" en el 
programa de bienestar, operados por los obispos de los barrios, 
quienes son los hombres designados para recibir los diezmos en 
nuestros días. 


Melquisedec era un guardián del almacén entonces; nues- 
tros obispos, que tienen su orden del sacerdocio, son guardia- 
nes del almacén hoy. Nuevamente vemos cómo se preservan los 
principios básicos en la Iglesia a lo largo de las edades. 
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ANÁLISIS 


El texto detalla cómo el Profeta José Smith, antes de su 
martirio, confirió todas las llaves del sacerdocio a los Doce Após- 
toles, asegurando la continuidad de la autoridad y liderazgo de 
la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días. A con- 
tinuación se presentan los puntos principales y un comentario 
sobre ellos: 


José Smith confirió todas las llaves del sacerdocio a los 
Doce Apóstoles antes de su muerte, permitiendo que ellos con- 
tinuaran con la obra de la Iglesia sin interrupción. 


El Sacerdocio de Melquisedec es esencial para la adminis- 
tración del evangelio y la manifestación del poder de la divini- 
dad. Sin este sacerdocio, la Iglesia no puede funcionar adecua- 
damente. 


Diversos líderes de la Iglesia, incluyendo Brigham Young, 
Wilford Woodruff y Heber C. Kimball, testificaron sobre la trans- 
ferencia de llaves y poderes de José Smith a los Doce. 


A través de la transferencia de llaves y poderes, los Doce 
Apóstoles recibieron la autoridad para liderar la Iglesia después 
de la muerte de José Smith. Esto asegura la continuidad del li- 
derazgo y la autoridad en la Iglesia. 


El derecho a ejercer los poderes de sellamiento y otras lla- 
ves está reservado para el Presidente de la Iglesia, quien puede 
delegar estos poderes según sea necesario. 


José Smith enfatizó la importancia de no traicionar los 
principios del evangelio y mantenerse fiel a las revelaciones y 
enseñanzas divinas. 
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El texto subraya la vital importancia de la transferencia de 
llaves del sacerdocio en la continuidad y legitimidad del lide- 
razgo de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días. 
Aquí hay algunas reflexiones clave: 


La transferencia de llaves y poderes de José Smith a los 
Doce Apóstoles es fundamental para la continuidad de la auto- 
ridad en la Iglesia. Esta acción asegura que la Iglesia pueda se- 
guir funcionando con la misma autoridad y poder que durante 
la vida de José Smith. Es un testimonio de la previsión de José 
Smith y su entendimiento de la necesidad de una sucesión or- 
denada. 


El Sacerdocio de Melquisedec, como se menciona repeti- 
damente, es central para la administración del evangelio. Este 
sacerdocio, que incluye todas las llaves y poderes necesarios 
para la obra de la Iglesia, permite que las ordenanzas y las ben- 
diciones del evangelio sean válidas y efectivas. 


Los testimonios de líderes prominentes como Brigham 
Young, Wilford Woodruff y Heber C. Kimball brindan una fuerte 
evidencia de la transferencia de autoridad. Estos testimonios no 
solo confirman la legitimidad del liderazgo después de la muerte 
de José Smith, sino que también reafirman la fe de los miembros 
en la continuidad divina de la Iglesia. 


La autoridad exclusiva del Presidente de la Iglesia para 
ejercer ciertos poderes, como el sellamiento, asegura un lide- 
razgo centralizado y organizado. Esto es crucial para mantener 
la coherencia doctrinal y administrativa dentro de la Iglesia. 


Las enseñanzas de José Smith sobre la importancia de la 
obediencia y la rectitud resaltan la necesidad de mantenerse fiel 
a los principios del evangelio. Esto no solo fortalece la unidad y 


208 


la pureza de la Iglesia, sino que también garantiza que las ben- 
diciones prometidas del sacerdocio se realicen plenamente. 


El texto también señala paralelismos históricos, como el 
sistema de almacén en los días de Melquisedec y en la Iglesia 
moderna. Esto muestra cómo los principios básicos del evange- 
lio y la administración del sacerdocio han sido preservados a lo 
largo de las edades. 


En conclusión, el texto proporciona una comprensión pro- 
funda de la importancia de la transferencia de llaves y poderes 
en la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días. La 
previsión de José Smith y la aceptación de los Doce Apóstoles 
como líderes legítimos después de su muerte aseguran que la 
obra del evangelio continúe con poder y autoridad. 
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ISAAC EL HEREDERO 


Los caminos de Dios no son los caminos del hombre, y para 
algunos pueden parecer tonterías cuando se miden con la sabi- 
duría mundana. 


El apóstol Pablo escribió a los Corintios: "Predicamos a 
Cristo crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero, y 
para los gentiles locura". Dijo además: "Porque lo insensato de 
Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más 
fuerte que los hombres". 


Y luego vino esto tan significativo: "Pues mirad, hermanos, 
vuestra vocación, que no sois muchos sabios según la carne, ni 
muchos poderosos, ni muchos nobles; sino que lo necio del 
mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del 
mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte". (1 Cor. 1:23- 
27.) 


Los sabios del mundo rechazan la elección de Isaac sobre 
Ismael como parte de la llamada mitología de la Biblia. Hacen lo 
mismo con la historia de Jacob y Esaú. Y cuando se trata del re- 
lato de Isaac siendo colocado sobre el altar sacrificial por su pa- 
dre, lo denuncian como un cuento de hadas fantástico. 


Pero esa es la "sabiduría" mundana. Dios sabe lo que hace. 
Ve el fin desde el principio, y fue él quien separó a los descen- 
dientes de Isaac de los de Ismael, y a los de Jacob de los de Esaú. 
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¿Por qué tenemos ahora las diversas naciones si los pue- 
blos de la tierra no fueron separados intencionalmente? Las di- 
ferencias raciales se ven de un extremo al otro de la tierra con 
estos pueblos distintos viviendo en gran medida por sí mismos. 
Las razas, en su mayoría, son nativas de las tierras donde han 
vivido a lo largo de los siglos. No se originaron por sí mismas. 
Nacieron en sus situaciones nativas tal como Dios lo planeó. 


Pablo tenía esto en mente cuando dijo a los griegos en el 
Areópago que Dios "de una sangre ha hecho todo el linaje de los 
hombres, para que habiten sobre toda la faz de la tierra; y les ha 
prefijado el orden de los tiempos, y los límites de su habitación". 
(Hechos 17:26.) 


Hay mucho significado en esa escritura. Primero, Dios hizo 
a toda la humanidad de una sangre: humana. Por eso varias na- 
ciones pueden entrecruzarse, porque todos son humanos. Pero 
los humanos no pueden cruzarse con ninguna otra forma de 
vida. La sangre humana es distinta y es estrictamente una san- 
gre en este sentido. 


El Señor distribuyó a los diversos pueblos sobre la faz de la 
tierra en lo que se convirtieron en naciones. Determinó sus 
tiempos (es decir, los períodos en los que vivirían). Con antela- 
ción, o, para usar la palabra bíblica, "antes" de su desarrollo, de- 
terminó los límites de sus habitaciones. 


Para ser justos con todos nosotros, el Señor debió haber 
basado sus decisiones en su conocimiento de nosotros en nues- 
tra vida premortal. Algo allí lo persuadió en su sabio plan de dis- 
tribuirnos y formarnos en varias naciones en la tierra. Esto no se 
dejó al azar. 
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¿Por qué hizo una diferencia entre Isaac e Ismael y entre 
Jacob y Esaú? Porque conocía su experiencia premortal, la cual 
nosotros no conocemos. Por su conocimiento previo, sabía 
dónde estarían mejor adaptados para esta vida mortal, y los co- 
locó allí. 


Al elegir las líneas de sangre, nombró a Isaac para un grupo 
de personas y a Ismael para otro. Eligió a Jacob para la perpetui- 
dad de la línea de Isaac, y permitió que Esaú fuera a otro lugar. 
De manera similar, varios otros se establecieron en el torrente 
sanguíneo humano. 


El Señor hizo un pacto a través de Isaac y no de Ismael; 
pero para ser justos con él, a Ismael se le prometieron naciones, 
príncipes y reyes, al igual que a Isaac. Dios es justo con todos los 
hombres. Es justo y no hace acepción de personas. A cada uno 
le da lo que mejor le conviene, y puede juzgar esto porque nos 
conocía bien en nuestra vida preterrenal. 


La gente mundana no cree en una existencia premortal, 
pero los Santos de los Últimos Días, por el poder de la revela- 
ción, tienen los hechos; saben que vivimos antes de venir aquí y 
que Dios nos entendía bien a través de su infinita percepción, 
incluso antes de que naciéramos. Note cómo le habló a Job: 


"¿Dónde estabas tú cuando yo fundaba la tierra? Házmelo 
saber, si tienes inteligencia. 


"¿Quién ordenó sus medidas, si lo sabes? ¿O quién exten- 
dió sobre ella cordel? 


"¿Sobre qué están fundadas sus bases? ¿O quién puso su 
piedra angular, 
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"cuando alababan todas las estrellas del alba, y se regoci- 
jaban todos los hijos de Dios?" (Job 38:4-7.) 


Y considere las palabras de Salomón que pueden aplicarse 
a nuestra vida preterrenal: 


"Jehová me poseía en el principio, ya de antiguo, antes de 
sus obras. 


"Eternamente tuve el principado, desde el principio, antes 
de la tierra. 


"Antes de los abismos fui engendrada; antes que fuesen 
las fuentes de las muchas aguas. 


"Antes que los montes fuesen formados, antes de los co- 
llados, ya había sido yo engendrada; 


"no había aún hecho la tierra, ni los campos, ni el principio 
del polvo del mundo. 


"Cuando formaba los cielos, allí estaba yo; cuando trazaba 
el círculo sobre la faz del abismo; 


"cuando afirmaba los cielos arriba, cuando afirmaba las 
fuentes del abismo; 


"cuando ponía al mar su estatuto, para que las aguas no 
traspasasen su mandamiento; cuando establecía los fundamen- 
tos de la tierra, 


"con él estaba yo ordenándolo todo, y era su delicia de día 
en día, teniendo solaz delante de él en todo tiempo." (Prover- 
bios 8:22-30.) 


Aunque el Señor hizo pactos con Isaac, cualquier hijo de 
Ismael puede tener tantas bendiciones en la Iglesia o en la eter- 
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nidad como cualquier hijo de Isaac, si sirve al Dios Todopode- 
roso y guarda sus mandamientos. Asimismo, cualquier hijo de 
Isaac, independientemente de su herencia, puede perder esas 
bendiciones si no guarda los mandamientos del Señor. 


¿Recordamos lo que el Salvador dijo a los judíos sobre te- 
ner un estatus privilegiado simplemente porque eran descen- 
dientes de Abraham? No les dio preferencia sobre los demás. 
Los fieles, ya sean judíos o no judíos, serán llevados al reino, 
pero solo bajo condiciones de cumplimiento del evangelio. 


Dijo el Señor: "Y os digo que vendrán muchos del oriente y 
del occidente, y se sentarán con Abraham, e Isaac y Jacob en el 
reino de los cielos. Mas los hijos del reino serán echados a las 
tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes." (Ma- 
teo 8:11-12.) 


¿Y qué significa eso? Que los descendientes infieles de 
Abraham serán echados fuera independientemente de su línea 
de sangre, y que algunos del este y oeste de linaje no abrahá- 
mico serán llevados al reino de los cielos para morar allí con 
Abraham si obedecen. 


Así que los ismaelitas no necesitan preocuparse. Si son fie- 
les a las enseñanzas de Cristo, pueden y entrarán con Abraham 
en el reino de los cielos. Esto les llegará incluso mientras los des- 
cendientes pactados de Abraham son echados fuera debido a su 
desobediencia. 


¡La obediencia es lo esencial! Dios, que no hace acepción 
de personas, ofrece la salvación a todos los que la acepten en 
términos de verdadero cumplimiento de los mandamientos, in- 
dependientemente de la raza. 
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Hay un mandamiento para todos, y es ser perfectos como 
Dios. (Mateo 5:48.) Y solo hay una fórmula para lograrlo; es la 
obediencia a "un Señor, una fe, un bautismo", que es el evange- 
lio de Cristo. (Efesios 4:5.) Y en el análisis final, la raza o descen- 
dencia no dará a nadie ningún privilegio especial. 


Cuando los judíos se jactaban de su descendencia abrahá- 
mica, ¿qué dijo el Señor? "Haced, pues, frutos dignos de arre- 
pentimiento; y no penséis decir dentro de vosotros: A Abraham 
tenemos por padre; porque yo os digo que Dios puede levantar 
hijos a Abraham aun de estas piedras." (Mateo 3:8-9.) 


Dios hizo un pacto con Abraham e Isaac debido a su fideli- 
dad premortal. Pero sus hijos que no cumplen con el pacto en 
esta vida pueden perder esa ventaja, mientras que aquellos que 
no son de Abraham pueden obtener esa misma ventaja para sí 
mismos si aceptan y viven el evangelio. 


Somos hijos de Dios y él nos ama a todos. Desea que cada 
uno de nosotros pueda ser salvo en su presencia. Pero debemos 
calificarnos para nuestra salvación, independientemente de 
nuestros orígenes raciales. 


ANÁLISIS 


El texto examina la elección de Isaac como el heredero en 
el plan divino y la relación de este hecho con la sabiduría y los 
designios de Dios. Se aborda cómo los caminos de Dios a me- 
nudo no son comprendidos por la sabiduría mundana, utili- 
zando ejemplos bíblicos para ilustrar este punto. 


La elección de Isaac sobre Ismael, así como otras eleccio- 
nes divinas, pueden parecer ¡lógicas desde una perspectiva 
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mundana. Pablo menciona que lo que parece necio para el 
mundo es más sabio que la sabiduría de los hombres. 


Dios eligió a Isaac sobre Ismael y a Jacob sobre Esaú. Estas 
decisiones fueron basadas en el conocimiento previo y la plani- 
ficación divina, que los hombres no pueden entender completa- 
mente. 


La diversidad de naciones y razas es parte del plan divino. 
Dios determinó los límites de sus habitaciones y los tiempos en 
que vivirían, basándose en su conocimiento de la vida premortal 
de las personas. 


La vida premortal y el conocimiento que Dios tiene de no- 
sotros desde esa existencia influyen en cómo nos distribuye en 
la tierra. Esto incluye la elección de ciertos linajes para ciertos 
propósitos divinos. 


Aunque se hicieron pactos con Isaac, cualquier descen- 
diente de Ismael puede recibir bendiciones iguales si es obe- 
diente a Dios. La herencia no garantiza la salvación; la obedien- 
cia a los mandamientos de Dios sí lo hace. 


La salvación se ofrece a todos los que acepten y cumplan 
los mandamientos de Dios, independientemente de su linaje. 
Los descendientes de Abraham no tienen un estatus especial si 
no son obedientes. 


El texto proporciona una visión profunda sobre cómo las 
decisiones divinas, que a menudo parecen ¡lógicas desde una 
perspectiva humana, están fundamentadas en un conocimiento 
y un plan que trascienden nuestra comprensión. Este análisis re- 
vela varios puntos importantes: 
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La idea de que "lo insensato de Dios es más sabio que los 
hombres" es fundamental para entender muchas de las decisio- 
nes divinas registradas en las Escrituras. La elección de Isaac so- 
bre Ismael y de Jacob sobre Esaú no se basa en méritos huma- 
nos visibles, sino en un plan divino que considera factores más 
profundos y eternos. 


El concepto de la vida premortal y el conocimiento previo 
de Dios sobre nosotros añade una capa de profundidad al en- 
tendimiento de la distribución de las naciones y razas. Dios no 
deja nada al azar; sus decisiones son deliberadas y basadas en 
su conocimiento perfecto. 


La justicia de Dios se manifiesta en que todos, indepen- 
dientemente de su linaje, tienen la oportunidad de recibir ben- 
diciones y alcanzar la salvación si son obedientes. Esto refuerza 
la idea de que la salvación es accesible para todos bajo las mis- 
mas condiciones. 


El rechazo de la sabiduría mundana y la aceptación de la 
sabiduría divina es un tema recurrente. Este punto es esencial 
para entender por qué las decisiones divinas a veces parecen 
contradictorias para el mundo. 


El énfasis en la obediencia como el verdadero criterio para 
recibir las bendiciones de Dios es crucial. Este principio subraya 
que la herencia y el linaje por sí solos no garantizan el favor di- 
vino. 


En resumen, el texto invita a reflexionar sobre la profundi- 
dad y complejidad del plan divino, destacando la importancia de 
la fe y la obediencia sobre la comprensión mundana y la heren- 
cia. Al hacerlo, refuerza la idea de que la verdadera sabiduría y 
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justicia provienen de Dios, quien ve y planifica más allá de lo que 
podemos comprender. 
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LA FIESTA DE BODAS 


Una de las ilustraciones gráficas que nos dio el Salvador 
sobre la disponibilidad de la salvación para todas las naciones es 
la que se presenta en la parábola de la fiesta de bodas: 


"Respondiendo Jesús, les volvió a hablar en parábolas, di- 
ciendo: 


"El reino de los cielos es semejante a un rey que hizo fiesta 
de bodas a su hijo; 


"y envió a sus siervos a llamar a los convidados a las bodas; 
mas éstos no quisieron venir. 


"Volvió a enviar otros siervos, diciendo: Decid a los convi- 
dados: He aquí, he preparado mi comida; mis toros y animales 
engordados han sido muertos, y todo está preparado; venid a 
las bodas. 


"Mas ellos, sin hacer caso, se fueron, uno a su labranza, y 
otro a sus negocios; 


"y otros, tomando a los siervos, los afrentaron y los mata- 
ron. 


"Al oírlo el rey, se enojó; y enviando sus ejércitos, destruyó 
a aquellos homicidas, y quemó su ciudad. 


"Entonces dijo a sus siervos: Las bodas a la verdad están 
preparadas; mas los que fueron convidados no eran dignos. 


219 


"Id, pues, a las salidas de los caminos, y llamad a las bodas 
a cuantos halléis. 


"Y saliendo los siervos por los caminos, juntaron a todos 
los que hallaron, juntamente malos y buenos; y las bodas fueron 
llenas de convidados." (Mateo 22:1-10.) 


Se ilustra claramente que todos los que estén dispuestos a 
venir a la fiesta de bodas (lo que significa entrar en el reino del 
Señor) pueden venir. En la parábola no se menciona ninguna 
distinción abrahámica u otra distinción ancestral. Eran personas 
que venían, buenos y malos, y fueron bienvenidos porque cum- 
plieron con la invitación del Señor. Pero incluso para ellos había 
un requisito: debían tener una vestimenta de bodas. 


"Y entró el rey para ver a los convidados, y vio allí a un 
hombre que no estaba vestido de boda; 


"y le dijo: Amigo, ¿cómo entraste aquí, sin estar vestido de 
boda? Mas él enmudeció. 


"Entonces el rey dijo a los que servían: Atadle de pies y 
manos, y echadle en las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el 
crujir de dientes. 


"Porque muchos son llamados, y pocos escogidos." (Ma- 
teo 22:11-14.) 


¿Y cuál es la lección aquí? Es que aquellos que entran al 
reino, independientemente de su ascendencia, deben haberse 
limpiado de su inmundicia mundana y haber tomado sobre sí la 
responsabilidad del nombre (o la vestimenta) de Cristo. Eso es 
lo que los califica para entrar al reino. 
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¡Obediencia! No hay sustituto para ella ni excusa por no 
tenerla si esperamos entrar en el reino, o, para usar la expresión 
de la parábola, sentarnos en la fiesta de bodas. 


Aunque a Isaac se le dio el pacto y a Ismael no, mediante 
la posterior dispersión de la sangre de Israel entre todas las na- 
ciones, las promesas hechas a Abraham se extendieron a todas 
las lenguas y pueblos. Por lo tanto, el pacto incluirá a todos los 
creyentes, independientemente de su nacionalidad. ¿Y cuál es 
la razón de todo esto? Es simple. El Señor nos manda a ser per- 
fectos como nuestro Padre en el cielo es perfecto. (Mateo 5:48.) 
Dios quiere que nosotros, sus hijos, lleguemos a ser como él, Ese 
es su trabajo, su gloria y su gran objetivo. 


El apóstol Pablo habla del mismo principio y dice que de- 
bemos alcanzar el estatus de un hombre perfecto, "a la medida 
de la estatura de la plenitud de Cristo". (Efesios 4:13.) Ese es 
nuestro destino. 


Pero alcanzar la perfección es una cuestión de desarrollo, 
pasando de la enseñanza a la aceptación, a la aplicación y final- 
mente a la realización. Es un proceso de crecimiento. ¿Alguna 
vez hubo una planta que lograra su pleno crecimiento instantá- 
neamente? ¿Hubo un animal que lo hiciera? ¿Alguna vez hubo 
un niño que de repente y sin esperar se convirtiera en hombre? 
Todo es un proceso de crecimiento y desarrollo. 


Es tan irracional suponer que un niño puede convertirse 
instantáneamente en un hombre o que un estudiante de primer 
año de secundaria puede repentinamente obtener un título de 
doctorado de la universidad como suponer que nosotros, seres 
finitos, podemos convertirnos repentinamente en infinitos, o 
que nosotros, humanos imperfectos, podemos convertirnos re- 
pentinamente en perfectos y divinos. 
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Por eso tenemos el plan del evangelio. Es nuestro patrón 
de crecimiento y desarrollo, y quien siga ese patrón obtiene el 
resultado deseado, independientemente de la nacionalidad. Es 
tan seguro como la conclusión de un procedimiento químico 
que sigue una fórmula definida. 


Pero las personas que se convierten en médicos o ingenie- 
ros o grandes músicos necesitan instrucción y dirección; necesi- 
tan maestros que ya conozcan el camino. De lo contrario, no ha- 
bría logro genuino. Es lo mismo con llegar a ser perfectos como 
nuestro Padre Celestial. 


El Señor nos dio la Iglesia y su organización, encabezada 
por apóstoles y profetas, como el medio por el cual podemos 
alcanzar la perfección. Fue establecida para "el perfecciona- 
miento de los santos, para la obra del ministerio, para la edifi- 
cación del cuerpo de Cristo". (Efesios 4:12.) Por lo tanto, debe- 
mos ser activos en ella. 


El Señor dijo que su obra y su gloria son llevar a cabo la 
inmortalidad y la vida eterna del hombre. (Moisés 1:39.) ¿Y qué 
significa eso? ¡Que verdaderamente podemos llegar a ser como 
él, nuestro eterno Padre Celestial! 


Para entrar en su presencia y llegar a ser como él, sin em- 
bargo, debemos seguir la fórmula que llevará a esa condición. 
La perfección solo se puede obtener de una manera: cum- 
pliendo con los principios de perfección. El privilegio de clase o 
la preferencia racial no pueden hacer esto por nosotros. 


Todos pueden ser salvos si aceptan y sirven al Señor. Nadie 
será salvo si se niega a hacerlo. La raza y la ascendencia o la falta 
de ellas nunca pueden ayudarnos sin una verdadera conversión 
y obediencia. 
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ANÁLISIS 


Jesús utiliza la parábola de la fiesta de bodas para ilustrar 
la disponibilidad de la salvación para todas las naciones. Un rey 
organiza una fiesta de bodas para su hijo y envía a sus siervos a 
invitar alos convidados, pero estos no quieren venir. Los siervos 
son enviados nuevamente, pero los convidados los maltratan y 
matan. El rey se enoja y destruye a los homicidas y su ciudad. 
Luego, el rey envía a sus siervos a invitar atodos los que encuen- 
tren en los caminos, buenos y malos, llenando así la fiesta de 
bodas con nuevos convidados. 


La parábola muestra que aquellos que aceptan la invita- 
ción del Señor son bienvenidos al reino, independientemente 
de su ascendencia. Sin embargo, hay un requisito: deben estar 
vestidos con la vestimenta de bodas, simbolizando la limpieza y 
la preparación espiritual necesaria para entrar en el reino. 


La salvación y la entrada en el reino de Dios requieren obe- 
diencia. No hay sustituto para ella. Aunque el pacto fue dado a 
Isaac, las promesas hechas a Abraham se extendieron a todas 
las naciones a través de la dispersión de la sangre de Israel. El 
objetivo es alcanzar la perfección, como Dios es perfecto (Ma- 
teo 5:48). 


Alcanzar la perfección es un proceso de crecimiento y 
desarrollo, similar a cómo una planta crece o un niño se con- 
vierte en adulto. Este crecimiento se logra siguiendo el plan del 
evangelio, que es un patrón de desarrollo espiritual. 


La Iglesia y su organización, encabezada por apóstoles y 
profetas, fueron establecidas para ayudar a los santos a alcanzar 
la perfección. La Iglesia proporciona la instrucción y la dirección 
necesarias para el crecimiento espiritual. 
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La obra y la gloria de Dios es llevar a cabo la inmortalidad 
y la vida eterna del hombre (Moisés 1:39). Esto significa que po- 
demos llegar a ser como nuestro Padre Celestial, pero debemos 
seguir la fórmula del evangelio para alcanzar esa condición. 


La parábola de la fiesta de bodas es una poderosa ilustra- 
ción de la inclusividad del reino de Dios y la universalidad de la 
salvación. Jesús, al utilizar esta parábola, resalta que la invita- 
ción divina está abierta atodos, sin importar su origen o pasado. 
Sin embargo, esta invitación viene con la condición de estar pre- 
parados y vestidos adecuadamente, lo que simboliza la pureza 
y la justicia requeridas para entrar en el reino. 


La invitación del rey a todos los que se encuentren en los 
caminos, tanto buenos como malos, demuestra que la salvación 
es accesible para todos. Este mensaje es especialmente rele- 
vante en un contexto donde las distinciones raciales, sociales y 
religiosas a menudo crean divisiones. 


La exigencia de estar vestidos con la vestimenta de bodas 
subraya la necesidad de preparación espiritual. No basta con 
aceptar la invitación; es esencial cumplir con los requisitos divi- 
nos de pureza y santidad. Esto resuena con la enseñanza de que 
la fe sin obras es muerta (Santiago 2:26). 


El texto destaca que alcanzar la perfección es un proceso 
gradual de crecimiento y desarrollo espiritual. Este concepto es 
vital para entender que la vida cristiana es una jornada continua 
de aprendizaje, aplicación y perfeccionamiento. No hay atajos 
ni métodos instantáneos para alcanzar la madurez espiritual. 


La Iglesia, con su estructura y liderazgo inspirados, juega 
un papel crucial en guiar a los fieles en su camino hacia la per- 
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fección. La Iglesia proporciona la enseñanza, el apoyo y las or- 
denanzas necesarias para el desarrollo espiritual de sus miem- 
bros. Este sistema organizado es esencial para el cumplimiento 
del plan divino de salvación. 


La declaración de que la obra y la gloria de Dios es llevar a 
cabo la inmortalidad y la vida eterna del hombre enfatiza el pro- 
pósito final del plan de salvación. Dios desea que todos sus hijos 
alcancen la exaltación y la vida eterna, pero esto requiere nues- 
tra cooperación y obediencia a sus mandamientos. 


La obediencia es resaltada como el factor esencial para re- 
cibir las bendiciones del evangelio y entrar en el reino de Dios. 
La parábola y las enseñanzas adicionales subrayan que, inde- 
pendientemente de la ascendencia o la raza, la obediencia a los 
principios del evangelio es lo que califica a las personas para la 
salvación. 


En resumen, el mensaje de "La Fiesta de Bodas" es un lla- 
mado a todos para que acepten la invitación divina y se prepa- 
ren adecuadamente a través de la obediencia y el crecimiento 
espiritual. La parábola y las enseñanzas asociadas nos recuerdan 
que la salvación es accesible para todos, pero requiere nuestro 
esfuerzo consciente para cumplir con los requisitos divinos. 
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ELLOS SIGUEN SU CAMINO 


Y Dios dijo: Sara, tu esposa, te dará un hijo, y llamarás su 
nombre Isaac: y estableceré mi pacto con él por un pacto 
eterno, y con su descendencia después de él. 


"Y en cuanto a Ismael, te he oído: He aquí que le he ben- 
decido, y le haré fructificar, y multiplicaré en gran manera; doce 
príncipes engendrará, y haré de él una gran nación. 


"Pero mi pacto lo estableceré con Isaac, el que Sara te dará 
a luz por este tiempo el año que viene." (Génesis 17:19-21.) 


Aquí el Señor hace una clara distinción entre Isaac e ls- 
mael. ¿Fue injusto? ¿Cuál era la naturaleza del pacto, y por qué 
distinguía entre los dos muchachos? 


Dios estaba hablando sobre la línea sacerdotal, sobre la 
elección de sus profetas, sus ministros aquí en la tierra. A través 
de estos hombres elegidos, trabajaría para salvar no solo sus 
propias almas, sino también las de otros que no estaban dentro 
del pacto. 


El Salvador dejó muy claro que todos los hombres de todas 
las lenguas y naciones son bienvenidos en el reino del evangelio. 
Él mismo trabajó solo entre los judíos, pero eso no significaba 
que estaba excluyendo a otras naciones de la salvación. ¿Cómo 
lo sabemos? Porque después de su resurrección envió a sus dis- 
cípulos a todas las naciones, pueblos y lenguas, diciéndoles: "Id 
por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que 
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creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, 
será condenado." (Marcos 16:15-16.) 


No se dice nada aquí sobre raza, líneas nacionales o pac- 
tos. El evangelio es para todo el mundo, para todos los pueblos. 
Todos, independientemente de su raza, que crean, obedezcan y 
se bauticen, serán recibidos. Sin embargo, se nota que se re- 
quiere más que una mera aceptación de Cristo. La fe debe estar 
acompañada de obras y el bautismo. (Santiago 2:14-26.) 


Cuando el Señor habló de su segunda venida, añadió esta 
explicación: "Y será predicado este evangelio del reino en todo 
el mundo, para testimonio a todas las naciones; y entonces ven- 
drá el fin." (Mateo 24:14.) 


La restauración del evangelio debía tener lugar "en la hora 
del juicio de Dios" por medio de un ángel que volaba por el cielo. 
La palabra sagrada entonces sería predicada a "toda nación, 
tribu, lengua y pueblo." (Apocalipsis 14:6.) 


¿Puede alguien decir que Dios hace acepción de personas? 
¿No está claro que desea tratar a todos por igual? Pero, ¿por 
qué no todos son tratados por igual? Simplemente debido a las 
opiniones individuales, la obstinación y los prejuicios de varias 
personas. 


¿Cuál fue el problema con Ismael? Debemos reconocer 
que la elección original de un pueblo del pacto estaba relacio- 
nada con la existencia premortal. Pero Ismael podría haber te- 
nido las bendiciones del evangelio aquí en la tierra si hubiera 
tenido una actitud diferente, y si hubiera sido enseñable y ama- 
ble en lugar de odioso. Si hubiera sentido amor por el pequeño 
Isaac en lugar de odio; si hubiera acariciado al niño en lugar de 
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burlarse de él, ¿no habría Abraham, el amigo de Dios, velado por 
su salvación? 


Él amaba a Ismael. Oró a Dios, "Ojalá Ismael viva delante 
de ti.” (Génesis 17:18.) ¿No hay significado en esa observación? 


Abraham sabía que todas las personas fieles serán recibi- 
das por el Señor. ¿Había sufrido de algunas dificultades anterio- 
res con la actitud infantil de Ismael? Agar había odiado a Sara 
durante catorce años. ¿No se habría transmitido este antago- 
nismo materno a Ismael, llevándolo a burlarse de Isaac? 


¡La propia actitud de Ismael fue lo que lo alejó de las ben- 
diciones que podrían haber sido suyas! ¡Podría haber sido bau- 
tizado en la iglesia en aquellos días, y también Agar, si hubieran 
actuado y sentido de manera diferente! Ismael era de la sangre 
de Abraham. Era hijo de Abraham. 


El evangelio estaba en la tierra en los días de Abraham. En- 
tonces, ¿habría sido excluida la propia carne y sangre de 
Abraham, su propio hijo, de las bendiciones de la iglesia, inde- 
pendientemente del pacto, si el muchacho hubiera sido fiel y 
creyente? 


Para responder eso, hagamos otra pregunta: ¿Estamos ad- 
mitiendo árabes en la iglesia moderna? La respuesta, por su- 
puesto, es sí. ¿Daría el Señor a un descendiente moderno de 
Abraham algo que no habría dado voluntariamente a un hijo in- 
mediato en la antigúedad? 


Sobre este punto, el presidente Brigham Young dijo: 


"¿Quiénes son Israel? Son aquellos que son de la descen- 
dencia de Abraham, quienes recibieron la promesa a través de 
sus antepasados; y todos los demás hijos de los hombres, que 
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reciben la verdad, también son Israel. Mi corazón siempre está 
dirigido hacia ellos, siempre que voy al trono de la gracia. 


"Israel está disperso entre todas las naciones de la tierra; 
la sangre de Efraín está mezclada con la sangre de toda la tierra. 
La descendencia de Abraham está mezclada con la descenden- 
cia rebelde en todo el mundo de la humanidad. 


"Los élderes que han surgido en esta Iglesia y Reino son 
realmente de Israel. 


"Esos isleños y los nativos de este país son de la Casa de 
Israel, de la descendencia de Abraham, y a ellos les pertenece la 
promesa; y cada alma de ellos, tarde o temprano, será salva en 
el Reino de Dios, o será destruida de raíz y rama. 


"De nuevo, si un gentil puro cree firmemente en el Evan- 
gelio de Jesucristo, y se somete a él, en tal caso les daré las pa- 
labras del profeta José: 'El efecto del Espíritu Santo sobre un 
gentil, es purgar la sangre vieja, y hacerlo realmente de la des- 
cendencia de Abraham. 


"Debemos edificar y establecer Sion, reunir a la Casa de 
Israel y redimir a las naciones de la tierra. Este pueblo tiene este 
trabajo que hacer, ya sea que vivamos para verlo o no. Todo 
esto está en nuestras manos." (Discursos de Brigham Young, p. 
437.) 


El presidente Joseph Fielding Smith escribió: "Se hizo la 
promesa de que, además de los descendientes directos de 
Abraham, todos los que recibieran el Evangelio a partir de ese 
momento, también se convertirían en descendencia de 
Abraham por adopción." (El Camino a la Perfección, p. 88.) 
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También añadió: "Nadie puede recibir el Evangelio sin con- 
vertirse en descendencia de Abraham. Si no son de su sangre 
por descendencia, lo son por adopción." (Ibid., p. 89.) 


Miren a Ismael y Agar ahora desde esta perspectiva. ¡Vean 
lo que se perdieron! ¡Qué peaje cobra el odio a todas sus vícti- 
mas! 


Abraham fue instruido: "Cuantos reciban este Evangelio 
serán llamados por tu nombre, y serán contados como tu des- 
cendencia." También se le dijo que a través de él "serán bende- 
cidas todas las familias de la tierra, incluso con las bendiciones 
del Evangelio, que son las bendiciones de la salvación, incluso 
de la vida eterna." (Abraham 2:10-11.) 


¿No incluirían "todas las familias de la tierra" a la familia 
de Agar y a la familia de Ismael cuando creciera y se casara, si 
hicieran como los demás que recibieron esas bendiciones: acep- 
tar y obedecer la verdad? 


¡La obediencia es lo esencial! 


El odio de Agar, y el reflejo de esa amargura en Ismael, les 
cerraron la puerta. Solo el amor puede volver a abrirla, el verda- 
dero amor de Dios. 


No se les habría negado el bautismo en el reino en aquellos 
días más que ahora, si hubieran obedecido. Ambos eran de la 
casa de Abraham, uno una esposa, el otro un hijo. Entonces, fue 
la actitud, revelada en su obediencia o desobediencia, la que 
realmente trazó la línea entre Isaac e Ismael. Dios no tenía pre- 
juicios contra Ismael. La escritura dice que amaba al muchacho. 
(Génesis 21:20.) También tenía debida consideración por la ma- 
dre del niño. 
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Cuando Agar estaba en apuros debido a los celos de Sara, 
y huyó al desierto, fue el Señor quien vino al rescate. "Y oyó Dios 
la voz del muchacho, y el ángel de Dios llamó a Agar desde el 
cielo, y le dijo: ¿Qué tienes, Agar? No temas, porque Dios ha 
oído la voz del muchacho en donde está. Levántate, alza al mu- 
chacho, y sosténlo con tu mano, porque haré de él una gran na- 
ción." (Génesis 21:16-18.) 


En la medida en que Dios amaba al muchacho y prometió 
que se convertiría en una gran nación, con reyes y príncipes en 
su linaje, ¿puede alguien decir que el Señor lo estaba tratando 
injustamente, especialmente en vista de la actitud odiosa del 
muchacho? 


Dios otorga a todas las personas su libre albedrío, inclu- 
yendo a Ismael y Agar. Pero tanto la madre como el hijo permi- 
tieron que la amargura llenara sus almas. Por eso no recibieron 
más de las bendiciones divinas de las que recibieron. 


Ismael dejó la línea abrahámica y se fue a vivir a Parán, que 
está en el desierto cerca del Sinaí. "Y su madre le tomó mujer de 
la tierra de Egipto." (Génesis 21:21.) Así que fue cerca del Sinaí 
donde Ismael comenzó a criar a su familia. Y ahora vino una 
mezcla adicional de sangre egipcia con la de Abraham. Sus des- 
cendientes han continuado viviendo en esa área general desde 
entonces. 


Isaac, como se sabe, permaneció con Abraham, eventual- 
mente se casó dentro de su propio círculo familiar, y siguió al 
Dios del cielo. 


Con respecto a la obediencia como fuente de nuestras 
bendiciones, el presidente Brigham Young en una ocasión co- 
mentó sobre la desobediencia de Israel antiguo y los esfuerzos 
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de Moisés por enseñarles el evangelio y devolverlos al reino. 
Dijo: "Si hubieran sido santificados y santos, los hijos de Israel 
no habrían viajado un año con Moisés antes de que recibieran 
sus investiduras y el Sacerdocio de Melquisedec." (Discursos de 
Brigham Young, p. 106.) 


Pero en su desobediencia viajaron durante cuarenta años 
en el desierto, hasta que la generación mayor rebelde había 
muerto. 


¡La obediencia es lo esencial!, o como cantamos en uno de 
nuestros himnos: "El sacrificio trae las bendiciones del cielo." 
(Himnos, no. 147.) El principio se aplica a toda la humanidad, 
independientemente de raza, color, pactos o herencia. No hay 
progreso en el reino sin obediencia. 


ANÁLISIS 


Dios establece un pacto con Isaac y su descendencia, mien- 
tras que a Ismael le promete bendiciones y una gran nación. Sin 
embargo, el pacto específico es con Isaac. 


A pesar de la distinción del pacto, el evangelio es para to- 
das las naciones. Jesús predicó entre los judíos pero luego envió 
a sus discípulos a todas las naciones, indicando que la salvación 
es universal. 


La diferencia en las bendiciones entre Isaac e Ismael tam- 
bién se relaciona con la actitud y la obediencia. Ismael y Agar 
mostraron actitudes de resentimiento y odio, lo cual afectó su 
relación con las bendiciones divinas. 
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La elección de la línea de Isaac para el pacto sacerdotal se 
basa en la obediencia y la disposición a seguir a Dios. Esta elec- 
ción no implica una exclusión total de Ismael y sus descendien- 
tes, quienes también pueden recibir las bendiciones del evange- 
lio si obedecen. 


Dios no hace acepción de personas. La salvación está dis- 
ponible para todos los que crean y obedezcan. Las diferencias 
en las bendiciones se basan en la actitud y la obediencia indivi- 
dual, no en la descendencia. 


La obediencia es esencial para recibir las bendiciones de 
Dios. Este principio es aplicable a todos, independientemente 
de su origen o raza. 


La distinción entre Isaac e Ismael en la narrativa bíblica 
tiene profundas implicaciones teológicas y espirituales. A pri- 
mera vista, podría parecer que Dios favorece a Isaac sobre ls- 
mael, pero un análisis más profundo revela que las diferencias 
en las bendiciones recibidas por cada uno se basan en la actitud 
y la obediencia. 


Dios establece un pacto específico con Isaac, designándolo 
como la línea sacerdotal a través de la cual trabajaría en la tie- 
rra. Sin embargo, esto no implica que Ismael sea desechado o 
menospreciado. De hecho, Ismael recibe promesas de gran ben- 
dición, incluyendo la formación de una gran nación. 


La misión de Jesús y sus apóstoles muestra que la salvación 
es universal. La Gran Comisión de predicar el evangelio a todas 
las naciones (Marcos 16:15-16) y la predicción de que el evan- 
gelio sería predicado en todo el mundo antes del fin (Mateo 
24:14) refuerzan la idea de que todos tienen acceso a las bendi- 
ciones de Dios si creen y obedecen. 
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La actitud de Ismael y Agar, llena de resentimiento y burla 
hacia Isaac, es un factor clave en la diferencia de bendiciones. 
La obediencia y el amor son esenciales para recibir las bendicio- 
nes completas de Dios. Esto se ilustra en la parábola de la fiesta 
de bodas, donde los invitados deben estar preparados adecua- 
damente (Mateo 22:1-14). 


Dios no tiene favoritismos. Todos pueden ser salvos y reci- 
bir bendiciones a través de la obediencia y la aceptación del 
evangelio, independientemente de su descendencia. Esto es co- 
rroborado por Brigham Young y Joseph Fielding Smith, quienes 
enseñaron que todos los que aceptan el evangelio se convierten 
en descendencia de Abraham, ya sea por linaje o adopción. 


En la Iglesia moderna, se acepta a personas de todas las 
razas y naciones. Esto refleja el principio eterno de que la obe- 
diencia a Dios y la aceptación del evangelio son los factores de- 
terminantes para recibir bendiciones, no la herencia o la raza. 


En resumen, el análisis de la distinción entre Isaac e Ismael 
y la universalidad del evangelio subraya la importancia de la 
obediencia y la actitud en recibir las bendiciones de Dios. La na- 
rrativa bíblica y las enseñanzas de los líderes de la Iglesia refuer- 
zan que todos tienen la oportunidad de recibir la salvación y las 
bendiciones divinas si siguen los principios del evangelio, sin im- 
portar su origen. 
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EL SACRIFICIO DE ISAAC 


¿Es el relato del sacrificio de Isaac verdadero o falso? 


El Libro del Conocimiento Judío, publicado por Nathan Au- 
subel, autor de media docena de grandes obras relacionadas 
con el pueblo judío, dice que los judíos sofisticados de los tiem- 
pos modernos consideran ese evento como una antigua obra de 
moralidad. Sin embargo, para los judíos ortodoxos de genera- 
ciones pasadas, ha sido una influencia dominante que ha mol- 
deado vidas y construido espiritualidad. 


Se presenta en la Biblia de la siguiente manera: 


"Aconteció después de estas cosas, que Dios probó a 
Abraham, y le dijo: Abraham, y él respondió: Heme aquí. 


"Y dijo: Toma ahora atu hijo, tu único, Isaac, a quien amas, 
y vete a la tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto sobre 
uno de los montes que yo te diré. 


"Y Abraham se levantó muy de mañana, y enalbardó su 
asno, y tomó consigo dos siervos suyos, y a Isaac su hijo; y cortó 
leña para el holocausto, y se levantó y fue al lugar que Dios le 
dijo. 

"Al tercer día alzó Abraham sus ojos, y vio el lugar de lejos. 


"Entonces dijo Abraham a sus siervos: Esperad aquí con el 
asno, y yo y el muchacho iremos hasta allí, y adoraremos, y vol- 
veremos a vosotros. 
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"Y tomó Abraham la leña del holocausto, y la puso sobre 
Isaac su hijo; y él tomó en su mano el fuego y el cuchillo; y fueron 
ambos juntos. 


"Entonces habló Isaac a Abraham su padre, y dijo: Padre 
mío. Y él respondió: Heme aquí, mi hijo. Y él dijo: He aquí el 
fuego y la leña; mas ¿dónde está el cordero para el holocausto? 


"Y respondió Abraham: Dios se proveerá de cordero para 
el holocausto, hijo mío. E iban juntos. 


"Y cuando llegaron al lugar que Dios le había dicho, edificó 
allí Abraham un altar, y compuso la leña, y ató a Isaac su hijo, y 
lo puso en el altar sobre la leña. 


"Y extendió Abraham su mano y tomó el cuchillo para de- 
gollar a su hijo. 


"Entonces el ángel de Jehová le dio voces desde el cielo, y 
dijo: Abraham, Abraham. Y él respondió: Heme aquí. 


"Y dijo: No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le ha- 
gas nada; porque ya conozco que temes a Dios, por cuanto no 
me rehusaste tu hijo, tu único. 


"Entonces alzó Abraham sus ojos y miró, y he aquí un car- 
nero a sus espaldas, trabado en un zarzal por sus cuernos; y fue 
Abraham y tomó el carnero, y lo ofreció en holocausto en lugar 
de su hijo. 


"Y llamó Abraham el nombre de aquel lugar, Jehová pro- 
veerá. Por tanto se dice hoy: En el monte de Jehová será pro- 
visto. 


"Y llamó el ángel de Jehová a Abraham por segunda vez 
desde el cielo, 
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"y dijo: Por mí mismo he jurado, dice Jehová, que por 
cuanto has hecho esto, y no me has rehusado tu hijo, tu único 
hijo; 

"de cierto te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia 


como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla 
del mar; y tu descendencia poseerá las puertas de sus enemigos. 


"En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tie- 
rra, por cuanto obedeciste mi voz. 


"Y volvió Abraham a sus siervos, y se levantaron y se fue- 
ron juntos a Beerseba; y habitó Abraham en Beerseba." (Géne- 
sis 22:1-19.) 


¿Cuál es el punto de vista de los Santos de los Últimos 
Días? 


En primer lugar, aceptamos el evento como algo que real- 
mente ocurrió. Está confirmado repetidamente en las escrituras 
modernas, y esa es nuestra gran seguridad. 


En segundo lugar, a su manera, parece haber presagiado 
el sacrificio de Cristo. El Padre dio a su propio Hijo Amado para 
morir en la cruz. 


Y luego, es uno de los mayores ejemplos de fe completa 
que conocemos, y debería ser una inspiración constante para 
nosotros. 


Cuando el profeta del Libro de Mormón, Jacob, discutió el 
sacrificio de Isaac, dijo que "es una semejanza de Dios y su Uni- 
génito Hijo." (Jacob 4:5.) 


En Doctrina y Convenios 132 (v. 36), tenemos una confir- 
mación adicional de que Dios mandó a Abraham ofrecer a su 
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hijo Isaac. Esa escritura dice específicamente: "A Abraham se le 
mandó ofrecer a su hijo Isaac; sin embargo, estaba escrito: No 
matarás. Abraham, sin embargo, no se negó, y le fue contado 
por justicia." 


En cuanto al propósito de este evento, el profeta José 
Smith dijo: "El sacrificio requerido de Abraham en la ofrenda de 
Isaac, muestra que si un hombre quiere alcanzar las llaves del 
reino de una vida sin fin, debe sacrificar todas las cosas." (HC 
5:555,) 


El fallecido élder Melvin J. Ballard, del Consejo de los Doce, 
discutió este tema en una ocasión y dijo: 


"Pienso, al leer la historia del sacrificio de Abraham de su 
hijo Isaac, que nuestro Padre está tratando de decirnos lo que 
le costó dar a su Hijo como un regalo al mundo. 


"Recuerden la historia de cómo el hijo de Abraham vino 
después de largos años de espera, y fue considerado por su 
digno padre, Abraham, como más precioso que todas sus otras 
posesiones; sin embargo, en medio de su regocijo, se le dijo a 
Abraham que tomara a este único hijo y lo ofreciera como sacri- 
ficio al Señor. 


"Él respondió. ¿Pueden sentir lo que había en el corazón 
de Abraham en esa ocasión? Ustedes aman a su hijo tanto como 
Abraham amaba al suyo; tal vez no tanto, debido a las circuns- 
tancias peculiares, pero ¿qué piensan que había en su corazón 
cuando se alejó de la madre Sara y se despidieron de ella? 


"¿Qué piensan que había en su corazón cuando vio a Isaac 
despidiéndose de su madre para emprender ese viaje de tres 
días al lugar señalado donde se haría el sacrificio? Me imagino 
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que fue todo lo que el padre Abraham pudo hacer para no mos- 
trar su gran pena y tristeza en esa despedida, pero él y su hijo 
caminaron juntos tres días hacia el lugar señalado, Isaac car- 
gando los leños que iban a consumir el sacrificio. Los dos viaje- 
ros descansaron, finalmente, al pie de la montaña, y se les dijo 
a los hombres que los acompañaban que se quedaran, mientras 
Abraham y su hijo comenzaban a subir la colina. 


"El niño entonces dijo a su padre: 'Padre, tenemos los le- 
ños, tenemos el fuego para quemar el sacrificio, pero ¿dónde 
está el sacrificio?" 


"Debe haber desgarrado el corazón del padre Abraham es- 
cuchar al hijo confiado y confiado decir: 'Has olvidado el sacrifi- 
cio.' Mirando al joven, su hijo de la promesa, el pobre padre solo 
pudo decir: 'El Señor proveerá.' 


"Ascendieron la montaña, reunieron las piedras, y coloca- 
ron los leños sobre ellas. Luego Isaac fue atado, de pies y manos, 
arrodillado sobre el altar. Supongo que Abraham, como un ver- 
dadero padre, debió haber dado a su hijo su beso de despedida, 
su bendición, su amor, y su alma debió haberse volcado en esa 
hora de agonía hacia este hijo que iba a morir a manos de su 
propio padre. Cada paso procedió hasta que el frío acero fue 
desenvainado, y la mano se alzó para dar el golpe que liberaría 
la sangre vital. Cuando el ángel del Señor dijo: 'Basta.' 


"Nuestro Padre en el cielo pasó por todo eso y más, porque 
en su caso la mano no fue detenida. Amaba a su Hijo Jesucristo, 
más de lo que Abraham jamás amó a Isaac, porque nuestro Pa- 
dre tenía con él a su Hijo, nuestro Redentor, en los mundos eter- 
nos, fiel y verdadero por edades, ocupando un lugar de con- 
fianza y honor, y el Padre lo amaba profundamente, y sin em- 
bargo permitió que este Hijo amado descendiera de su lugar de 
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gloria y honor, donde millones le rendían homenaje, a la tierra, 
una condescendencia que está más allá del poder del hombre 
para concebir. 


"Él vino para recibir el insulto, el abuso y la corona de es- 
pinas. Dios escuchó el grito de su Hijo en ese momento de gran 
pena y agonía, en el jardín cuando, se dice, los poros de su 
cuerpo se abrieron y gotas de sangre brotaron de él y clamó: 
"Padre, si quieres, pasa de mí esta copa.' 


"Les pregunto, ¿qué padre y madre podrían quedarse al 
lado y escuchar el grito de sus hijos en angustia, en este mundo, 
y no brindar ayuda y asistencia? He oído de madres lanzándose 
a arroyos embravecidos cuando no podían nadar ni un metro 
para salvar a su hijo que se ahogaba, apresurándose a entrar en 
edificios en llamas, para rescatar a aquellos a quienes amaban. 


"No podemos quedarnos al lado y escuchar esos gritos sin 
que toque nuestros corazones. El Señor no nos ha dado el poder 
de salvar a los nuestros. Nos ha dado fe y nos sometemos a lo 
inevitable, pero él tenía el poder de salvar, y amaba a su Hijo y 
podía haberlo salvado. 


"Podría haberlo rescatado del insulto de las multitudes. 
Podría haberlo rescatado cuando la corona de espinas fue colo- 
cada sobre su cabeza. Podría haberlo rescatado cuando el Hijo, 
colgado entre los dos ladrones, fue burlado con, 'Sálvate a ti 
mismo, y baja de la cruz. ... A otros salvó; a sí mismo no puede 
salvar.' 


"Escuchó todo esto. Vio a ese Hijo condenado, lo vio arras- 
trar la cruz por las calles de Jerusalén y desmayar bajo su carga. 
Vio a ese Hijo finalmente en el Calvario, vio su cuerpo extendido 
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sobre la cruz de madera, vio los clavos crueles atravesar las ma- 
nos y los pies, y los golpes que rompieron la piel, desgarraron la 
carne y aplastaron los huesos y dejaron salir la sangre vital de su 
Hijo. Lo miró. 

"En el caso de nuestro Padre, el cuchillo no fue detenido, 
sino que cayó, y la sangre vital de su amado Hijo salió. Su Padre 
miró con gran pena y agonía a su amado Hijo, hasta que parece 
haber llegado un momento en que incluso nuestro Salvador 
clamó en desesperación: 'Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
desamparado?' 


"En esa hora creo que puedo ver a nuestro querido Padre 
detrás del velo mirando estas luchas agonizantes hasta que in- 
cluso él no pudo soportarlo más; y, como la madre que se des- 
pide de su hijo moribundo, tiene que ser sacada de la habita- 
ción, para no mirar las últimas luchas, así él inclinó la cabeza y 
se escondió en alguna parte de su universo, su gran corazón casi 
rompiéndose por el amor que tenía por su Hijo. 


"Oh, en ese momento cuando pudo haber salvado a su 
Hijo, le agradezco y lo alabo porque no nos falló, porque no solo 
tenía en mente el amor por su Hijo, sino que tenía amor por no- 
sotros, y me regocijo de que no interfirió, y que su amor por 
nosotros hizo posible que soportara mirar los sufrimientos de su 
Hijo y finalmente darnos a él, nuestro Salvador y Redentor. Por- 
que sin él, sin su sacrificio, habríamos sido sepultados en la tie- 
rra, y allí nuestros cuerpos habrían permanecido y nunca habría- 
mos llegado glorificados a su presencia. Y así, esto es lo que 
costó, en parte, para que nuestro Padre celestial diera el regalo 
de su Hijo a los hombres." (Improvement Era, octubre de 1919, 
pp. 1029-31.) 
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En los primeros tiempos del cristianismo, algunos de los 
conversos pusieron interpretaciones privadas sobre este evento 
y se desviaron mucho. La mayoría de ellos eran judíos que ve- 
neraban a Abraham de todos modos. Se esforzaron por mezclar 
la historia abrahámica con el relato de Jesús en la cruz, y pre- 
sentaron una combinación de dos grandes sacrificios en la santa 
eucaristía. También comenzó a aparecer arte en ese momento, 
trabajando la historia abrahámica en la expiación de Cristo. Pero 
pronto se reconoció la dificultad en tal procedimiento y se de- 
tuvo el asunto. 


El lugar del sacrificio fue en el monte Moriah, que más 
tarde se convirtió en el sitio para la construcción del templo de 
Salomón. Aquí también se apareció el Señor a David. (2 Crón. 
3:1.) Ahora hay una gran mezquita en este lugar, evidenciando 
el gran respeto que los árabes tienen por su ilustre ancestro. 


ANÁLISIS 


Dios prueba a Abraham pidiéndole que sacrifique a su hijo 
Isaac en el monte Moriah. 


Abraham obedece fielmente y lleva a Isaac al lugar del sa- 
crificio. 
En el último momento, un ángel detiene a Abraham y se 


proporciona un carnero como sacrificio en lugar de Isaac. 


Dios reafirma su pacto con Abraham, prometiéndole una 
descendencia numerosa y bendiciones. 


Para los judíos ortodoxos, este evento ha sido una influen- 
cia dominante en la formación de la espiritualidad y moralidad. 
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Los judíos modernos sofisticados a menudo lo consideran 
una obra de moralidad antigua. 


Los Santos de los Últimos Días aceptan el evento como his- 
tórico y divinamente inspirado, viendo en él una prefiguración 
del sacrificio de Jesucristo. 


El sacrificio de Isaac es visto como una prefiguración del 
sacrificio de Cristo, donde el Padre Celestial no detiene el sacri- 
ficio de su Hijo. 


Isaac lleva la leña para su propio sacrificio, similar a cómo 
Jesús llevó su cruz. 


El evento es un ejemplo supremo de fe y obediencia, mos- 
trando que Abraham estaba dispuesto a sacrificar lo más que- 
rido para él por obediencia a Dios. 


La obediencia total y la disposición a sacrificar todo por 
Dios son esenciales para obtener las bendiciones del cielo. 


El monte Moriah, donde ocurrió el sacrificio, se convirtió 
en el sitio del Templo de Salomón, un lugar sagrado y significa- 
tivo en la historia religiosa. 


Líderes de la Iglesia, como el élder Melvin J. Ballard, han 
reflexionado sobre este evento para ilustrar el amor y el sacrifi- 
cio del Padre Celestial al dar a su Hijo Jesucristo por la humani- 
dad. 


El sacrificio de Abraham y la entrega del Padre Celestial de 
su Hijo muestran la profundidad del amor divino y la importan- 
cia del sacrificio y la obediencia. 


El relato del sacrificio de Isaac es una de las pruebas más 
intensas de fe y obediencia en las escrituras. Este evento no solo 
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prueba la devoción y fe inquebrantable de Abraham, sino que 
también sirve como una poderosa prefiguración del sacrificio de 
Jesucristo. 


La disposición de Abraham a sacrificar a Isaac, su hijo 
amado y el hijo de la promesa, es un acto de fe y obediencia 
extraordinarios. Muestra que Abraham estaba dispuesto a po- 
ner a Dios por encima de todo, incluso de sus más profundos 
afectos humanos. 


Esta narrativa resalta la importancia de la obediencia y la 
disposición a sacrificarlo todo por la voluntad de Dios, un prin- 
cipio fundamental en la teología de los Santos de los Últimos 
Días. 


El sacrificio de Isaac prefigura el sacrificio de Jesucristo. Así 
como Abraham estuvo dispuesto a sacrificar a su hijo, Dios el 
Padre permitió el sacrificio de su Hijo Unigénito, Jesucristo, para 
la salvación de la humanidad. 


Este paralelismo resalta la magnitud del amor divino y el 
costo del sacrificio expiatorio. Nos recuerda el inmenso amor de 
Dios por la humanidad y el sacrificio que estuvo dispuesto a ha- 
cer por nuestra redención. 


Este relato no solo tiene un profundo significado espiritual 
para los judíos y cristianos, sino que también tiene implicacio- 
nes teológicas importantes. Nos enseña sobre la naturaleza de 
la fe, la obediencia, y el sacrificio en la relación con Dios. 


La ubicación del sacrificio, el monte Moriah, que se convir- 
tió en el sitio del Templo de Salomón, añade una capa adicional 
de significado histórico y religioso, subrayando la continuidad 
de la fe y la promesa a través de generaciones. 
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Para los Santos de los Últimos Días, el relato del sacrificio 
de Isaac es una fuente de inspiración y un recordatorio de la im- 
portancia de la obediencia y la fe en la vida diaria. Nos desafía a 
evaluar nuestras propias vidas y nuestra disposición a sacrificar 
por Dios. 


También nos proporciona una perspectiva sobre el sacrifi- 
cio y la expiación de Jesucristo, fortaleciendo nuestra gratitud y 
compromiso con el evangelio. 


En resumen, el relato del sacrificio de Isaac es una narra- 
tiva rica y multifacética que resalta la fe, la obediencia y el sacri- 
ficio. Nos enseña sobre el profundo amor de Dios, la importan- 
cia de seguir su voluntad y la esperanza y salvación ofrecidas a 
través de Jesucristo. Este evento histórico y su interpretación 
nos invitan a reflexionar sobre nuestra propia fe y obediencia, y 
a buscar ser dignos de las bendiciones prometidas por Dios. 
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EL PACTO MATRIMONIAL 


Una de las grandes lecciones que encontramos en la vida 
de Abraham es su estricta adhesión al pacto matrimonial y la 
exigencia de casarse dentro de la fe y dentro de la raza. 


¡Qué devastado habría estado si Isaac se hubiera casado 
con una cananea! 


Abraham recordó que tenía parientes en Harán, donde ha- 
bía dejado a su padre y adonde su hermano Nacor se había tras- 
ladado posteriormente. Deseaba que una de las mujeres de esa 
rama de la familia se convirtiera en la esposa de Isaac. 


El Señor también deseaba que Isaac se casara bien por el 
bien del pacto. Jesucristo nacería en esa línea. La línea de sangre 
debía mantenerse pura. 


Abraham tenía un siervo de confianza y decidió enviarlo a 
la casa de Nacor para encontrar una hija que se casara con Isaac. 
Tan cuidadoso fue Abraham en este asunto que puso a su siervo 
bajo juramento. La escritura dice: 


"Abraham era ya viejo, y bien avanzado en años; y Jehová 
había bendecido a Abraham en todo. 


"Y dijo Abraham a un criado suyo, el más viejo de su casa, 
que era el que gobernaba en todo lo que tenía: Pon ahora tu 
mano debajo de mi muslo, 
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"y te juramentaré por Jehová, Dios de los cielos y Dios de 
la tierra, que no tomarás para mi hijo mujer de las hijas de los 
cananeos, entre los cuales yo habito; 


"sino que irás a mi tierra y a mi parentela, y tomarás mujer 
para mi hijo Isaac. ... 


"Entonces el criado puso su mano debajo del muslo de 
Abraham su señor, y le juró sobre este negocio. 


"Y el criado tomó diez camellos de los camellos de su se- 
ñor, y se fue, tomando toda clase de regalos escogidos de su 
señor; y puesto en camino, llegó a Mesopotamia, a la ciudad de 
Nacor." (Génesis 24:1-4, 9-10.) 


El resto de la historia se cuenta en Génesis. Isaac se casó 
con Rebeca, dentro de la línea familiar. 


La relación de Isaac y Rebeca se describe de esta manera: 
"Entonces me incliné y adoré a Jehová, y bendije a Jehová, Dios 
de mi señor Abraham, que me había guiado por camino de ver- 
dad para tomar la hija del hermano de mi señor para su hijo." 
(Génesis 24:48.) 


El "hermano del señor" era Nacor, con quien Abraham se 
había criado en Ur. 


El mismo tipo de precaución se mostró en la selección de 
una esposa para Jacob. Nuevamente se eligió la línea de sangre. 
Nuevamente se mantuvo pura la línea, mirando hacia el naci- 
miento del Salvador. 


La misma precaución se impuso a los israelitas en los días 
de Moisés. Dándose cuenta de que había muchos incrédulos en 
la tierra, y que la mayoría de los vecinos eran cananeos, el Señor 
prohibió los matrimonios mixtos con ellos. 
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Entre sus declaraciones estaba la siguiente: 


"No emparentarás con ellas; no darás tu hija a su hijo, ni 
tomarás a su hija para tu hijo. 


"Porque desviará a tu hijo de en pos de mí, y servirán a 
dioses ajenos; y el furor de Jehová se encenderá sobre vosotros, 
y te destruirá pronto.... 


"Jehová no os ha querido ni os ha escogido por ser voso- 
tros más que todos los pueblos, pues vosotros erais el más in- 
significante de todos los pueblos.” (Deuteronomio 7:3-4, 7.) 


En otra ocasión, el Señor decretó: 


"Esto es lo que Jehová manda acerca de las hijas de Zelo- 
fehad, diciendo: Cásense como a ellas les plazca; pero cásense 
dentro de la familia de la tribu de su padre. 


"Así la heredad de los hijos de Israel no pasará de tribu en 
tribu, porque cada uno de los hijos de Israel estará ligado a la 
heredad de la tribu de sus padres. 


"Y cualquiera hija que posea heredad en alguna tribu de 
los hijos de Israel, se casará con alguno de la familia de la tribu 
de su padre, para que los hijos de Israel posean cada uno la he- 
redad de sus padres." (Números 36:6-8.) 


Entre los Santos de los Últimos Días, el Señor proporciona 
el matrimonio en el templo, que, por supuesto, limita la partici- 
pación a los creyentes. 
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ANÁLISIS 


El texto sobre "El Pacto Matrimonial" nos presenta la im- 
portancia del matrimonio dentro del contexto bíblico, particu- 
larmente en la vida de Abraham y su familia. A través de la na- 
rrativa, se destacan varios puntos clave: 


Abraham insiste en que Isaac debe casarse dentro de su 
familia y fe, reflejando la importancia de mantener una línea de 
sangre y creencia pura. Esto es crucial no solo para la preserva- 
ción de la fe, sino también para el cumplimiento de las promesas 
divinas, incluyendo el nacimiento de Jesucristo. 


El matrimonio de Isaac con Rebeca, una pariente cercana, 
asegura que la línea de sangre se mantenga pura, lo cual es sig- 
nificativo para el cumplimiento de la promesa divina sobre la 
venida del Salvador. 


Abraham toma medidas rigurosas al enviar a su siervo de 
confianza bajo juramento para encontrar una esposa adecuada 
para Isaac, demostrando su compromiso con la voluntad de Dios 
y el bienestar espiritual de su descendencia. 


Las directrices establecidas para los matrimonios en los 
tiempos de Moisés y posteriormente en el Nuevo Testamento 
resaltan la importancia de casarse dentro de la fe para evitar la 
influencia de creencias paganas y mantener la pureza del pueblo 
de Dios. 


En el contexto moderno, los Santos de los Últimos Días 
practican el matrimonio en el templo, el cual se reserva para los 
creyentes y refleja el mismo principio de pureza y compromiso 
con la fe. 
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El relato del matrimonio de Isaac y Rebeca es más que una 
simple historia de unión matrimonial; es una lección sobre la fi- 
delidad a las instrucciones divinas y la importancia de la conti- 
nuidad en la fe y los valores. La insistencia de Abraham en bus- 
car una esposa adecuada para Isaac dentro de su familia y fe no 
solo asegura la pureza de la línea de sangre, sino que también 
subraya la importancia de compartir valores y creencias en el 
matrimonio. 


Este principio es relevante en la actualidad, especialmente 
para aquellos que valoran la unidad espiritual en el matrimonio. 
La enseñanza de que los matrimonios deben realizarse dentro 
de la misma fe tiene implicaciones significativas para la estabili- 
dad y la cohesión familiar, y para la transmisión de creencias y 
valores a las futuras generaciones. 


Además, el concepto de matrimonio en el templo entre los 
Santos de los Últimos Días refleja este mismo compromiso con 
la pureza espiritual y la devoción a los principios religiosos. El 
matrimonio no es solo una unión de dos individuos, sino una 
alianza que refuerza los lazos de la fe y asegura la continuidad 
de las enseñanzas divinas. 


En conclusión, "El Pacto Matrimonial" destaca la importan- 
cia de la pureza espiritual y la fidelidad en las relaciones matri- 
moniales, principios que siguen siendo fundamentales para la 
vida religiosa y espiritual de muchas personas hoy en día. 
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LA ASTRONOMÍA DE ABRAHAM 


El Señor parece haber disfrutado revelando a sus antiguos 
profetas las maravillas de los cielos, los planetas y las grandes 
organizaciones que los sostienen. 


Desveló sus creaciones a Abraham y las mostró en gran de- 
talle a Moisés. Esos primeros profetas sabían sobre el movi- 
miento del sol, la luna y las estrellas, y entendían cómo eran 
controlados. La idea de que el mundo era plano nunca se les 
ocurrió, nitampoco que el sol se movía alrededor de la tierra, lo 
cual algunos en ocasiones han creído. No participaban de la ig- 
norancia que caracterizaba a muchos otros pueblos. 


Cuando la revista Reader's Digest publicó un atlas del 
mundo, los editores lo introdujeron con un prefacio que rela- 
taba las creencias y supersticiones de los hombres antes de que 
los hechos genuinos estuvieran disponibles. Este atlas citaba a 
personas de la Edad Media diciendo: "El paraíso está en algún 
lugar del Lejano Oriente. Jerusalén es el centro de todas las na- 
ciones y países, y el mundo mismo es un disco plano rodeado de 
océanos de agua." 


Los editores luego continuaron proporcionando, en con- 
traste, mapas en color y fotografías de varias partes del mundo, 
revelando que la tierra es un globo y es solo una parte menor 
de vastas creaciones en los cielos. 


Los antiguos profetas sabían que nuestro sistema solar era 
solo una pequeña parte de las vastas creaciones de Dios en las 
que había muchos planetas y estrellas. Sabían que la creación 
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continúa y que no hay espacio en el que no haya un "reino". "Y 
como una tierra pasará, y sus cielos también; así vendrá otra, y 
no hay fin a mis obras, ni a mis palabras." (Moisés 1:38.) 


Abraham "vio las estrellas, que eran muy grandes, y que 
una de ellas estaba más cerca del trono de Dios; y había muchas 
grandes que estaban cerca de ella." (Abraham 3:2.) 


Al mostrarle a Abraham la vastedad de la creación, con to- 
das las estrellas y otros cuerpos celestes, declaró que su propó- 
sito era darle a Abraham una posteridad tan numerosa como 
estas. (Abraham 3:14.) 


Abraham poseía el Urim y Tumim. El Señor se lo había 
dado mientras aún estaba en Ur. A través de él no solo recibió 
la palabra de Dios, sino que también se convirtió en un instru- 
mento a través del cual el Señor le reveló los secretos de los cie- 
los. Estudió las estrellas con el propio Dios como instructor. 


"Y el Señor me dijo: Estas son las gobernantes; y el nombre 
de la grande es Kolob, porque está cerca de mí, porque yo soy 
el Señor tu Dios: he puesto ésta para gobernar a todas las que 
pertenecen al mismo orden que aquélla sobre la que estás. 


"Y el Señor me dijo, por medio del Urim y Tumim, que Ko- 
lob era conforme a la manera del Señor, según sus tiempos y 
estaciones en sus revoluciones; que una revolución era un día 
para el Señor, según su manera de contar, siendo mil años según 
el tiempo señalado para aquélla sobre la que estás. Esta es la 
manera de contar del tiempo del Señor, según la manera de 
contar de Kolob." (Abraham 3:3-4.) 


El planeta Kolob se convirtió en un gran interés para 
Abraham. El Señor le explicó que "está cerca del trono de Dios" 
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y que gobierna "atodos esos planetas que pertenecen al mismo 
orden que aquélla sobre la que estás." (Abraham 3:9.) 


Es interesante notar que el trono de Dios está en un pla- 
neta separado en el cielo, con Kolob cerca. 


La referencia hecha aquí a los planetas del mismo orden 
que esta tierra es esclarecedora a la luz de otras escrituras. En 
una revelación al Profeta José Smith, tenemos esto: 


"A todas las naciones se les ha dado una ley; 


"Y hay muchas naciones; porque no hay espacio en el cual 
no haya una nación; y no hay nación en la cual no haya espacio, 
sea una nación mayor o menor. 


"Y a cada nación se le ha dado una ley; y a cada ley hay 
ciertos límites y también condiciones." (D. y C. 88:36-38.) 


Como dice nuestro himno por W. W. Phelps: 


Las obras de Dios continúan, Y abundan mundos y vidas; El 
progreso y la mejora Tienen un ciclo eterno. No hay fin para la 
materia; No hay fin para el espacio; No hay fin para el espíritu; 
No hay fin para la raza. —Himnos, no. 257 


Moisés también fue mostrado la vastedad de la creación, 
al igual que Enoc. Cuando Moisés describió lo que vio, escribió: 


"Y he aquí, la gloria del Señor estaba sobre Moisés, de 
modo que Moisés estuvo en la presencia de Dios, y habló con él 
cara a cara. Y el Señor Dios dijo a Moisés: Para mi propio propó- 
sito he hecho estas cosas. Aquí hay sabiduría y permanece en 
mí. 

"Y por la palabra de mi poder, las he creado, que es mi Hijo 
Unigénito, lleno de gracia y verdad. 
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"Y mundos sin número he creado; y también los he creado 
para mi propio propósito; y por el Hijo los he creado, que es mi 
Unigénito." (Moisés 1:31-33.) 


Y Enoc dijo: "Y si fuera posible que el hombre pudiera con- 
tar las partículas de la tierra, sí, millones de tierras como ésta, 
no sería un comienzo para el número de tus creaciones; y tus 
cortinas aún se extienden; y sin embargo, tú estás allí, y tu seno 
está allí; y también tú eres justo; eres misericordioso y amable 
para siempre." (Moisés 7:30.) 


El pueblo del Libro de Mormón sabía sobre las estrellas y 
sus movimientos, y entendían acerca del "sol detenerse" en los 
días de Josué. Dice Helamán: "Sí, si él [Dios] dijere a la tierra: 
Vuélvete, para que el día se alargue por muchas horas, así será; 
Y así, conforme a su palabra la tierra se vuelve, y parece al hom- 
bre que el sol se detiene; sí, y he aquí, así es; porque cierta- 
mente es la tierra la que se mueve y no el sol.” (Helamán 12:14- 
15.) 


Está claro, entonces, que estos primeros americanos sa- 
bían sobre el movimiento de los cuerpos celestes. La arqueolo- 
gía ha demostrado esto. 


Cuando los profetas fueron mostrados los cielos, una cosa 
fue hecha cierta y clara: Dios los creó a todos. La doctrina de una 
creación divina no fue un problema para ellos, y nunca lo será 
para los creyentes en las revelaciones. 


¿Hay otros planetas que están habitados? La respuesta a 
eso, por supuesto, es afirmativa, como leemos en Doctrina y 
Convenios: 
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"Y ahora, después de los muchos testimonios que se han 
dado de él, este es el testimonio, el último de todos, que damos 
de él: ¡Que él vive! 


"Porque lo vimos, incluso a la diestra de Dios; y oímos la 
voz que daba testimonio de que él es el Unigénito del Padre; 


"Que por él, y a través de él, y de él, los mundos son y fue- 
ron creados, y los habitantes de ellos son hijos e hijas engendra- 
dos para Dios." (D. y C. 76:22-24.) 


Sin duda, muchas otras tierras son mortales como la nues- 
tra y tienen en ellas seres humanos como nosotros. Deben pa- 
recerse a nosotros porque todos somos hijos de Dios y él nos 
hizo a todos a su imagen. 


El número de mayo de 1978 de la revista del Smithsonian 
Institution presenta un artículo sobre la posible vida en el espa- 
cio, escrito por el Dr. Carl Sagan, director del Laboratorio de Es- 
tudios Planetarios de la Universidad de Cornell. Comienza su ar- 
tículo diciendo: "A lo largo de toda nuestra historia hemos con- 
templado las estrellas y reflexionado si la humanidad es única o 
si, en algún otro lugar allá en la oscuridad del cielo nocturno, 
hay otros seres que contemplan y se preguntan como nosotros, 
compañeros pensadores en el cosmos." 


No se detiene a discutir el tipo de vida microscópica que 
otros científicos están buscando, tanto aquí como en Marte, 
pero que no encuentran. Habla en términos de vida adulta inte- 
ligente que puede disfrutar de "civilizaciones técnicas avanza- 
das" en estos otros orbes. Mira nuestra galaxia de la Vía Láctea 
y estima que entre los 250 mil millones de estrellas en esa for- 
mación, probablemente haya un millón de planetas que sopor- 
tan civilizaciones avanzadas. 
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Se están haciendo serios esfuerzos actualmente para co- 
municarse con la posible vida "allá afuera". El Dr. Sagan men- 
ciona ocho programas de este tipo que están siendo llevados a 
cabo por los Estados Unidos, Canadá y la Unión Soviética. Dado 
que estima que puede haber vida civilizada inteligente en un mi- 
llón de planetas en nuestra galaxia, ¿qué tiene para ofrecer el 
resto de la creación? Al contemplar tales cosas, podemos co- 
menzar a entender en alguna medida la infinitud de Dios. 


Lo más probable es que haya muchos orbes en los que ha- 
biten personas que ya han pasado por la mortalidad. Es seguro 
que aquellos que pertenecemos a esta tierra eventualmente 
ocuparemos tales hogares eternos como personas resucitadas. 


Pablo habló de esto en su epístola a los Corintios: 


"Hay cuerpos celestiales y cuerpos terrenales; pero una es 
la gloria de los celestiales, y otra la de los terrenales. 


"Una es la gloria del sol, otra la gloria de la luna, y otra la 
gloria de las estrellas; porque una estrella difiere de otra en glo- 
ria. 


"Así también es la resurrección de los muertos. Se siembra 
en corrupción, se resucita en incorrupción." (1 Corintios 15:40- 
42.) 


Doctrina y Convenios 76 aclara esta doctrina. Lo que Doc- 
trina y Convenios 88 nos dice también es notable. Primero el 
Señor habla allí de la tierra misma siendo celestializada. Luego 
nos dice acerca de las personas que la ocuparán después de la 
resurrección: 
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"Ahora bien, en verdad os digo que por medio de la reden- 
ción que se ha hecho para vosotros se lleva a cabo la resurrec- 
ción de los muertos. 


"Y el espíritu y el cuerpo son el alma del hombre. 
"Y la resurrección de los muertos es la redención del alma. 


"Y la redención del alma es a través de aquel que vivifica 
todas las cosas, en cuyo seno está decretado que los pobres y 
los mansos de la tierra la heredarán. 


"Por tanto, debe ser santificada de toda injusticia, para 
que sea preparada para la gloria celestial; 


"Porque después de haber llenado la medida de su crea- 
ción, será coronada con gloria, incluso con la presencia de Dios 
el Padre; 


"Para que cuerpos que son del reino celestial puedan po- 
seerla para siempre jamás; porque para este propósito fue he- 
cha y creada, y para este propósito son santificados. 


"Y aquellos que no son santificados mediante la ley que os 
he dado, incluso la ley de Cristo, deben heredar otro reino, in- 
cluso el del reino terrestre, o el del reino telestial. 


"Porque el que no puede cumplir la ley de un reino celes- 
tial, no puede soportar una gloria celestial. 


"Y el que no puede cumplir la ley de un reino terrestre, no 
puede soportar una gloria terrestre. 


"Y el que no puede cumplir la ley de un reino telestial, no 
puede soportar una gloria telestial; por lo tanto, no es digno de 
un reino de gloria. Por lo tanto, debe permanecer en un reino 
que no es un reino de gloria. 
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"Y de nuevo, en verdad os digo, la tierra cumple la ley de 
un reino celestial, porque llena la medida de su creación y no 
transgrede la ley. 


"Por tanto, será santificada; sí, aunque morirá, será vivifi- 
cada de nuevo y obedecerá el poder por el cual fue vivificada, y 
los justos la heredarán. 


"Porque aunque mueren, también resucitarán de nuevo, 
un cuerpo espiritual. 


"Los que son de un espíritu celestial recibirán el mismo 
cuerpo que era un cuerpo natural; incluso vosotros recibiréis 
vuestros cuerpos, y vuestra gloria será esa gloria por la cual 
vuestros cuerpos son vivificados. 


"Vosotros que sois vivificados por una porción de la gloria 
celestial recibiréis entonces de la misma, incluso una plenitud. 


"Y los que son vivificados por una porción de la gloria te- 
rrestre recibirán entonces de la misma, incluso una plenitud. 


"Y también los que son vivificados por una porción de la 
gloria telestial recibirán entonces de la misma, incluso una ple- 
nitud. 


"Y los que queden también serán vivificados; sin embargo, 
volverán a su propio lugar, para disfrutar de lo que están dis- 
puestos a recibir, porque no estuvieron dispuestos a disfrutar 
de lo que podrían haber recibido." (D. y C. 88:14-32.) 


Después de la resurrección, los planetas que serán ocupa- 
dos por los redimidos aparentemente estarán en nuevas órbi- 
tas, en áreas clasificadas separadas del espacio. Sus ubicaciones 
no se revelan. Pero, ¿no es de gran importancia aprender que la 
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tierra se convertirá en un gran Urim y Tumim en su estado ce- 
lestializado? 


"En respuesta a la pregunta: ¿No es el cómputo del tiempo 
de Dios, el tiempo de los ángeles, el tiempo de los profetas y el 
tiempo del hombre, de acuerdo con el planeta en el que resi- 
den? 


"Respondo, Sí. Pero no hay ángeles que ministren a esta 
tierra sino aquellos que pertenecen o han pertenecido a ella. 


"Los ángeles no residen en un planeta como esta tierra; 


"Sino que residen en la presencia de Dios, en un globo 
como un mar de vidrio y fuego, donde todas las cosas para su 
gloria son manifiestas, pasadas, presentes y futuras, y están 
continuamente delante del Señor. 


"El lugar donde Dios reside es un gran Urim y Tumim. 


"Esta tierra, en su estado santificado e inmortal, será he- 
cha como de cristal y será un Urim y Tumim para los habitantes 
que residan en ella, por el cual todas las cosas que pertenezcan 
aun reino inferior, o todos los reinos de un orden inferior, serán 
manifiestas a aquellos que residan en ella; y esta tierra será de 
Cristo. 


"Entonces la piedra blanca mencionada en Apocalipsis 
2:17, se convertirá en un Urim y Tumim para cada individuo que 
reciba una, por el cual las cosas pertenecientes a un orden su- 
perior de reinos serán hechas conocidas." (D. y C. 130:4-10.) 


El élder Parley P. Pratt, miembro del Consejo de los Doce 
en los días del profeta José Smith, también escribió sobre los 
muchos mundos: 
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"Todos estos reinos, con todas sus inteligencias... son tan- 
tas colonias de nuestra raza, multiplicadas, extendidas, tras- 
plantadas y existiendo por siempre y para siempre, como ocu- 
pantes de los innumerables sistemas planetarios que existen 
ahora o que rodarán en orden y serán poblados por las opera- 
ciones del Espíritu Santo en obediencia a los mandatos de los 
hijos de Dios. 


"Estos reinos presentan toda variedad y grado en el pro- 
greso de la gran ciencia de la vida, desde la degradación más 
baja en medio de los reinos de la muerte, o los estados rudimen- 
tarios de existencia elemental, hacia arriba a través de toda la 
escala ascendente o todos los grados de progreso en la ciencia 
de la vida y la luz eternas, hasta que algunos de ellos a su vez 
ascienden a tronos de poder eterno... 


"La tierra y otros sistemas deben experimentar una varie- 
dad de cambios en su progreso hacia la perfección... 


"Un nuevo cielo y una nueva tierra son prometidos por los 
escritores sagrados. O, en otras palabras, los sistemas planeta- 
rios deben ser cambiados, purificados, refinados, exaltados y 
glorificados, en la semejanza de la resurrección, por lo cual todo 
mal o imperfección física será eliminado... 


"Cuando el hombre y el planeta en el que vive, con toda su 
plenitud, hayan completado todas sus series de cambios progre- 
sivos para ser adaptados a las glorias más altas de las cuales sus 
diversos caracteres y especies son capaces, entonces todo será 
anexado a o numerado con los cielos eternos, y allí cumplirán 
sus rondas eternas, siendo otra adquisición a las mansiones o 
dominios eternamente crecientes del gran Creador y Redentor." 
(Clave de la Ciencia de la Teología, Deseret Book Company, edi- 
ción de 1978, pp. 22, 34-35.) 
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Curiosamente, el presidente Brigham Young dijo esto so- 
bre nuestra investigación en astronomía: 


"La humanidad ha degenerado; han perdido el poder físico 
y mental que una vez poseyeron. En muchos puntos relaciona- 
dos con la mecánica, los hombres en tiempos modernos han 
sido instruidos por revelación para ellos, y este conocimiento 
mecánico casi los hace jactarse contra su Creador, y ponerse a 
sí mismos como competidores del Señor Todopoderoso, a pesar 
de que no han producido nada más que lo que se les ha reve- 
lado. 


"En el conocimiento de las verdades astronómicas y otras 
filosóficas, que nuestros grandes hombres modernos están bus- 
cando y enorgulleciéndose, son solo bebés, comparados con los 
antiguos padres. ¿Entienden los sabios de los tiempos moder- 
nos las leyes que gobiernan los mundos que son, que fueron y 
que serán? No pueden sondear este asunto. Se han vuelto más 
débiles cuando deberían haberse vuelto más fuertes y sabios." 
(Discursos de Brigham Young, p. 106.) 


Hasta ahora, nuestros mayores investigadores apenas han 
comenzado a aprender sobre astronomía. No solo hay esos in- 
contables orbes en su estado presente, sino que también habrá 
un campo completamente nuevo de conocimiento y experiencia 
esperando a aquellos que serán redimidos de la mortalidad y 
que luego alcanzarán su estado eterno final. 


¿Es eso lo que vio Juan el Revelador cuando escribió: "Y vi 
un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la 
primera tierra pasaron, y el mar ya no existía más"? (Apocalipsis 
Z1:1:) 
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Pedro también habló de esto en estas palabras: "Pero no- 
sotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y tierra 
nueva, en los cuales mora la justicia." (2 Pedro 3:13.) 


Como W. W. Phelps expresó aún más: 


No hay fin para la gloria; No hay fin para el amor; No hay 
fin para el ser; No hay muerte arriba. 


ANÁLISIS 


El texto "La Astronomía de Abraham" destaca la fascina- 
ción del Señor por revelar a sus antiguos profetas, como 
Abraham y Moisés, los misterios del cosmos. Se subrayan varios 
puntos importantes: 


Dios reveló a Abraham y a otros profetas información de- 
tallada sobre el movimiento de los cuerpos celestes, lo cual con- 
trastaba con las creencias y supersticiones de otras culturas so- 
bre una Tierra plana y centrada en el universo. 


Abraham fue bendecido con el Urim y Tumim, lo que le 
permitió recibir revelaciones directas de Dios, incluyendo el co- 
nocimiento sobre las estrellas y planetas, y específicamente so- 
bre Kolob, un planeta cerca del trono de Dios. 


La vasta creación de Dios, incluyendo innumerables mun- 
dos y sistemas planetarios, tiene un propósito divino. Este co- 
nocimiento fue otorgado a Abraham para que entendiera la 
magnitud de las promesas de Dios, especialmente en cuanto a 
la posteridad numerosa. 


Kolob es descrito como el planeta más cercano al trono de 
Dios y sirve como referencia para entender el tiempo divino, 
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donde un día es equivalente a mil años según el tiempo de la 
Tierra. 


Moisés, Enoc y otros profetas también recibieron visiones 
de la vasta creación de Dios. Moisés vio mundos sin número y 
entendió que todas estas creaciones fueron hechas para los pro- 
pósitos divinos. 


Las escrituras y revelaciones modernas afirman que exis- 
ten otros planetas habitados, creados por Dios, y que estos tam- 
bién están poblados por seres inteligentes. 


Después de la resurrección, la Tierra y otros planetas serán 
santificados y ocupados por los justos, quienes heredarán un es- 
tado celestial. 


El texto sobre "La Astronomía de Abraham" ofrece una vi- 
sión profunda y enriquecedora sobre la relación entre la revela- 
ción divina y el conocimiento del cosmos. A través de Abraham 
y otros profetas, Dios mostró que su creación es vasta e infinita, 
mucho más allá de lo que la humanidad puede comprender con 
sus propios medios. 


La revelación de Kolob y su proximidad al trono de Dios no 
solo proporciona una perspectiva única sobre la organización 
del universo, sino que también subraya la naturaleza eterna y 
expansiva de la creación divina. La enseñanza de que un día en 
Kolob es equivalente a mil años en la Tierra nos invita a reflexio- 
nar sobre la relatividad del tiempo y la eternidad desde la pers- 
pectiva divina. 


El conocimiento otorgado a Abraham y otros profetas 
acerca de la creación sirve para fortalecer la fe y la comprensión 
de los creyentes sobre el propósito divino. Saber que hay otros 
mundos habitados, y que estos también forman parte del plan 


263 


de Dios, nos ayuda a ver nuestra propia existencia como parte 
de un diseño más grande y significativo. 


La visión de un futuro en el que la Tierra y otros planetas 
sean santificados y habitados por los redimidos después de la 
resurrección es inspiradora. Nos recuerda que nuestra vida te- 
rrenal es solo una etapa en nuestro progreso eterno y que hay 
un destino glorioso reservado para los fieles. 


En conclusión, "La Astronomía de Abraham" nos invita a 
maravillarnos ante la grandeza de la creación de Dios y a reco- 
nocer nuestro lugar en el vasto y eterno plan divino. Nos motiva 
a vivir de acuerdo con las leyes celestiales y a prepararnos para 
el glorioso futuro que Dios ha prometido a sus hijos. 
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LA MUERTE DE SARA 


Sara tenía noventa años cuando nació Isaac. Vivió hasta los 
127 años; luego murió en Hebrón, en la tierra de Canaán. "Y vino 
Abraham para hacer duelo por Sara, y para llorarla.” (Génesis 
23:1-2.) 


Como extranjero en una tierra extraña, buscó un lugar 
adecuado para su entierro. Fue a los hijos de Het y les dijo: 


"Extranjero y forastero soy entre vosotros; dadme propie- 
dad para sepultura entre vosotros, y sepultaré mi muerta de de- 
lante de mí. 


"Y respondieron los hijos de Het a Abraham, diciéndole: 


"Óyenos, señor nuestro; eres un príncipe de Dios entre no- 
sotros; en lo mejor de nuestros sepulcros sepulta a tu muerta; 
ninguno de nosotros te negará su sepulcro, para que sepultes a 
tu muerta. 


"Y Abraham se levantó, e inclinó al pueblo de aquella tie- 
rra, a los hijos de Het; 


"Y habló con ellos, diciendo: Si tenéis en vuestro ánimo 
que yo sepulte mi muerta de delante de mí, oídme, e interceded 
por mí con Efrón hijo de Zohar, 


"Para que me dé la cueva de Macpela, que tiene al ex- 
tremo de su heredad; que por su justo precio me la dé, para po- 
sesión de sepultura en medio de vosotros. 
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"Efrón habitaba entonces entre los hijos de Het; y respon- 
dió Efrón heteo a Abraham, en presencia de los hijos de Het, de 
todos los que entraban por la puerta de su ciudad, diciendo: 


"No, señor mío, óyeme: te doy la heredad, y te doy tam- 
bién la cueva que está en ella; en presencia de los hijos de mi 
pueblo te la doy; sepulta tu muerta. 


"Entonces Abraham se inclinó delante del pueblo de la tie- 
rra, 


"Y respondió a Efrón en presencia del pueblo de la tierra, 
diciendo: Antes, si te place, te ruego que me oigas; daré el pre- 
cio de la heredad, tómalo de mí, y sepultaré en ella mi muerta. 


"Respondió Efrón a Abraham, diciéndole: 


"Señor mío, escúchame: la tierra vale cuatrocientos siclos 
de plata; ¿qué es esto entre tú y yo? Entierra, pues, tu muerta. 


"Entonces Abraham se convino con Efrón, y pesó Abraham 
a Efrón el dinero que dijo, en presencia de los hijos de Het, cua- 
trocientos siclos de plata, de buena ley entre mercaderes. 


"Y quedó la heredad de Efrón que estaba en Macpela al 
oriente de Mamre, la heredad con la cueva que estaba en ella, 
y todos los árboles que había en la heredad, y en todos sus con- 
tornos, 


"Como propiedad de Abraham, en presencia de los hijos 
de Het y de todos los que entraban por la puerta de la ciudad. 


"Después de esto, sepultó Abraham a Sara su mujer en la 
cueva del campo de Macpela, enfrente de Mamre, que es He- 
brón en la tierra de Canaán. 
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"Y quedó la heredad y la cueva que en ella había de 
Abraham, como una posesión para sepultura recibida de los hi- 
jos de Het." (Génesis 23:4-20.) 


Después de la muerte de Sara, Abraham se casó nueva- 
mente, esta vez con Cetura, y con ella tuvo más hijos. No se hace 
mención adicional de Agar. 


Cuando Abraham era "anciano, y bien avanzado en años", 
dividió su patrimonio entre sus hijos. "Y Abraham dio todo 
cuanto tenía a Isaac. 


"Pero a los hijos de sus concubinas dio Abraham dones, y 
los envió lejos de Isaac su hijo, mientras él vivía, hacia el oriente, 
a la tierra oriental. 


"Y estos fueron los días que vivió Abraham: ciento setenta 
y cinco años. 


"Y exhaló el espíritu y murió Abraham en buena vejez, an- 
ciano y lleno de años, y fue unido a su pueblo. 


"Y lo sepultaron Isaac e Ismael, sus hijos, en la cueva de 
Macpela, en la heredad de Efrón hijo de Zohar heteo, que está 
enfrente de Mamre, 


"La heredad que compró Abraham de los hijos de Het; allí 
fueron sepultados Abraham y Sara su mujer." (Génesis 25:5-10.) 


Tanto Isaac como Ismael participaron en sus servicios fú- 
nebres. Nuevamente, no se menciona a Agar. 


Abraham, el Amigo de Dios, fue fiel en todas las cosas. 
Cuando el Señor habló con el profeta José sobre él, se reveló 
que Abraham ahora está en gloria resucitada y ha recibido su 
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exaltación. Dijo el Señor: "Abraham recibió todas las cosas, cua- 
lesquiera que recibió, por revelación y mandamiento, por mi pa- 
labra, dice el Señor, y ha entrado en su exaltación y se sienta en 
su trono." (D. y C. 132:29.) 


ANÁLISIS 


El texto sobre "La Muerte de Sara" nos narra los eventos 
que siguieron al fallecimiento de Sara, esposa de Abraham, y 
proporciona detalles significativos sobre el carácter y las accio- 
nes de Abraham, así como sobre las costumbres y leyes de la 
época. A continuación, se destacan varios puntos clave: 


Sara murió a los 127 años y Abraham, profundamente 
afectado, hizo duelo y lloró su pérdida. Este momento muestra 
la humanidad y el profundo amor que Abraham sentía por Sara. 


Abraham, siendo extranjero en la tierra de Canaán, buscó 
un lugar adecuado para enterrar a Sara. Se dirigió a los hijos de 
Het y pidió comprar un terreno para sepultura. 


A pesar de que los hijos de Het le ofrecieron la cueva de 
Macpela gratuitamente, Abraham insistió en pagar el precio 
completo, demostrando su integridad y deseo de poseer legíti- 
mamente el terreno. 


La negociación entre Abraham y Efrón para la compra de 
la cueva de Macpela es un ejemplo de las prácticas comerciales 
de la época. Finalmente, Abraham pagó cuatrocientos siclos de 
plata por la propiedad. 


Abraham enterró a Sara en la cueva de Macpela, y esta tie- 
rra se convirtió en una propiedad permanente para la familia de 
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Abraham, asegurando un lugar de sepultura para sus descen- 
dientes. 


Después de la muerte de Sara, Abraham se casó con Cetura 
y tuvo más hijos. Sin embargo, a su muerte, Abraham aseguró 
que Isaac heredara la mayor parte de su patrimonio, mientras 
que los hijos de sus concubinas recibieron dones y fueron envia- 
dos lejos. 


Abraham vivió hasta los 175 años, y al morir, fue sepultado 
en la misma cueva de Macpela junto a Sara, con la participación 
de sus hijos Isaac e Ismael. 


Según Doctrina y Convenios 132:29, Abraham recibió su 
exaltación y se sienta en su trono en la gloria resucitada, reco- 
nociéndosele como un fiel siervo de Dios en todas las cosas. 


El relato de la muerte de Sara y los eventos subsiguientes 
nos ofrece una visión profunda del carácter de Abraham, su 
amor por Sara y su devoción a Dios. A través de este episodio, 
se destacan varios aspectos importantes: 


La insistencia de Abraham en pagar por la cueva de 
Macpela, a pesar de la oferta de recibirla gratuitamente, de- 
muestra su compromiso con la justicia y la integridad. No quería 
deber nada a nadie y deseaba asegurar la propiedad de manera 
legítima. 


El dolor de Abraham por la pérdida de Sara y su esfuerzo 
por encontrar un lugar digno para su sepultura reflejan el pro- 
fundo amor y devoción que tenía por su esposa. Esta parte de la 
historia humaniza a Abraham y lo muestra como un esposo ca- 
riñoso y respetuoso. 
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La adquisición de la cueva de Macpela no solo asegura un 
lugar de descanso para Sara, sino que también establece un le- 
gado para sus descendientes. Este acto asegura que la familia 
de Abraham tenga un lugar permanente en la tierra de Canaán. 


La inclusión de Isaac e Ismael en la sepultura de Abraham 
muestra la importancia de las relaciones familiares y la unidad, 
incluso después de conflictos y separaciones anteriores. Esto 
puede verse como un símbolo de reconciliación y respeto mu- 
tuo. 


La exaltación de Abraham, mencionada en Doctrina y Con- 
venios, subraya la recompensa divina por su fidelidad y obedien- 
cia. Abraham es reconocido como un ejemplo de fe y rectitud, y 
su exaltación sirve como una promesa de la recompensa eterna 
para aquellos que siguen a Dios con devoción. 


En conclusión, "La Muerte de Sara" no solo relata un 
evento histórico, sino que también nos ofrece lecciones valiosas 
sobre la integridad, el amor, la devoción y la importancia del le- 
gado y las relaciones familiares. La vida y acciones de Abraham 
continúan siendo un ejemplo inspirador para los creyentes, 
mostrando que la fidelidad y obediencia a Dios llevan a recom- 
pensas eternas. 
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EL LIBRO DE ABRAHAM 


El Libro de Abraham es uno de nuestros volúmenes de es- 


critura más importantes. Considera por un momento lo que pro- 
porciona: 


Í, 


Nos muestra el proceso por el cual Jehová fue elegido para 
ser el Salvador de este mundo. 


Nos da una visión de la vida premortal, nuestra vida antes 
de venir a la mortalidad. 


Explica cómo los líderes de Dios en este mundo fueron se- 
leccionados en la vida preterrenal, ya que también fueron 
líderes en ese período pristino. 


Proporciona una descripción notable de la creación por 
"los Dioses", mostrando una pluralidad de Personajes in- 
volucrados en ella. 


Nos da una lección divinamente inspirada en astronomía, 
tal como fue enseñada por el propio Señor. A Abraham se 
le mostraron las vastas creaciones en los cielos, con el To- 
dopoderoso haciendo las explicaciones, ya que la creación 
se produjo por acción divina. 


También añade algo de historia sobre la vida temprana de 
Abraham, su relación con Dios y una mayor comprensión 
de las promesas divinas hechas a ese antiguo patriarca. 


La mayoría de las personas que creen en Cristo piensan 


que la carrera del Señor comenzó con su nacimiento en Belén 
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en esa primera noche de Navidad. No hay mucha razón para que 
piensen tal cosa, ya que la Biblia muestra claramente que Jesús 
tuvo una vida premortal en la que alcanzó la divinidad. (Juan 
1:1-14; Hebreos 1:1-3.) 


Jesús fue elegido para ser el Salvador antes de que este 
mundo fuera hecho. Pero, ¿cómo fue elegido para este gran ho- 
nor? Dos hombres mortales que conocemos fueron mostrados 
algunos detalles de este evento significativo. Ellos fueron 
Abraham y Moisés. 


A Abraham se le mostraron los espíritus premortales que 
eran líderes entre la familia primigenia de Dios. De esto escribió: 


"Y vio el Señor que era bueno, y me dijo: Abraham, fui or- 
denado antes de que nacieses. He aquí, tus días son conocidos 
y tu misión es reconocida." 


"Ahora bien, el Señor me había mostrado a mí, Abraham, 
las inteligencias que fueron organizadas antes de que existiera 
el mundo), y entre todas éstas había muchas de las nobles y gran- 
des; 


"Y vio Dios estas almas que eran buenas, y se puso en me- 
dio de ellas y dijo: A éstos haré mis gobernantes; pues estaba 
entre aquellos que eran espíritus, y vio que eran buenos; y me 
dijo: Abraham, tú eres uno de ellos; fuiste escogido antes de na- 
cer. 


"Y se encontraba entre ellos uno que era semejante a Dios, 
y dijo a los que estaban con él: Descenderemos, pues hay espa- 
cio allá, y tomaremos de estos materiales y haremos una tierra 
en la cual éstos puedan morar; 
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"Y los probaremos con esto, para ver si harán todas las co- 
sas que el Señor su Dios les mandare; 


"Y a los que guarden su primer estado, se les añadirá; y a 
los que no guarden su primer estado, no tendrán gloria en el 
mismo reino con aquellos que guardaron su primer estado; y a 
los que guarden su segundo estado, se les añadirá gloria sobre 
sus cabezas para siempre jamás." (Abraham 3:22-26.) 


Estos eran los hijos espirituales de Dios, especialmente 
aquellos que se convertirían en líderes en la tierra, ya que evi- 
dentemente ya eran líderes en el mundo premortal. 


En particular, a Abraham se le mostró el Salvador. Escribió: 
"Y había uno entre ellos que era semejante a Dios." (Abraham 
3:24.) 


Solo hay una Persona "semejante a Dios", y ese es Jesu- 
cristo, quien en ese período pristino era Jehová. (D. y C. 110:1- 
4.) 


¿Cómo lo describió Juan? Como estando con Dios, y como 
un Dios mismo, el Creador, porque "todas las cosas por él fueron 
hechas; y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho." (Juan 
1:1-3.) 


Pablo lo describió como "semejante a Dios" cuando dijo a 
los colosenses que era la imagen del "Dios invisible, el primogé- 
nito de toda creación: 


"Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que están 
en los cielos y las que están en la tierra, visibles e invisibles; sean 
tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo 
fue creado por medio de él y para él. 
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"Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él 
subsisten. 


"Y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia; él que es el 
principio, el primogénito de entre los muertos, para que en todo 
tenga la preeminencia; 


"Por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda pleni- 
tud." (Colosenses 1:15-19.) 


Pablo también dijo a los hebreos que Cristo era "la imagen 
misma de su sustancia." (Hebreos 1:3.) 


Y, por supuesto, el Salvador enseñó a sus discípulos que 
quien lo había visto a él, había visto al Padre, indicando que cada 
uno era la "imagen misma" del otro. (Juan 12:45; 14:9.) 


Se observa que nuestra vida premortal fue llamada nues- 
tro "primer estado" y que nuestra vida terrenal fue referida 
como nuestro "segundo estado". La promesa dada allí fue que 
si los espíritus que guardaban su primer estado también guar- 
daban su segundo estado, es decir, vivían rectamente y exitosa- 
mente aquí en la tierra, serían "añadidos" con gloria "para siem- 
pre jamás". 


Y luego Abraham revela la elección del Salvador: "Y el Se- 
ñor dijo: ¿A quién enviaré? Y uno semejante al Hijo del Hombre 
respondió: Heme aquí, envíame. Y otro respondió y dijo: Heme 
aquí, envíame. Y el Señor dijo: Enviaré al primero." (Abraham 
3:27.) 


En ese consejo temprano, dos se ofrecieron para salvar al 
mundo, pero solo uno fue elegido. El otro fue rebelde y "no 
guardó su primer estado". Luchó contra Dios, y "en ese día, mu- 
chos lo siguieron." (Abraham 3:28.) Se convirtió en Satanás. 
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Moisés escribió sobre este mismo evento: 


"Y yo, el Dios Señor, hablé a Moisés, diciendo: Aquel Sata- 
nás, a quien has mandado en el nombre de mi Unigénito, es el 
mismo que fue desde el principio, y vino ante mí, diciendo—He 
aquí, heme aquí, envíame, seré tu hijo, y redimiré a toda la hu- 
manidad, de modo que ni una sola alma se pierda, y ciertamente 
lo haré; por tanto, dame tu honra. 


"Mas he aquí, mi Hijo Amado, que era mi Amado y Esco- 
gido desde el principio, me dijo—Padre, hágase tu voluntad, y 
sea tuya la gloria para siempre. 


"Por tanto, porque Satanás se rebeló contra mí, y procuró 
destruir el albedrío del hombre, que yo, el Dios Señor, le había 
dado, y también, porque le diera mi propio poder; por el poder 
de mi Unigénito, hice que fuese arrojado abajo; 


"Y se convirtió en Satanás, sí, el diablo, el padre de todas 
las mentiras, para engañar y cegar a los hombres, y llevarlos cau- 
tivos a su voluntad, tanto como no escucharan mi voz." (Moisés 
4:1-4,) 


La caída de Satanás también fue mostrada a José Smith, 
quien escribió sobre ese evento en este lenguaje: 


"Y esto también vimos y damos testimonio, que un ángel 
de Dios que tenía autoridad en presencia de Dios, se rebeló con- 
tra el Unigénito Hijo a quien el Padre amaba y que estaba en el 
seno del Padre, fue arrojado de la presencia de Dios y del Hijo, 


"Y fue llamado Perdición, porque los cielos lloraron por él; 
él era Lucifer, hijo de la mañana. 


"Y he aquí, ha caído, ha caído, sí, un hijo de la mañana! 
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"Y mientras aún estábamos en el Espíritu, el Señor nos 
mandó que escribiéramos la visión; porque vimos a Satanás, 
aquella vieja serpiente, incluso el diablo, que se rebeló contra 
Dios y procuró tomar el reino de nuestro Dios y de su Cristo. 


"Por tanto, hace guerra con los santos de Dios, y los rodea. 


"Y vimos una visión de los sufrimientos de aquellos con los 
que hizo guerra y venció, porque así vino la voz del Señor a no- 
sotros." (D. y C. 76:25-30.) 


Juan el Revelador también fue mostrado detalles de este 
evento y registró: 


"Entonces hubo guerra en el cielo: Miguel y sus ángeles lu- 
charon contra el dragón; y luchó el dragón y sus ángeles; 


"Pero no prevalecieron, ni se halló ya lugar para ellos en el 
cielo. 


"Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, 
que se llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; 
fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él." 
(Apocalipsis 12:7-9.) 


Isaías también habló de la caída de este "hijo de la ma- 
ñana": 


"¡Cómo caíste del cielo, oh Lucifer, hijo de la mañana! 
¡Cómo fuiste cortado por tierra, tú que debilitabas a las nacio- 
nes! 


"Porque dijiste en tu corazón: Subiré al cielo; en lo alto, 
junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono, y en el monte 
del testimonio me sentaré, a los lados del norte; 
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"Sobre las alturas de las nubes subiré, y seré semejante al 
Altísimo. 


"Mas tú derribado eres hasta el Seol, a los lados del 
abismo." (Isaías 14:12-15.) 


Se observará en el registro de Moisés de estos eventos que 
Lucifer dijo: "He aquí, heme aquí, envíame, seré tu hijo, y redi- 
miré a toda la humanidad, de modo que ni una sola alma se 
pierda, y ciertamente lo haré; por tanto, dame tu honra." (Moi- 
sés 4:1.) 


Aquí se ilustran dos cosas terribles: Una era el egoísmo 
desmesurado y colosal de Lucifer. La otra era su determinación 
de salvar a las personas por la fuerza "para que ni una sola alma 
se pierda". Habría destruido el libre albedrío y así nos habría 
convertido en esclavos, sus esclavos, condenados para siempre 
a obedecer sus malvados mandatos. 


No es de extrañar que la escritura diga de él: "Y se convirtió 
en Satanás, sí, el diablo, el padre de todas las mentiras, para en- 
gañar y cegar a los hombres, y llevarlos cautivos a su voluntad, 
tanto como no escucharan mi voz." (Moisés 4:4.) 


De estas escrituras se deduce que nuestro Padre celestial 
tenía la intención de que, de hecho, el Salvador, elegido en la 
vida premortal para venir aquí y ofrecer salvación a todos, fuera 
realmente su Hijo, el Hijo de Dios. 


Qué hermosa expresión hizo en ese consejo primigenio: 
"Mas he aquí, mi Hijo Amado, que era mi Amado y Escogido 
desde el principio, me dijo—Padre, hágase tu voluntad, y sea 
tuya la gloria para siempre." (Moisés 4:2.) La oración del Señor 
en Getsemaní fue solo un reflejo de esta misma actitud. 
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Así que Jehová no solo fue el primogénito del Padre en el 
mundo espiritual, sino que cuando vino a la tierra, también se 
convirtió en el Unigénito en la carne. Así, en esa primera noche 
de Navidad, se convirtió en "Emmanuel, que traducido es: Dios 
con nosotros." (Mateo 1:23.) Así se convirtió en "el Hijo del Altí- 
simo", heredando el trono "de su padre David." (Lucas 1:32.) Y 
así su nombre en la tierra fue llamado divinamente Jesús, "por- 
que él salvará a su pueblo de sus pecados." (Mateo 1:21.) 


¡Jesús el Cristo! O como lo conocía Juan el Bautista, "El Cor- 
dero de Dios, que quita el pecado del mundo." (Juan 1:29.) 


Así también fue que incluso a la mujer samaritana que ha- 
bló del Cristo esperado, él le dijo: "Yo soy, el que habla contigo." 
(Juan 4:26.) 


Él organizó su iglesia, a través de la cual viene la salvación. 
Los Santos que son fieles en ella son "ellos que son la iglesia del 
Primogénito. Son ellos a quienes el Padre ha dado todas las co- 
sas.” (D. y C. 76:54-55.) 


A Abraham se le reveló la elección del Salvador, y lo regis- 
tró para que lo leamos. 


El Libro de Abraham, al igual que el Libro de Moisés, es rico 
en doctrina y abundante en hechos revelados tan vitales para 
nuestro bienestar. Es revelación. Es escritura. Lo aceptamos 
como hacemos con otros de nuestros libros canónicos. Es una 
parte esencial de la literatura sagrada de La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días. 
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ANÁLISIS 


El texto sobre "El Libro de Abraham" destaca la importan- 
cia de este volumen de escritura dentro del contexto de las 
creencias de La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días. A continuación, se analizan los puntos clave: 


El Libro de Abraham proporciona detalles sobre cómo 
Jehová fue elegido para ser el Salvador del mundo, mostrando 
un proceso de selección en la vida preterrenal. 


Nos ofrece una visión de la vida antes de la mortalidad, 
describiendo la existencia de las inteligencias y los espíritus an- 
tes de venir a la Tierra. 


Explica cómo los líderes de Dios en este mundo fueron se- 
leccionados en la vida preterrenal, ya que también fueron líde- 
res en ese período primigenio. 


Proporciona una descripción notable de la creación por 
"los Dioses”, mostrando una pluralidad de personajes involucra- 
dos en el proceso creativo. 


Incluye una lección divinamente inspirada en astronomía, 
enseñada por el propio Señor a Abraham, revelando las vastas 
creaciones en los cielos. 


Añade información sobre la vida temprana de Abraham, su 
relación con Dios y una mayor comprensión de las promesas di- 
vinas hechas a este patriarca. 


El "Libro de Abraham" es una adición significativa a las es- 
crituras de La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días, ofreciendo una perspectiva profunda y reveladora sobre 
varios aspectos cruciales de la fe y la doctrina. Aquí se destacan 
algunos comentarios sobre su importancia: 
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Este libro es vital porque proporciona detalles que no se 
encuentran en otras escrituras, especialmente sobre la vida pre- 
mortal y la elección de Jehová como Salvador. Esto enriquece la 
comprensión de los fieles sobre la preexistencia y el plan de sal- 
vación. 


La descripción de la creación por "los Dioses" enfatiza la 
pluralidad de personajes divinos involucrados, lo que puede 
ayudar a los creyentes a entender mejor la naturaleza colabora- 
tiva y divina del proceso creativo. 


La lección en astronomía no solo es fascinante desde un 
punto de vista histórico y científico, sino que también refuerza 
la idea de que Dios es el creador de un universo vasto e infinito. 
Esto puede inspirar asombro y reverencia hacia el Todopode- 
roso. 


Al proporcionar más detalles sobre la vida de Abraham y 
su relación con Dios, el libro fortalece la conexión de los creyen- 
tes con este patriarca clave y sus experiencias, ayudándoles a 
aplicar las lecciones de su vida en sus propias vidas. 


Al igual que el Libro de Moisés, el Libro de Abraham es rico 
en doctrina y hechos revelados. Esto ayuda a aclarar y confirmar 
las enseñanzas de la Iglesia, proporcionando una base sólida 
para la fe y la práctica de los Santos de los Últimos Días. 


La narración de la elección de Jehová y la caída de Lucifer 
ofrece una reflexión profunda sobre el plan de salvación y el 
propósito de la vida en la Tierra. Subraya la importancia del libre 
albedrío y la necesidad de seguir a Cristo para alcanzar la exal- 
tación. 


En conclusión, el "Libro de Abraham" no solo enriquece el 
corpus de las escrituras sagradas de La Iglesia de Jesucristo de 
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los Santos de los Últimos Días, sino que también ofrece ense- 
ñanzas profundas y reveladoras que fortalecen la fe, la com- 
prensión y la devoción de los creyentes. Es una obra esencial 
que ilumina aspectos cruciales de la existencia humana y divina, 
conectando a los fieles con el propósito eterno de Dios y su plan 
para la humanidad. 
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ABRAHAM SOBRE LA CREACIÓN 


El relato de la creación tal como se da en el Libro de 
Abraham es distintivo en el sentido de que dice que esa gran 
obra fue realizada por "los Dioses" en contraste con la creencia 
de que un solo Dios—un Ser Todopoderoso—hizo todas las co- 
sas por sí mismo y de la nada. Hubo una pluralidad de Dioses 
involucrados en la creación. Este hecho está bien corroborado 
en la Biblia, incluyendo algunos pasajes en Génesis. 


El Libro de Abraham definitivamente enseña que esta tie- 
rra fue hecha intencionadamente como un hogar para los hijos 
espirituales de Dios. No fue algo que surgió a través de una gran 
"explosión" accidental, como dicen los científicos. Tampoco es 
la vida algo que surgió espontáneamente y "creció como Topsy" 
sin sentido ni razón, extendiéndose a todas sus especies. 


Dios tenía espacio disponible. Tenía materiales de los cua- 
les hacer una tierra, y los utilizó en su obra creativa. No la hizo 
de la nada. 


La mayoría de sus hijos espirituales habían guardado su 
primer estado. Ahora estaba listo para introducirlos a un se- 
gundo estado. "Y los probaremos con esto para ver si harán to- 
das las cosas que el Señor su Dios les mandare." Así dijo: "Hare- 
mos una tierra en la cual éstos puedan morar." (Abraham 3:25, 
24.) Esto revela el propósito en la creación. 


Así, la vida terrenal se convirtió en un tiempo de prueba, 
para ver "si harán todas las cosas que el Señor su Dios les man- 
dare." 
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¡Pero qué recompensa si serán fieles! "Y a los que guarden 
su segundo estado, se les añadirá gloria sobre sus cabezas para 
siempre jamás." (Abraham 3:26.) Y "todo lo que mi Padre tiene 
les será dado" a ellos. (D. y C. 84:38.) 


Así fue con este propósito que el Señor dijo: "Descenda- 
mos. Y descendieron al principio, y ellos, es decir, los Dioses, or- 
ganizaron y formaron los cielos y la tierra." (Abraham 4:1.) 


No se trataba de hacer una tierra—o los cielos—de la 
nada. Descendieron y organizaron los materiales que estaban 
disponibles en el espacio que también estaba disponible, y así 
proporcionaron la creación. 


"Y la tierra, después de haber sido formada, estaba vacía y 
desolada, porque no habían formado nada más que la tierra; y 
las tinieblas reinaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de los 
Dioses se cernía sobre la faz de las aguas." (Abraham 4:2.) 


Nota que no solo los Dioses estaban en conversación 
mientras realizaban esta empresa creativa, sino que "el Espíritu 
de los Dioses se cernía sobre la faz de las aguas." 


Entonces, ¿cómo se llevó a cabo la creación? ¿Cómo se or- 
ganizaron estos materiales en una tierra? ¡Por el poder del Es- 
píritu de los Dioses trabajando bajo la dirección de los Dioses! 


La humanidad a veces ha visto solo ligeras expresiones de 
los poderes de la llamada naturaleza. Los terremotos han sacu- 
dido grandes áreas, incluso cambiando su forma. Han venido 
inundaciones, los rayos han golpeado con muerte y destrucción, 
y las olas de marea han devastado la tierra. ¿No habrían sido 
utilizados tales poderes de la naturaleza en la formación y orga- 
nización de la tierra? 
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¿Quiénes eran estos Dioses? 


Creemos en una Trinidad de Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
¿Quién más habría participado en la creación? 


Moisés citó al Señor en su revelación de la creación di- 
ciendo: "Y por la palabra de mi poder, los he creado, que es mi 
Unigénito Hijo, lleno de gracia y verdad. Y mundos sin número 
he creado; y también los he creado para mi propio propósito; y 
por el Hijo los creé, que es mi Unigénito." (Moisés 1:32-33.) 


El apóstol Pablo dio esta misma visión a los hebreos 
cuando escribió: 


"Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas ma- 
neras en otro tiempo a los padres por los profetas, 


"En estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien 
constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo el uni- 
verso; 


"El cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen 
misma de su sustancia, y sustentando todas las cosas con la pa- 
labra de su poder, habiendo efectuado la purificación de nues- 
tros pecados por medio de sí mismo, se sentó a la diestra de la 
Majestad en las alturas.” (Hebreos 1:1-3. Itálicas agregadas.) 


Cuando Juan escribió su evangelio, dijo: "En el principio 
era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Este 
era en el principio con Dios. Todas las cosas por él fueron he- 
chas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho." (Juan 
1:1-3.) 


Algunas de las traducciones más nuevas de la Biblia dicen 
lo siguiente: 


284 


La Nueva Biblia Inglesa: "Cuando todas las cosas comenza- 
ron, el Verbo ya existía. El Verbo vivía con Dios, y lo que Dios 
era, el Verbo era. El Verbo, entonces, estaba con Dios al princi- 
pio, y a través de él todas las cosas llegaron a ser; ni una sola 
cosa fue creada sin él." 


El Nuevo Testamento Auténtico (Schonfield): "En el princi- 
pio era el Verbo. Y el Verbo estaba con Dios. Así que el Verbo 
era divino. Estaba al principio con Dios. Por él todo existió. Y sin 
él nada existió. Lo que existió por él era Vida. Y la Vida era la Luz 
de los hombres." 


La Traducción del Nuevo Mundo: "En el principio el Verbo 
era, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era un dios. Este es- 
taba en el principio con Dios. Todas las cosas llegaron a existir a 
través de él, y aparte de él no llegó a existir ni una sola cosa." 


Versión Knox Católica Romana: "Al principio del tiempo el 
Verbo ya existía; y Dios tenía el Verbo morando con él, y el 
Verbo era Dios. Moraba, al principio del tiempo, con Dios. Fue a 
través de él que todas las cosas llegaron a ser, y sin él no llegó a 
ser nada de lo que ha llegado a ser." 


Traducción Americana de Goodspeed: "En el principio el 
Verbo existía. El Verbo estaba con Dios, y el Verbo era divino. 
Fue él quien estaba con Dios en el principio. Todo llegó a existir 
a través de él, y aparte de él nada llegó a ser." 


Cuando la revelación de Abraham sobre la creación discu- 
tió los detalles, es interesante que usara expresiones como es- 
tas: "Y los Dioses prepararon la tierra para que produjera el ser 
viviente según su especie," "Y los Dioses organizaron la tierra 
para que produjera las bestias según su especie," "Y los Dioses 
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se consultaron entre sí y dijeron: Descendamos y formemos al 
hombre a nuestra imagen." 


Es obvio que hubo una pluralidad de Creadores que traba- 
jaron juntos, y que se consultaron y planificaron su trabajo con 
anticipación. 


La naturaleza plural de la participación en la creación se 
corrobora en pasajes de la Traducción del Rey James. Por ejem- 
plo, Génesis 1:26 dice: "Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nues- 
tra imagen." (Itálicas agregadas.) Nota la forma plural. 


Cuando el diablo tentó a Eva, dijo: "Seréis como dioses, sa- 
biendo el bien y el mal." (Génesis 3:5.) ¿Qué Dioses? Y después 
de la caída, "El Señor Dios dijo: He aquí el hombre ha venido a 
ser como uno de nosotros." (Itálicas agregadas.) (Génesis 3:22.) 
Nota nuevamente la forma plural. 


La Biblia Católica Romana de Jerusalén dice, en relación 
con la creación del hombre: "Dios dijo: Hagamos al hombre a 
nuestra imagen." (Itálicas agregadas.) 


La Biblia Knox dice: "Y Dios dijo: Hagamos al hombre lle- 
vando nuestra imagen." (Itálicas agregadas.) Otras Biblias dicen 
esencialmente lo mismo. 


Después de la caída, las versiones dicen: 


Knox: "He aquí que Adán ha venido a ser como uno de no- 
sotros." (Itálicas agregadas.) 


Goodspeed: "El hombre ha venido a ser como uno de no- 
sotros en conocer el bien y el mal." (Itálicas agregadas.) 
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Traducción de José Smith: "Y yo, el Señor Dios, dije a mi 
Unigénito: He aquí, el hombre ha llegado a ser como uno de no- 
sotros, conociendo el bien y el mal." (TJS Génesis 3:28.) 


Aquí está la respuesta: Dios habló a su Hijo Amado, y al 
leer estas palabras, vemos que las escrituras tienen sentido al 
dar la forma plural en cada caso. 


Como Moisés, Abraham no estuvo presente como testigo 
ocular de la creación para poder escribir sobre ella de primera 
mano. Obtuvo todos estos detalles de una sola manera: por re- 
velación, al igual que Moisés. 


En el caso del Libro de Moisés, la revelación dada a Moisés 
que comprende ese libro fue nuevamente dada como revela- 
ción moderna al Profeta José Smith, y las anotaciones al res- 
pecto aparecen en los encabezados de los capítulos de ese libro. 
El Libro de Abraham no tiene tales designaciones, pero solo po- 
dría ser por revelación que se proporcionó esta imagen íntima 
de la creación. 


El Profeta José Smith, como es bien conocido, obtuvo es- 
critos antiguos en momias egipcias que compró. Hace referencia 
frecuente a ellos, uno como el libro de Abraham y el otro como 
el libro de José, quien fue vendido a Egipto. 


El presidente Joseph Fielding Smith escribió sobre esto en 
su libro "Esenciales en la Historia de la Iglesia": 


"El 3 de julio de 1835, Michael H. Chandler llegó a Kirtland 
exhibiendo cuatro momias y algunos rollos de papiro cubiertos 
con figuras jeroglíficas. El Sr. Chandler había sido dirigido al Pro- 
feta José Smith como alguien que podía traducir los caracteres 
para él. Asu solicitud, José Smith dio una traducción de algunos 
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de ellos que el Sr. Chandler afirmó que coincidían con las deco- 
dificaciones de hombres eruditos que los habían examinado. Le 
dio al Profeta un certificado a tal efecto. Poco después de esta 
entrevista, algunos de los Santos en Kirtland compraron las mo- 
mias y los manuscritos, y con Oliver Cowdery y Wm. W. Phelps 
como escribas, el Profeta comenzó a traducir estos registros. 
Para su gran alegría, descubrieron que uno de estos rollos con- 
tenía escritos de Abraham, o instrucciones que le fueron dadas 
en Egipto del Señor. El otro contenía escritos de José, hijo de 
Jacob. Durante el verano, el Profeta se preparó para la traduc- 
ción completa del Libro de Abraham, como se le llama, que 
ahora aparece en la Perla de Gran Precio, una de las obras es- 
tándar aceptadas de la Iglesia." (Págs. 183-84.) 


En sus escritos históricos, el Profeta habla de estos regis- 
tros antiguos de vez en cuando. Algunas de sus referencias son 
las siguientes: 


"Poco después de esto, algunos de los Santos en Kirtland 
compraron las momias y el papiro, una descripción de los cuales 
aparecerá más adelante, y con W. W. Phelps y Oliver Cowdery 
como escribas, comencé la traducción de algunos de los carac- 
teres o jeroglíficos, y para nuestra gran alegría descubrimos que 
uno de los rollos contenía los escritos de Abraham, otro los es- 
critos de José de Egipto, etc., —una cuenta más completa de los 
cuales aparecerá en su lugar, a medida que proceda a examinar 
o desentrañar. Verdaderamente podemos decir, el Señor está 
comenzando a revelar la abundancia de paz y verdad." (HC 
2:236.) 


"Esta tarde trabajé en el alfabeto egipcio, en compañía de 
los hermanos Oliver Cowdery y W. W. Phelps, y durante la in- 
vestigación, los principios de astronomía tal como los entendían 
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el Padre Abraham y los antiguos se desvelaron a nuestro enten- 
dimiento, los detalles de los cuales aparecerán más adelante." 
(HC 2:286.) 


"Por la tarde esperé a la mayoría de los Doce, en mi casa, 
y les exhibí los registros antiguos, y les di explicaciones. Este día 
transcurrió con la bendición del Señor." (HC 2:287.) 


"Regresé a casa y pasé el día traduciendo los registros 
egipcios. ... En casa por la mañana. Tiempo cálido y lluvioso. Pa- 
samos el día traduciendo, e hicimos un progreso rápido." (HC 
2:318.) 


El libro de José nunca fue publicado. No se sabe si fue tra- 
ducido o no. 


Solo fragmentos de las piezas de papiro que poseía el Pro- 
feta están ahora disponibles; la mayor parte de lo que tenía 
ahora está desaparecido. Los eruditos creen que algunos de los 
pocos fragmentos del antiguo papiro que ahora están en pose- 
sión de la Iglesia son de documentos distintos al actual Libro de 
Abraham, aunque las facsímiles que ahora se imprimen en la 
Perla de Gran Precio son definitivamente de ese libro original. 


Sin embargo, el Libro de Abraham tal como lo publicamos, 
que contiene las revelaciones del Señor a Abraham, es de hecho 
escritura y es invaluable. Fue publicado por y con la plena auto- 
ridad del Profeta José Smith, quien nos lo dio como escritura 
traducida. 


Apareció por primera vez en el "Times and Seasons" en 
Nauvoo a partir de marzo de 1842, y luego en el "Millennial Star" 
en Inglaterra. El Profeta fue asistido en este trabajo por el élder 
Wilford Woodruff. 
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Varios periódicos de la época dieron repetido espacio al 
trabajo. El "Boston Daily Ledger" también publicó el Facsímil No. 
1, que muestra a Abraham en el altar sacrificial, en la primera 
página de su edición del jueves 7 de abril de 1842. Este facsímil 
también se publicó en el "New York Herald" y en el "Dollar Week 
Bostonian". 


ANÁLISIS 


El texto "Abraham sobre la Creación" nos ofrece una pers- 
pectiva detallada y reveladora sobre el relato de la creación se- 
gún se presenta en el Libro de Abraham. Aquí se destacan varios 
puntos clave: 


A diferencia de otras tradiciones que afirman que un solo 
Dios creó el universo, el Libro de Abraham enseña que una plu- 
ralidad de Dioses estuvo involucrada en la creación. Este con- 
cepto se corrobora con pasajes de la Biblia, incluyendo Génesis. 


La creación de la Tierra fue intencionada y no un accidente. 
Fue hecha para servir como hogar para los hijos espirituales de 
Dios, quienes debían ser probados y preparados para recibir la 
gloria eterna. 


Los Dioses organizaron los materiales ya disponibles en el 
espacio para formar la Tierra y los cielos. La creación no fue de 
la nada, sino una organización de elementos existentes. 


El relato menciona la preparación de la Tierra, la formación 
de seres vivientes y la creación del hombre a imagen de los Dio- 
ses. La consulta y planificación entre los Dioses son enfatizadas 
en el proceso creativo. 
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Tanto Moisés como Abraham recibieron revelaciones de- 
talladas sobre la creación. Estas revelaciones fueron traducidas 
y publicadas por el Profeta José Smith, quien obtuvo antiguos 
escritos egipcios que contenían estas enseñanzas. 


El relato de la creación en el Libro de Abraham ofrece una 
visión profunda y matizada que complementa y enriquece las 
escrituras tradicionales. Aquí se presentan algunos comentarios 
sobre su importancia y significado: 


La enseñanza de que una pluralidad de Dioses participó en 
la creación amplía nuestra comprensión de la naturaleza divina 
y el proceso creativo. Esto nos invita a considerar la colabora- 
ción y la unidad en el ámbito celestial, lo cual puede servir como 
modelo para la cooperación humana. 


El propósito intencionado detrás de la creación de la Tierra 
resalta la idea de un diseño divino y un plan para la humanidad. 
Nos recuerda que nuestra existencia tiene un significado y un 
propósito específicos, alineados con los objetivos eternos de 
Dios. 


Las revelaciones dadas a Abraham y Moisés, y su posterior 
traducción y publicación por José Smith, subrayan la importan- 
cia del conocimiento revelado en la comprensión de verdades 
eternas. Esto refuerza la fe en la guía divina y en la autoridad de 
los profetas modernos. 


La narrativa sobre la creación no solo tiene implicaciones 
teológicas, sino también prácticas. La idea de que la creación fue 
organizada a partir de elementos existentes puede resonar con 
la visión científica moderna de la formación del universo, mos- 
trando una armonía potencial entre la ciencia y la religión. 


291 


La descripción de la vida terrenal como un tiempo de 
prueba para los hijos espirituales de Dios, con la promesa de 
gloria eterna para los fieles, proporciona una perspectiva espe- 
ranzadora y motivadora. Nos anima a vivir de acuerdo con los 
mandamientos divinos y a esforzarnos por alcanzar nuestro má- 
ximo potencial espiritual. 


La traducción y publicación del Libro de Abraham por el 
Profeta José Smith es un testimonio de su papel como revelador 
y traductor. Este legado continúa impactando la vida de los fie- 
les y enriqueciendo su comprensión de las escrituras y del plan 
de Dios. 


En conclusión, "Abraham sobre la Creación" no solo ofrece 
un relato detallado y revelador del proceso creativo, sino que 
también proporciona enseñanzas profundas sobre la naturaleza 
divina, el propósito de la vida y la importancia del conocimiento 
revelado. Este relato enriquece nuestra comprensión de la crea- 
ción y nos invita a reflexionar sobre nuestro lugar en el plan 
eterno de Dios. 
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ISRAEL DISPERSA 


Cuando el Señor le dijo a Abraham que a través de su des- 
cendencia todas las naciones de la tierra serían bendecidas, te- 
nía dos cosas en mente. 


Una era que en su linaje nacería el Salvador. Todos los in- 
dividuos y todas las naciones son bendecidos a través de su ex- 
piación y las enseñanzas del evangelio. 


Segundo, a través de la descendencia sanguínea, todos los 
pueblos serían bendecidos por linaje. ¿Pero cómo podría ser 
esto, cuando la línea familiar estaba tan restringida en los días 
de Isaac, Jacob y sus doce hijos? Se logró a través de la mezcla 
subsecuente de la sangre de Israel entre todas las naciones a 
medida que Israel fue dispersado. 


El difunto Dr. James E. Talmage del Consejo de los Doce, 
escribiendo en sus Artículos de Fe, lo describió de esta manera: 


"Se ha dicho, que 'si se escribiera una historia completa de 
la casa de Israel, sería la historia de historias, la clave de la his- 
toria del mundo durante los últimos veinte siglos.' La justifica- 
ción para esta afirmación tan amplia se encuentra en el hecho 
de que los israelitas han sido tan completamente dispersos en- 
tre las naciones como para darle a este pueblo disperso un lugar 
de importancia como factor en el surgimiento y desarrollo de 
casi todas las grandes divisiones de la familia humana. Esta obra 
de dispersión se llevó a cabo en muchas etapas y se extendió a 
lo largo de milenios. Fue prevista por los primeros profetas; y 
los líderes espirituales de cada generación antes y después de la 
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era mesiánica predijeron la dispersión del pueblo, como resul- 
tado ordenado de su creciente maldad, o se refirieron al cum- 
plimiento de antiguas profecías respecto a la dispersión ya en- 
tonces consumada, y predijeron una difusión más completa de 
la nación." (Págs. 316-17.) 


Varios profetas en la Biblia y el Libro de Mormón hablaron 
de esta dispersión. A medida que los israelitas se mezclaban en- 
tre las naciones, se casaban entre ellos, y así su sangre se con- 
vertía en parte de los pueblos del mundo. La llegada de Lehi y 
su familia a América fue solo un paso en este proceso de disper- 
sión. 

La destrucción vino sobre la nación de Israel en dos etapas. 
Una fue la captura y dispersión final de las Diez Tribus. La otra 
fue la dispersión de los judíos después de la destrucción de Je- 
rusalén en el año 70 d.C. 


El Dr. Talmage continúa su descripción: 


"Desde la destrucción de Jerusalén y la disolución final de 
la autonomía judía, los judíos han sido errantes sobre la faz de 
la tierra, un pueblo sin país, una nación sin hogar. La profecía 
pronunciada por Amós en tiempos antiguos se ha cumplido lite- 
ralmente: verdaderamente Israel ha sido tamizado entre todas 
las naciones 'como se tamiza el grano en una criba.' Sin em- 
bargo, recordemos que junto con esta terrible predicción estaba 
la promesa: 'Pero no caerá a tierra el menor grano... 


"Como ya se ha dicho, en la división de los israelitas des- 
pués de la muerte de Salomón, diez tribus se establecieron 
como un reino independiente. Este, el reino de Israel, terminó 
en lo que a historia se refiere con la cautividad asiria, 721 a.C. El 
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pueblo fue llevado a Asiria y luego desapareció tan completa- 
mente que han sido llamados las Tribus Perdidas. Parece que se 
alejaron de Asiria, y aunque carecemos de información defini- 
tiva sobre su destino final y ubicación actual, hay abundante evi- 
dencia de que su viaje fue hacia el norte. La palabra del Señor a 
través de Jeremías promete que el pueblo será traído 'de la tie- 
rra del norte,' y una declaración similar ha sido hecha a través 
de revelación divina en la dispensación actual. 


"En los escritos de Esdras o Ezra, que, sin embargo, no es- 
tán incluidos entre los libros canónicos de la Biblia sino que se 
conocen como apócrifos, encontramos referencia a la migración 
hacia el norte de las Diez Tribus, la cual emprendieron de 
acuerdo con un plan para escapar de los paganos yendo a 'una 
tierra más lejana donde nunca habitó hombre, para que pudie- 
ran allí guardar sus estatutos que nunca guardaron en su propia 
tierra.' El mismo escritor nos informa que viajaron un año y me- 
dio hacia el país del norte, pero nos da evidencia de que muchos 
permanecieron en la tierra de su cautiverio.” (Ibid., págs. 324- 
25.) 


Con la sangre de Israel así dispersa, las personas de todas 
las naciones pueden escuchar y aceptar el evangelio y recibir sus 
bendiciones. De esta manera notable, una fase vital de la pro- 
mesa a Abraham se cumple. 


Una de las explicaciones más claras de la dispersión de ls- 
rael se da en el quinto capítulo de Jacob en el Libro de Mormón. 
No solo Jacob ilustra tanto la dispersión como la reunión de ls- 
rael, sino que también explica la transfusión y retransfusión del 
fluido vital de tanto olivos silvestres como domésticos, a medida 
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que se injertan e injertan de nuevo entre sí. Esto ilustra clara- 
mente cómo los gentiles e israelitas se han mezclado y cómo la 
sangre de Abraham se ha distribuido en el extranjero. 


De nuevo, es una representación dramática de la miseri- 
cordia de Dios, dando a todos, incluso a los más desobedientes, 
una oportunidad de arrepentirse y ser salvos. ¿No dijo que fue 
enviado a los enfermos, y que los sanos no necesitan médico? 
¿Y quién está completamente sano, espiritualmente? ¿Quién es 
perfecto sino Uno? 


Relaciona todo esto ahora con la venida de tanto Elías 
como Moisés al Profeta José Smith en el Templo de Kirtland. 


Elías trajo las llaves de la dispensación de Abraham y espe- 
cificamente dijo que estaba restaurando las promesas, "que en 
nosotros y nuestra simiente todas las generaciones después de 
nosotros serían bendecidas." (D. y C. 110:12.) Eso habla de los 
pueblos actuales de varias nacionalidades que están entrando 
en la Iglesia ahora. ¿Y quiénes son? Son aquellos de "cada na- 
ción, tribu, lengua y pueblo" de los cuales habló el ángel. (Apo- 
calipsis 14:6.) 


Así que las profecías se referían a las ovejas dispersas, pero 
también a su reunión. ¿Y cómo se están reuniendo? ¡A través de 
los poderes restaurados a José Smith por Moisés! También vino 
al Profeta José en el Templo de Kirtland. Le encomendó al Pro- 
feta "las llaves de la reunión de Israel de las cuatro partes de la 
tierra, y las diez tribus de la tierra del norte." (D. y C. 110:11.) 


¿Y cómo está procediendo esta reunión? ¡A través de la 
predicación del evangelio! Los descendientes de José están 
siendo reunidos en el redil, en muchos frentes. El pueblo de José 
está en dos grupos generales. Uno es los hijos de Efraín, que son 
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la gran mayoría de los Santos de los Últimos Días. El otro es la 
familia de Manasés, representada en los descendientes de Lehi. 
Ahora hay más de cuatro millones de Santos de los Últimos Días 
en el mundo. 


Los judíos también están siendo reunidos. Los Santos de 
los Últimos Días no tienen nada que ver con su movimiento. Los 
propios judíos lo inauguraron. Y eso es lo que causó su confron- 
tación con los árabes en Palestina. 


Hoy hay alrededor de tres millones de judíos en Palestina. 
Probablemente la conversión no vendrá a ellos antes de la se- 
gunda venida de Cristo. (Ver D. y C. 45; Zacarías 13 y 14.) 


El regreso de las tribus de la tierra del norte se describe en 
Doctrina y Convenios de la siguiente manera: 


"Y los que están en las tierras del norte vendrán en memo- 
ria ante el Señor; y sus profetas oirán su voz, y no se quedarán 
más; y golpearán las rocas, y el hielo se derretirá ante su pre- 
sencia. 


"Y se levantará un camino en medio del gran mar. 
"Sus enemigos se convertirán en presa para ellos. 


"Y en los desiertos áridos brotarán manantiales de agua 
viva; y la tierra seca ya no será tierra sedienta. 


"Y traerán sus ricos tesoros a los hijos de Efraín, mis sier- 
VOS. 


"Y los límites de los montes eternos temblarán ante su pre- 
sencia. 


"Y allí caerán y serán coronados con gloria, aun en Sión, 
por las manos de los siervos del Señor, aun los hijos de Efraín. 
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"Y serán llenos con cánticos de gozo eterno. 


"He aquí, esta es la bendición del Dios eterno sobre las tri- 
bus de Israel, y la mayor bendición sobre la cabeza de Efraín y 
sus compañeros. 


"Y también los de la tribu de Judá, después de su dolor se- 
rán santificados en santidad delante del Señor, para morar en 
su presencia día y noche, para siempre jamás." (D. y C. 133:26- 
35.) 


Se observa que tendrán profetas entre ellos. El Profeta 
José Smith indicó en su día que Juan el Revelador estaba enton- 
ces entre las Diez Tribus, preparándolas para su regreso. 


Así que vemos que las promesas hechas a Abraham tienen 
una relación directa y significativa con nosotros que vivimos 
hoy. Este es el día de la reunión. Tenemos las llaves de Elías del 
día de Abraham por las cuales toda la "simiente" hasta la última 
generación será bendecida a través de nuestra predicación del 
evangelio restaurado. Tenemos las llaves de Moisés para reunir- 
los. Y tenemos las llaves de Elías para bendecirlos con su obra 
en el templo. 


Todo encaja en un gran patrón. 


Así que Abraham no era solo un patriarca conocido por ha- 
ber vivido en tiempos antiguos y haber caminado y hablado con 
Dios. No era solo un "padre de los fieles" cuyos hijos serían con- 
tados como las estrellas del cielo. No era solo un profeta en cuya 
vida hubo un presagio del sacrificio de Cristo. 


Era uno de los escogidos de los ejércitos del cielo cuya in- 
fluencia se ha sentido de manera silenciosa pero segura a lo 
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largo de los siglos a medida que las naciones se han casado en- 
tre sí y han mezclado su sangre, y su sangre, para que todos pu- 
dieran recibir sus bendiciones, si creían y vivían el evangelio. 


Su influencia es obvia a medida que ahora reunimos a ls- 
rael. Se siente a medida que predicamos a los gentiles que serán 
"adoptados" en la línea de Abraham debido a su fidelidad. He- 
mos visto los cambios en sus vidas. También es abundante- 
mente claro, a medida que variedades de nacionalidades entran 
en los templos y allí reciben sus bendiciones, cada uno en su 
propia lengua. Es un gran milagro moderno. 


Por lo tanto, Abraham es único en todos los anales de la 
historia religiosa. Es especialmente significativo para nosotros 
que ahora llevamos el evangelio restaurado al extranjero. Ese 
evangelio va a todas las naciones, lenguas y pueblos con el fin 
de alcanzar a sus descendientes, aquellos a quienes sus antiguas 
promesas significan tanto en este día moderno. 


Más de cuatro millones están ahora en el redil. Cada año 
se agregan muchos miles más. La "sangre creyente" de Abraham 
es importante en sus conversiones. A través de ella, la fe y la 
salvación se ofrecen a todos, ya sean de la "raza elegida" o no. 
Les ayuda a reconocer la voz del Buen Pastor. 


Abraham ha dado nacimiento a naciones, reyes y reinas, 
pero también a los profetas de Dios que han llevado la buena 
palabra a través de los siglos. 


Muchos de ellos han sacrificado sus vidas al hacerlo, se- 
llando sus testimonios con su sangre, y la de él. Sin embargo, 
eso fue solo un recordatorio de su propia disposición a sacrificar 
a Isaac. Abraham sabía lo que era el sacrificio, y ahora también 
muchos de sus descendientes fieles. 
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Abraham también estuvo representado en el Gran Sacrifi- 
cio. Fue él quien se convirtió en el progenitor favorecido del Se- 
ñor Jesucristo. Fue su línea en la que nació el Salvador del 
mundo, el Hijo del Dios Todopoderoso. 


¿Y qué de Abraham? ¡Dios lo eligió como su amigo! 


ANÁLISIS 


El texto "Israel Dispersa" nos ofrece una visión detallada 
del propósito divino detrás de la dispersión de la casa de Israel 
y cómo esta dispersión cumplió las promesas hechas a 
Abraham. Aquí se destacan varios puntos clave: 


A través de su descendencia, todas las naciones de la tierra 
serían bendecidas. Esto se cumplió de dos maneras: por el naci- 
miento del Salvador en su linaje y por la dispersión de su des- 
cendencia entre todas las naciones. 


La dispersión de Israel se realizó en varias etapas, inclu- 
yendo la captura y dispersión de las Diez Tribus y la dispersión 
de los judíos después de la destrucción de Jerusalén en el año 
70 d.C. Esta dispersión permitió que la sangre de Israel se mez- 
clara con otras naciones. 


Profetas tanto en la Biblia como en el Libro de Mormón 
hablaron de esta dispersión y predijeron una futura reunión de 
Israel. Esta mezcla y eventual reunión son vistas como parte del 
plan divino para bendecir a todas las naciones. 


La restauración de las llaves del sacerdocio a José Smith 
por Elías y Moisés en el Templo de Kirtland es vista como funda- 
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mental para la reunión de Israel. Estas llaves permiten la predi- 
cación del evangelio y la obra en el templo, que son cruciales 
para la reunión y bendición de los descendientes de Abraham. 


La reunión de Israel está en marcha a través de la predica- 
ción del evangelio y la conversión de personas de todas las na- 
ciones. Los descendientes de José (Efraín y Manasés) y los judíos 
están siendo reunidos, cumpliendo las profecías de antaño. 


La influencia de Abraham es evidente en la obra misional 
y en la participación en las ordenanzas del templo. Esta influen- 
cia se extiende a todas las naciones y cumple las promesas he- 
chas a Abraham. 


El relato de "Israel Dispersa" no solo nos proporciona un 
entendimiento histórico y profético de la dispersión de Israel, 
sino que también subraya la relevancia continua de estas pro- 
mesas en la obra de la Iglesia hoy en día. Aquí se ofrecen algunos 
comentarios sobre su importancia y significado: 


La dispersión y posterior reunión de Israel demuestran la 
fidelidad de Dios en cumplir sus promesas. A través de la mezcla 
de la sangre de Israel con otras naciones, Dios ha preparado el 
camino para que todos puedan recibir las bendiciones del evan- 
gelio. 


La dispersión no fue un castigo sin propósito, sino una 
parte integral del plan divino para bendecir a toda la humani- 
dad. La mezcla de la sangre de Israel con la de otras naciones 
asegura que las bendiciones de Abraham puedan extenderse a 
todos. 


La restauración de las llaves del sacerdocio por Elías y Moi- 
sés a José Smith refuerza la importancia del liderazgo profético 
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en la ejecución del plan de Dios. Estas llaves permiten la obra de 
reunión y bendición en nuestros días. 


La obra misional y la participación en las ordenanzas del 
templo son vistas como la continuación moderna de la promesa 
a Abraham. La conversión de personas de diversas nacionalida- 
des y su participación en las bendiciones del evangelio demues- 
tra que las promesas de Abraham siguen vigentes y en acción. 


El evangelio está destinado a todos, independientemente 
de su origen. La idea de que los gentiles pueden ser "adoptados" 
en la línea de Abraham refuerza la universalidad del mensaje de 
salvación y la inclusión de todas las personas en el plan divino. 


Abraham es más que un patriarca histórico; es una figura 
central cuyo legado espiritual sigue influyendo en la vida de mi- 
llones de personas hoy. Su disposición a seguir a Dios y su fe 
inquebrantable son ejemplos que continúan inspirando a los 
creyentes a seguir el evangelio con devoción. 


En conclusión, "Israel Dispersa" nos muestra cómo las pro- 
mesas hechas a Abraham se están cumpliendo en nuestros días 
a través de la obra misional y las ordenanzas del templo. La dis- 
persión y reunión de Israel son partes esenciales del plan divino 
para bendecir a todas las naciones, y la influencia de Abraham 
sigue siendo poderosa y relevante en la vida de los creyentes 
modernos. 
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LA LÍNEA DEL SACERDOCIO 


La extensión final de las bendiciones de Abraham—sacer- 
docio y templo—se ha realizado. Por revelación, el Señor le dio 
al presidente Spencer W. Kimball la buena noticia de que ahora 
todas las personas, sin importar raza o color, pueden recibir las 
bendiciones del sacerdocio. A continuación, se presenta el 
anuncio realizado por la Primera Presidencia el 9 de junio de 
1978: 


La Primera Presidencia de La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días hoy dio a conocer la siguiente decla- 
ración: 


"Al ser testigos de la expansión de la obra del Señor por 
toda la tierra, hemos estado agradecidos de que personas de 
muchas naciones hayan respondido al mensaje del evangelio 
restaurado y se hayan unido a la iglesia en números cada vez 
mayores. Esto, a su vez, nos ha inspirado con el deseo de exten- 
der a cada miembro digno de la iglesia todos los privilegios y 
bendiciones que el evangelio ofrece. 


Conscientes de las promesas hechas por los profetas y pre- 
sidentes de la iglesia que nos precedieron, de que en algún mo- 
mento, en el plan eterno de Dios, todos nuestros hermanos que 
sean dignos podrán recibir el sacerdocio, y siendo testigos de la 
fidelidad de aquellos a quienes se les ha negado el sacerdocio, 
hemos suplicado larga y fervientemente en nombre de estos, 
nuestros hermanos fieles, pasando muchas horas en la sala su- 
perior del templo suplicando al Señor por guía divina. 
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Él ha escuchado nuestras oraciones y, por revelación, ha 
confirmado que ha llegado el día largamente prometido cuando 
cada hombre fiel y digno en la iglesia puede recibir el santo sa- 
cerdocio, con poder para ejercer su autoridad divina y disfrutar 
con sus seres queridos cada bendición que fluye de él, inclu- 
yendo las bendiciones del templo. En consecuencia, todos los 
miembros varones dignos de la iglesia pueden ser ordenados al 
sacerdocio sin distinción de raza o color. Los líderes del sacer- 
docio deben seguir la política de entrevistar cuidadosamente a 
todos los candidatos para la ordenación al sacerdocio de Aarón 
o de Melquisedec para asegurar que cumplan con los estánda- 
res establecidos de dignidad. 


Declaramos con sobriedad que el Señor ha hecho conocer 
ahora su voluntad para la bendición de todos sus hijos en toda 
la tierra que escuchen la voz de sus siervos autorizados y se pre- 
paren para recibir cada bendición del evangelio. 


Sinceramente, 
La Primera Presidencia" 


Ahora, en plena realidad, el evangelio se extiende a cada 
nación, tribu, lengua y pueblo. Las restricciones del pasado se 
levantan. El Señor nuevamente prueba que toda la humanidad 
son sus hijos, con igual oportunidad de llegar a ser como él. 


El pleno significado de la misión de Abraham puede estar 
más allá de nuestra comprensión finita, pero es obvio que sus 
bendiciones se extienden verdaderamente a aquellos de cada 
linaje. 


Qué amable y misericordioso es el Señor. Ahora, sinimpor- 
tar lo que hayamos hecho en nuestra preexistencia, nos permite 
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esta oportunidad presente para realmente guardar nuestro se- 
gundo estado. Si lo hacemos, se nos promete que la gloria y el 
progreso se añadirán sobre nosotros a lo largo de las eternida- 
des. 


ANÁLISIS 


El texto "La Línea del Sacerdocio" detalla un momento cru- 
cial en la historia de La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días, donde se anuncia la extensión del sacerdocio a to- 
dos los hombres dignos, independientemente de su raza o color. 
Aquí se destacan varios puntos clave: 


La declaración de la Primera Presidencia, fechada el 9 de 
junio de 1978, comunica que el Señor ha revelado que todos los 
hombres dignos pueden recibir el sacerdocio. Este evento es un 
cumplimiento de las promesas proféticas y una manifestación 
de la expansión global del evangelio. 


Este anuncio reafirma que todas las personas, sin importar 
su raza o color, son hijos de Dios con igual oportunidad de reci- 
bir las bendiciones del sacerdocio y del templo. La igualdad en 
el acceso al sacerdocio es una reafirmación de la doctrina de que 
todos somos iguales ante los ojos de Dios. 


La declaración describe cómo los líderes de la Iglesia supli- 
caron en oración y pasaron muchas horas en el templo bus- 
cando la guía divina antes de recibir la revelación. Este proceso 
subraya la importancia de la revelación continua y la dependen- 
cia de la guía divina en la toma de decisiones fundamentales. 


La extensión del sacerdocio a todos los hombres dignos 
tiene un impacto global, permitiendo que el evangelio alcance a 
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cada nación, tribu, lengua y pueblo. Este evento marca un hito 
en la historia de la Iglesia y su misión de llevar el evangelio a 
todo el mundo. 


La declaración asegura que aquellos que reciban el sacer- 
docio podrán disfrutar de todas las bendiciones asociadas, in- 
cluyendo las bendiciones del templo. Esto es una reafirmación 
de las promesas divinas de progreso eterno y gloria para todos 
los fieles. 


El anuncio del 9 de junio de 1978, sobre la extensión del 
sacerdocio a todos los hombres dignos, es un momento histó- 
rico de gran significado para La Iglesia de Jesucristo de los San- 
tos de los Últimos Días. Aquí se presentan algunos comentarios 
sobre su importancia y relevancia: 


La revelación de que todos los hombres dignos pueden re- 
cibir el sacerdocio cumple con las promesas hechas por profetas 
anteriores y las escrituras. Este evento es un testimonio de la 
fidelidad de Dios en cumplir sus promesas y la importancia de la 
revelación continua en la Iglesia. 


La eliminación de las restricciones raciales para el sacerdo- 
cio representa un paso significativo hacia la inclusión y la igual- 
dad dentro de la Iglesia. Este cambio permite que la Iglesia re- 
fleje más plenamente el amor y la misericordia de Dios hacia to- 
dos sus hijos. 


Al extender el sacerdocio a todos los hombres dignos, la 
Iglesia reafirma la doctrina de que todos los seres humanos son 
hijos de Dios, independientemente de su raza o color. Esto sub- 
raya la unidad de la familia humana y la igualdad de oportuni- 
dades para alcanzar la exaltación. 
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La extensión del sacerdocio facilita la expansión global del 
evangelio, permitiendo que más personas participen en la obra 
misional y en las ordenanzas del templo. Este evento marca un 
avance significativo en la misión de la Iglesia de llevar el evan- 
gelio a todas las naciones. 


La declaración enfatiza que todos los fieles tienen la opor- 
tunidad de guardar su segundo estado y recibir la gloria prome- 
tida. Este mensaje de esperanza y oportunidad para el progreso 
eterno es una reafirmación del amor y la misericordia de Dios. 


Este anuncio no solo tiene un profundo significado histó- 
rico, sino también espiritual. Es un recordatorio de que la obra 
de Dios es inclusiva y de que todos tienen un lugar en su plan. 
La revelación de 1978 es una manifestación del continuo cui- 
dado y guía de Dios para su Iglesia. 


En conclusión, "La Línea del Sacerdocio" destaca un mo- 
mento transformador en la historia de La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días, donde se reafirma la igualdad 
y lainclusión bajo el plan de Dios. Este evento fortalece la misión 
global de la Iglesia y proporciona una mayor oportunidad para 
que todos los fieles participen plenamente en las bendiciones 
del evangelio y del sacerdocio. 
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